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1 N T R o o u e e 1 o N 

m'x~co 5 indiscutíb1emente ea hoy an día e1 

país 1atínoamerícano qua ha 1ogrodo un r&pido y continua­

do crecimiento demográr~c~ en 1os d1timos cu~rent~ a,os.­

pues en este 1apso 1o~ cambios estructura1es operados a -

partir del movimiento revolucionario de 1910 transforman­

notab1emente el país, estableciendo los mecanismos insti­

tucionales necesarios para 1a f1uidez y movilidad de loa­

~actores da 1a producción Que, a l~ vez han proyectado -­

una infraestructura básica en expansión para la intensi-­

ricacián de 1a índustrializaci6n. 

En 1a actualidad, e1 desempleo y subemplao 

como consecuencia ~e 1a explosión demogr6fica de nuestro­

país, son a1gunos de 1os principales problemas que amena­

zan 1a estabilidad de1 país; cabe aclarar. que esto es -­

debido precisamente a 1a explosión demográfica que segdn­

datos proporcionados por 1a Dirección de Promoción de 1a­

Nacional Financiera. en aste año de 1976• a1 número de -­

desempleados es de aproxim~damonte ocho millones de par--

sanas. 

En virtud de lo anterior. es necesario fo­

mentar al desarro1lo da la peque~a industria. descentrall,._ 

zandola para que beneficie a la población de los rincones 

m~s ap:rtados de 1a República. Pues resulta verdaderame_!! 

te problemático toda vez que el desempleo crece a una - -
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tasa de1 3.8% anual. y que resulte superior ai rit.1110 de1 

crecimiento de la poblacidn que ea da 3.5% anual. 

Por lo tanto. ea absolutamente necesario 

·tomar medidas extraordinarias y diseñar una pol~tica ver­

daderamente auig~naria. para eliminar o aminorar con el 

tiempo aste problema. En resumen. aon esto: los proble--

mea que rorman el marco general dentro del cual se lleva­

ª cabo el presente trabajo, pera dar e conoc~r les ideaa­

~ua preva1ecieron en mi mente antas de e1oborarlo. aspe-­

randa qua al planteamiento del mismo con~tituy-..un somero 

acercamiento e uno de'ioa m&a aerios problemas naciona---

1es. 



C A P X T U L O X 

B) CENTRALIZACION ENDUSTRIAL. 

C) DESCONCENTRAClON. 



B. CENTRALXZACXON XNDUSTRXAL. 

E1 craci~iento de m6xico tiene como basa e1 --­

desarro11o Xndustria1 que se distin3ua, cada dos d6cadas­

a partir da 1910, por los ractore~ desencadenantes de su~ 

progreso y po~ 1as ramas indugtriales qua se desenvual---

ven. 

Da 1910 a 1930, 1a importante y creciP-nta &><POL 

tacién de materias primas a 1os mercados mundia1es, dete_!: 

mina ruarta impu1so a las industrias de 1a construcción,­

de1 vestido y 1a manufactura da los productos a1imenti--­

cios ai propio tiempo que se inicia y se conso1i~a una -­

concentraci6n industrial en las circunscripciones de ma-­

yor poblaci6n, como e1 Distrito Federal, monterrey, Guad~ 

1ajara,. Pueb1e y Orizaba, importando en 1930 1a industrie 

e1 14% de1 producto nacional. 

En las d'cadas siguientes, de 1930 a 1959, 1a -

tendencia 1e substituci6n de importaciones impu1se a 1a-­

conso1idació:1 del ramo industrial, 1a import~ción de ma--
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quinaria, equipos y motarías primas industriales impulsa-

1a actividad rabril y promueva 1a demanda de 1os artícu--

1os manuracturados en al país. Se maniriesta un ~ranco y 

decidido apoyo del gobierno al romento industrial y, como 

resultado de ello, hacia 1950 le industria represente ya­

al 30% del producto nacion~l. 

En las 6ltimas d6cadas de una manero evidente,-

se mantiene acelerado ol ritmo del crecimiento industrial 

que. en el presento ai\o alcanza el 40% del producto nací.E_ 

na1, sin e~bJrgo, al desarrollo industrial, muestra un --

punto crLtico que se maniriest~ en e1 carácter est~ciona-

rio del coariciP.nte nacional de importación y en le canea.!! 

tración, en escasas localidades de mas de 70% de 1a produ_s 

ción rabril. • cr.aando un gran desoqui: ibrio entre al sac-­

tor urbano y al sector rural de la población. (1). 

En máxico se ha presentado una nob1a tendencia-

a la concentración industrial; por una parte producciones 

qua pueden ser satisrechas por industri~s medianas o pa-­

queñas tienden a oríent~rsa en gran producción, en la -

gran industria, y junto a asta concentración geográrica 

da la industria nacional. 

·.a industria mexicana tiende a localizarse ese.!! 

cialmente en gr3ndes centros urbanos y rundamentalmenta -

en un mayor centro ur~ano, como la ciudad de máxico y zo­

nas aledañas, este congastionamiento industrial que tien­

de a crear una verdadera cabeza de goliet en un cuBrpo de 

(1).- Col!n mario.- Reunión Nacional para el Estudio de1 
Desarrollo lndu~trial de máxico. 1974.- Pág. 67.-
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David• engendra numerosos y comp11cados problemas no -

a.61o urbanísticos aína socia1es. económicos y demográ~i--

coa. 

A1 paso qua 1a tasa del crecimiento demográ~íco 

de m'xico es promedio de 3% anua1, la población del úis-­

trito Federal crece a un promedio de un 6~ anu~l, 1a in-­

dustria tiende a concentrarse en la zona central del país 

y particu1urmente en el Distrito rederal el 63% de los -­

establecimientos industriales y el 67% de los obreros - -

industriales so localizan en 

lar en el Distrito redera!. 

la 

(2). 

zona centro, en p;irticu--

Esto nos advierte cl3ramcnto los e~ectos nega-­

tivos que ollo significa tanto para la economía y la vida 

humana de esa mism~ zona como p~ra al resto de la Repúbl2 

ca de eh! la nacosioao da que se adopten a la mayor bre-­

vedad 1as medidas tócnica~ y administr~tivos que se cons2 

deren más adecuadas para limitar y corre3ir, dentro de lo 

~actible, este proceso de concentración económica y demo­

gril!if'ica. 

Por io tanto, debe emprenderse una vigorosa --­

política del centro hacia la periferia para f'ortalecer les 

zonas y centros industriales que ya están en desarrollo -

en el interior de la República, promoviendo otras nuevoe­

a1ií donde las candicion~s de localización aean propicies 

o donde ~ea necesario crearlos por imperativo nacion3l. 

Por ejemplo monterrey, no obst~nta ser el mayor 

centro industrial de la provincia, no llega a un 19;( de -

(2).- IuEm. Pág.-185 y 186.-
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1a producción ~anuracturera nacional y Guada1ajara a un ~ 

~. a~n cuando en ambas capitales quizás más en Guadalaj..!! 

ra qua en monterrey, por la concurrencia de otros facto-­

ras existe una tenden~ia a la concentración en relación -

con sus propias entidades qua t3mbién es menester contro-

1ar. otras ciududes y Estado, que siguen progresando in-­

dustrialmento lo son Puebla, Ouar6tzro, Veracruz, Toluca, 

Cuarnavaca, León, Salamanca, Coahuila entre otros que 

constituyen centros indu~triales en distinto grado de da­

sarro1lo, que vienen a fort~lacer el débil mapa indua---­

triar de la República. (3). 

Le rez6n principal por 1a cual se ha concentra­

do la industria nacional en el Valla de ~'xico y en las -

pobldciones cercanas a la capital resultd 16gica, pues el 

principal mercado de consumo ea prncisomente el Di~trito-

F~deral y el área metropolitana. Por lo que se consider~ 

necesario que el Estaco regule, a trav~s de una correcta­

p1aniriceci6n, el asiento de nuevas industrias en todas -

1as regiones del país cuyas cond~ciones lo permitan, a -­

rin de dar oportunici~des de desarrollo ~ otras zonas. y -

de trabajo o otros núcleos humanos. 

O sea pues, que deberan de to~crse en cuenta -­

los graves problemas a que en la actualidad se en,renta-­

P tsrticularmente el Distrito f"aO.::c.r;;,..l, p.or _lo que a l.a cre­

ciente necesidad de los servicios públicos se reriere. -­

cuyo i~mite para proporcionarlos no depende da l.a vo1un-­

tad del gobierno del Distrito rederal sino de 1e imposib..!:. 

(3).- 1CErr.. Pá;s. 283 y 284.-
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11idod de atender a as~s crecientes necesidades, pues de -

todos ea conocido 1a escasea da aguo dentro do 1a zona de1 

Va11e da m6xico, a1 aumento de población como consecuen-­

cia de nuestra expansión demográrica y t~mpoco se deseen~ 

ca que 1a industria1ización no sigue una 1ínea congru~nte 

con 1os necesiLades de 1a provincia que tiene derecho a 

crecer y dasarro1larse arm6nicamente como un todo• en 

otras pa1abras, 1o concentración da 1o industria en 1a -­

zona de1 Va11e de m6xico no nos rerloja que haya equili-­

brio en e1 desarrollo industrial del país. (4). 

E& conveniente por lo mismo 1a proliferación i2 

dustrial que establezca esa equilibrio geográrico da 1o -

industria en el país, lo que no solo abrirá nuevas ruen-­

tea de producción a otras regiones sino que permitir~ que 

muchas de les inous~rias establecidas dentro del va11e de 

m&xico extienden a eses regiones sus manuracturas pera 

abatir costos de transporte y mano de obra por diferanci~ 

ción de zonas económicas, lo que abriría nuevos horizon-­

tas a los individuos da esas regiones, que les permiti---

rían mejorar sus condiciones de vida y, 

tir de 1a creencia ilu~oria do que solo 

sobre todo, desi~ 

en la capital de-

1a República existen las mejores oportunidades. 

A este respecto es pertinente señalar alguno de 

1oa problemas que provocan la concentración industria1 en 

e1 Va11e de m6xico. 

(4).- ibtm.- Pág. 545. 
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1.- La ar1uoncia de individuos en bu~co da 
ocup~ci6n en e1 Va11e de m~xico provenien-­
tes da 1a provincia, lo qua ocasiona perjui 
cios a 1a mono de obra local, purs esos in~ 
dividuos so ven ob1igados, dospu~s do ago-­
tar sus modestos rncursos económicas e em-­
p 1aarse acep t.:.ndo un a retribución m:!nima en 
trabajos calificados 1o cua1 impide que 1os 
trabajadores do ost~ zona mejoren en su re­
tribución y condiciones de tr~bajo. 

2.- Produce mayor ~aturación en los servicios 
públicos municipales ya que una gr~n parte­
da los tr~baja;oros que 1abor~n an l~s in-­
duntr~a$ en 1os municipios sleéaOos al Dis­
trito redorcl, viven lejos de sus centros -
de trabajo y e~~o los obliga a recorrer - -
grandes di~t~nciü~, que conlas n0tur~les 
deficiencias de transportacTón generan cie~ 
to grado de predisposición de ánimo en e1 -
trabajo como resultado de1 cansan,io y la -
tensi6n nerviosa a que eEta sujeto. y el1o-
1ógicamente causa perjuicio a la indu~tria­
por 1a falta de eficiencia on el trabajo. 

3.- Provoca el encaracímicnto y 1a aseases de 
habitacionc~ on lns zono~ industriales de 
que se trato. pues se da e1 caso de que 1es 
industrias ost~blocid2s dentro del per~me-­
tro que estudiamos fueron p1eneadas tenien­
do en cuenta so1o el asiento de su.: insta1-a 
ciones, sin con~ider~r d6nde quod2r~nn a10-= 
jades sus trabajadoras, cuya provisi6n para 
a1 ruturo no solo permitirá mantener un per 
sonal menos predispue~to y con mayor capac:! 
dad adquisitiva en su salario, a1 e1iminar­
gastos accesorios. Es decir, el asiento de 
1as industrias solo ha tom,,do on cuenta --­
v~as de acceso a troncales de forrocarril o 
carreteras. o 1o~ mercados de consumo pote.u 
cia1 como la ciudad de méxico olvid5ndose 

que en todo proceso industrial id6neo el -
ractor humano es primordial par" el éxi-­

to. 

4.- La aglomeración humana en determinadas zo-­
nas industria1es es vehículo propicio a1 -­
encarecimiento de satisractores alimenti--­
cios. si so tiene en cuenta que una gran -­
parte de éstos provienen de zonas rurales 
a1 sur de1 Distrito redera1. 
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5.- Existe multiplicid3d de indu~triQs o manu-­
factur:s en ln mism~ zona indu~trial, de --
1os mismos pro~uctos. 1o cun1 provoca com-­
petenci~ no en cuanto ~ c~1idad y baratura­
de ellos, sino m&s bien d~bido 3 l~ crpnci­
dad finuncier~ de las mejor dotadas. y ocu­
rre 'Frecuentemente que s6lo sobr,.viven - -­
equól las indu~tria5 qu~ disponen ~~ r~ril 
~inonci~mionto e porque di~pon~n de mAjor 
equipo indu~tri~l; pero eEt~ circunst~ncia­
no boneTicía a 1~ co~unidad nocionnl. pues­
an el m~jor dr. los casos se produce el cie­
rre o l~ qui~bra de 1~~ incu~trias m1s pe-­
quei".aG, ro:-:u]t:nro P~rjur!ic.:-C'!os a la postre 
1os tr~b~jadoro~. 

6.- El Distrito Fccor~l y lo• muniripios circun 
vecinos F!!:i.t,'in con~.ur.iiento e !e:;:). vez mayor --= 
voldmcn do agua y electricid~d: se h~cen -­
innuricion~cs los servicios de Cron~je. y -
la higiene Gel meéio. por el b~sto con~umc­
de combuntibles en motores ~utomotrices y 
P~bricns y plantea al Distrito Federal. el 
grave problema de la salud pública. El 
agua quo s? act6 utiliz~ndo en e~t1 zona -­
comprende ya todes la~ fuente~ ccrcan~s de­
aprovicion-·miento, ~· más tardo o más tem--­
prano ~e impnnCr~ la nece~irad de tr~er 
ague de parto~ lejan~s. sí no se tom~n l~s­
meCid~~ previ5or3s n tiempo. 

Esta anarquiz3nte incu~tridliza~ión que de nin-

guna menara gu«rda equil.ibrio con el re!lto del país, pue_!!. 

to que con excepción de al~unas r~~itaJ.rs que ya se~al6-­

bamos anteriormente, el resto de la Repúbl.ica acusa una -

tendencia de empobrecimiento que se revela en los milla--

ras de sus habitantes que con~tantemente se trasladan a -

l.a c~pital. de l.a Repúblic~ en busca de mejores oportunid~ 

des l.o que obviamente genera un desarrollo econ6mico y S.2 

cial filarmónico; y es aquí donde se precisa una planifi­

cación nacicr.~l de J.a indu~tria prol.iferaadola hacía con-

de las regiones del país teniendo en cuenta que se puede-

disponer de mano de obra barata en virtud de los salarios 
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,di~arencia1es existentes, y de vLos da comunicaciones y-~ 

~uentes de aprovicionamionto de materias primas, asL como 

de 1os omp1ios mercados regionales. (5). 

(5).- XDEm. P!g. 546 y 547. 



C. OESCONCENTRACXON. 

La desconcentraci6n .i.ndustr.i.a1 de1 pa.!s es un -

aov.i.miento urgente y trascedenta1 que imp1.i.ca cambios pr.!:!_ 

rundos y radica1es en su estructura po1.!tica, econ6mica y 

soc.i.a1. 

La necesidad de 1e deeconcentrac.i.6n Yndustria1-

constituye en 1oe actuules momentos de desarrollo econ6m~ 

co de nuestro pa.!s, un problema de vita1 importancia que-

debe ser abordado en todos sus aspectos y darle un verde-

dero p1anteemiento nacional, pues de su resoluci6n edecu~ 

da-.depende que e1 pe.!s continúe e incremente su tase de 

crecimiento económico, o que este crecimiento econ6mico 

se logre sobre bases rirmes, as.! como que se obtenga un 

desarrollo equilibrado entre agricultura e índu~tría y --

por último, que ee logre el mayor benericio da1 desarro--

1lo econ6mico desde el punto de vista de 1os niveles da -

vida de le poblaci6n naciona1.(6) 

{6).- coi!n m3rio.- Rauní6n Nacional p~ra e1 Estudio de1 
Desarrollo Yndustrial de méxico.- P6q. 184.-
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1a col~~or3cL6n de los ~~~r~~~r~~~. tr~D~J~0oru•, prore-­

sionalas y de~ás sect~r~s 4-tivo• o~ la pobl~ci~n, Uebw-­

r&n bUSC3.:' 13 m.,!lf.,8l'."~ de e-vl.t~r ~Uél !it.t SÍ.'J~ ~,¡,·o"'lU~\.t;t.t\.'"lQ -­

una. concent.r.:i.:::.i.ón ~utt .3.'t."='•'t.t:' un contr u \.1u t. 1•Ytul;-i~ r\.'\C\u-

nal.. {7). 

El acalorado d~sarrollo indufttriol do\ Valle dw 

m~XÍCO y el ODC~BD incremdnto de ld indu6tTia en Otraa 

&reas del P->:Ís h;>.n provocado ju:;t.3 inqul .. t.ud t."llto 1tntce­

al. soctor pr-iv~do como ul 9obit>rno1 por l<> C\u•• ea de --­

consider~rse que l~ dobconct>ntr~ci6n de la lnduatrla daba 

de tom.::irse cofUO un .. .1 nucos1dJd 1.mpori.oea. PUttbtO quu '1• na 

darl.e 1a importancl~ qu~ ae moreca. na corror!a el rleegD 

\71.- ¡r.Em.- PAg. l.86.-
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da perder gran parte do1 progreso a1canzodo hasta ahora,­

debido a 1a serie de problemas que 1a concentración im---

p1ica, estos problemas van desde graves inconveniencias -

urbanas como la contaminación atmosrérica. l:i escasos de-

agua, 1a ralta de habitaciones y viviendas, 13 congestidn 

de1 tr~nsito entre otras, hastd el peligro de que 1a si-­

tuación desventajusd d~l campo se torno crLtica. 

A1guoos do estos problemas los encontramos pre-

cisamente en la exc~~iv:i concentración indu3trial en unas 

cuantas zonas del país, que lógicamcnto han provocado un­

grave desequilibrio en nuo~tra industria, pues su defi---

ciante integración a las actividades primari<>~ y la hipe~ 

tro~in de algunas concentr~cionns urban~~, y ~on ósto~ --

los motivos que h~cen inaplazable la w~gcncia de descon--

centrar a la indu~tri~, con el objeto de que en un ruturo 

no 1ejano obtengamos un verdadero desarrollo económico y-

social. 

Desde luego que para llevar a cebo 1a desconce.!!, 

tración de 1a indu~tria, deberá iniciarse a través de un-

verdadero p~an de estudios. pues es de suponerse que las-

primeras em~resas que se movilicen hacía otras zonas del-

país se verán en un principio con ciertas desventajas - -

competitivas por haberse .:ilpj.:ico de: -,,_ leo más ru .. rte de 

consumidores. (8). 

Como ya lo sena1áb3mos anteriormente, es el 90---

bíerno rederal, 1os gobiernos de los Estados y municipios 

(e).- J:CEm.- Pág. 304.-
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quienes daban de avocarse a esta taroa de desconcentre---

ci6n, poniendo en pr4ctica toda su capacidad cíontírica y 

decisi.Sn po1:Ctic'1 para rc:.o1ver esto" probJ.emas ya sea --

mediante insentívos y reg1omentacionoa, así como unn ade­

cuada infraestructura que permita cre~r nuevos po1os de 

desarrollo índu~tria1, por ejemp1o se puRden pon~r en -

práctica las si ;;¡ui.,ntes sugere,.cias: 

1.- Oue en virtud ce que actualment~ una gran -
cantidad de industrias solo trabaj~n entre­
un cu.:Jrent.:l y soscnta por ciento do su cap 3 

cidad, se debería analizar antes de llevar= 
a cabo cu31Quior establocimi~nto do otras -
símildros, primor~monto h~br!a que pu~nar la 
erradicaci6n dol tiempo ocioso en las ya -­
oxístentos. 

11.- Que la desconcentración, localización de -
1as industria9 sa dnbon promovor con un cr~ 
ter io tá.::nico y ci~rltÍf i co p :"?.r :s ovi tar ol -
establecimiento d~ empresas antiecon6mic~s. 

111.- De la misma m.:n'3ra deber5n !!elAccian . ..,rse -
1es region~s econ6micas, qu9 nos orrezcan -
mayores opootunidade~ p~ro el fomento a fin 
de emp 1-ear debidamPnt~ su~ recursos n::.tura­
les, invirti~ndo al máximo los recursos 
natura1es, ios recursos ~inancieros y huma­
nos. 

IV.- Por otra P..!rtn deber!'ln aprovecho:irs'> l.as -­
obras de infraestructura inst~lando en - -­
ellas el m3yor n~raero d., indu~trias posible 
como por ejemplo unid~des ín~u~triales en -
l.as z~nas localiz~das a lo l3rao do los ejes 
troncales de comunic~ci6n, as! como conti-­
nuar con la política de ~omento a tr~vás de 
los incentivos fiscales, p3ra facilitar la­
ínstalación de nunvas empresas industriales 
en lugares equidistantes entre los ccntros­
agr!colas y carreteras, pues esto nos perm~ 
tir!a ia salida de l~s producto!! del agro y 
por el otro, se proporcioner!a ocupaci6n a-
1os campesinos sin tener que emi~rar a 1as­
grandes ciudades. 



v.- Por 1os problemas quo la conc~ntr~ción goo­
grárica eren a ciert~s ciud~dog se puede -­
encontrar que el d~spl~zJmionto dq la~ ~n--
dustrias a las zonas circunvocin~s podrí~­
signific~r lJ desconc~ntr~cidn industria:.­
E11o solo ser-raen 3pa.rionci··, pun~ en Pl -
rondo la con:::ant.r.:ici6n gco ;:¡r.1r ic :. persi sti­
rLa y lo que h~br!a scr~n ~esconc@ntrnción­
polLtica o urbano. 

VX.- La distribución de la in~u tri<l Pn todo gl­
po~s. ot•ndicndo por cl:o t .nto 3 lo~ crite 
rios dq loc~liz~ción en virtud de rost0~ d0 
1as induotriJ~ como el beneficio socin1 que 
lo relocolizoción o se3 l~ difusió~ de la -
densidad econ6mica. Est3 últim~ sunerenci~ 
supone 1o conju3~ci6n d~ criterio~ e~trict2 
monte económicos con criterios ~ori"lrs. 
pol~ticos y dorn".:lgráf"icos. (9). 

El tema de l~ d~sconccntraci6n industrial ha --

venido adqu~riendo gr~n importJncia en los ú!timos 3~os.-

como resultado de la oxcesiv~ localiz~ci6n indu~triol en-

1a zona de af1uencia del área metropolitun~ de la ciudcd-

de méxico. 

Si nos asomamos a la t~oría d~ i~ 1oc~lizori6n-

industrial vemos conformado lo o~tablocido en e1 p~noramo 

industrial de méxico, n~s encontramos que cTectiv~m-nte 

ias indu~trias s6lo se clasiTicun en dos grupos b5~iros 

en materia de localizDci6n, o so3• industriu~ m6vile~ e 

industrias inmóviles. os decir. l3s que respon3en o son 

sensib1es a un determinado inc~ntivo p~ra su loc~lizmcidn 

y los qua solamente tionon un3 oblig~da loc~lización y -­

son insensib1es a cualqui~r incentivo. 

Las induotri~s m6viles o sensibles. responden -

~undamentalmente para su 1ocalizoci6n al mere-ca, o se --

(9).- Confrontación sacre Prob1ernas Econ6miLos.- Revist~­
Editaoa por la Sr:!a. de l" Presi .. cncia de la P.epi:i-­
biica-- ~unía 24 de 1974.- Pág. 41. 

,,4§fFi$'ffr-
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localizan dentro o en le corcnn~a de r~cil acceso al 

marcado. A esto grupo portanocon la gran mayor~o do las-

pl3ntas industriales. y a medido quo avanzo la tecnologra 

•l grupo se haca a6n mayor. 

Por otra perta. 1as industrias inmóviles son -­

aqu~1las que ob1igedamentc deban localizarse en donde - -

está eu materia prima rund~mcntal, o en el sitio m&s ccr-

cano o ei acceso m~~ conveniente. De lo anteri~r. os f&-

cil colegir los requisitos básicos y las rn7onos fundamo~ 

tales de 1a localización industrial, la gran mayorre de -

las industria~ se localiz~n atsndiendo al m~rcudo, y sólo 

una~ cu~ntJ~. rel~tiv~mente habl~ndo. 1o hscen en función 

de su materia prima. (10). 

En con~ocuenci~. se puado concluír que en va---

rios a~os l• d~sconc~ntr~ción do la industri~ será fenó--

meno m5s bien aplic~ble 3 l~s nuov~s industrias que pro-­

tond3n est~blor.orse y que pocr~n opt3r por un fáci1 acce­

so al morc3do d~sde al~una ciud~d o pobl3r.i6n alrededor -

de la ciuddd de ~6xico, como so ha soñnledo. Para las --

inductria5 est~blecidas en la zona de afluenci3 do ia ci~ 

dad de ~6xico, sólo los inconvnniont~s de la concontrnción 

induetria1. cooo son sobre todo 1a comp~tencin const~nte-

entre ellas, el persona: calificado, 3S~ como limitacio--

n3s de1 tipo de e~cases de agua o encrg~a~ har~n que se -

presente una tendencia o cirrt~ moviliéad de las ~ndus--­

trias ruara de la zona conDe~tionada pero est~ fenómeno -

tal vez se ~ealica a 1argo plazo. 

(10),- O::>. cit. neuni6n rJaci.r.>n:;l par" e.l. E~tuéio del Des_!! 
rrol:o indu::tri.-cl de lr.éxico.- Pág. 306• 307 y306. 
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En gonarai. 1as obras de in>raestructura. en 

tanto ea prodiguen en 1ugaras a donde so1o han 11ogado en 

f"orma modasta. f"orm~rán nuevos po1os de actividad econ6m~ 

ca por 1a generación de1 ingreso. y empezarán a consti--­

tuir morcados nacientes pera paquo~as industrias y entrar 

as~ a1 proceso de crecimiento, como ha sucedido 1as pob1~ 

cienes principa1es de1 pa~s. S61o e1 m~yor des~rro1lo 

qua se inici3 con 1a acción del Estodo en obras pdblicos­

diversas, serán atractivo futuro p3ro una nueva 1oc~liza­

cidn en otras parteo del par~. al croarse otros mercados­

de atracción nacional p~ra 1as industrias. 

En la actu~lid~d, concrct~mcnte, ~olo 1a zona -

amp1i.,da P=>ré: 1oca1i7;,ci6n inc'u=tric: que otorga f"áci1 

acceso a 1a ciudad de ~6xico of"rece posibi1idcd~s pura 1a 

desconcentr~ci6n indu~triPl. Y a1 proceso se ace1erará -

con dos acciones principa1e~ del Est~do• en primer lugar, 

mayor ef"iciencio de los transportes entre la ciudad de 

m6xico y las ciudades o pob1acionos alrededor de e11a, 

que permitan un f6ci1 acceso. En sr.gundo 1ugar, la inte.!l 

si,icación de 1a ense~anza tácnica en diversos nive1es -­

precisamente en las mismas ciudJdes y pob1acionee arrei-­

gadas susceptib1es de ocuparse en 1as industrias. 

As!, entre los extremos de una concentreción 

a6n más pronunciada en el valle de méxico, a que apuntan-

1as proyecciones hist6ricas, o un3 exagerada y cn6rquica­

dispersi6n por todo e1 ámbito de 1a República. yace una -

opción media y vital para el momento hist6rico actual de-
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máxico, consistente en una mejor distribución geográf"ica~ 

del. desarrol.l.o industrial. f"uturo del. país y de sua bene-­

f"icioa a tr<>vás_ de un desarro11 o regional.. 

Esta desarro1lo regionnl debe entenderse como -
el. aprovechamiento óptimo de 1os recursos natural.e~ 1oca-

l.es y su industria1izccíón, así como 1a de 1os pr~ductos-

agropecuvrios u otras mnteri~s primas que on algunos ce-­

sos encuentren provechoso un 1abor~r co1ectivo como f"ór--

mul.a para 1ograr 1a tecnírícací6n, productividad, 1es - -

economías de escn1a, l.a ocupación de 1a mano de obra y el. 

de$arro11o de l.a comunidad, no se pugna a travás de asta­

pcl.ítica, por una homogeneización de los niveles de vida­

síno por un desarro11o m6s armónico entre 1as distintas -

regiones del. mundo. (11).-

(11).- 1:'.:trr .• - Pág. 310. 
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EL Cio::CilsllE.~TO DErr.OG"'t•FI CO. 

Sobro el crecimi~~to domogr5rico ~n rr.éxico 0 el c. 
Licenciaao Víctor L. Urquidi nos dice: "El crecimiento 
demográrico on ~éxico es excoGivo en relación con 1as po­
sibilidades inmediatas de organizar 1a econom~a. on ~orma 
que dé om;::>leo e ingreso ~docu-.:do a toca la pob1ación en -
eoad do tr~ü~ja~, ~ l~ que normalmc~te entra a la ~uerza­
dc trabajo. Es decir. que al increm::nto domogr.Sf'ico __ -
es excc::;ivo en roj_...J.c .... Óil con lc:J tcnd-.:?ncia~ actuales e i.n-­
medi~tame~te previsib:os de desarrollo económico de1 
país. Le donde s::: deduce qu2 convieno,. a la por que una­
pol~tica de desarrollo quo debe int~~aific3rse sobre todo 
para crear empleo, otra política demogr~fica tendiente e­
reducir las tasas de natélidad. Dé 3hÍ que el gobierno -
en 1os últ~mos ~c~es h3ya derinido su política y que en -
1a Ley Gener~l de Pobi~ci~n, que se acaba de aprob~r en 
1a Cámara. se haya determinado claramente que la políti­
ca demogr~fica de1 país busca como objetivo límit3r el -­
ritmo d~ crocimi~nto de la pob1cci6n. Así es como hay -­
que P1<>.1tear el prcblorna, on t~rminos de l.:i cc¡....-,,cid"1d de-
1a economía p~ra d3r em~leo a la creciente pobl3ción. 
Entonces. es muy difícil habl~r en tárminos Clbsolutos de­
sobrep obl uci.ón porque es un f"onó.nano din.S.mico. Cl·:iro qua 
hay algunas i~las co~o ~u~aica. 8Jrb~dos. varias otras -­
de1 Caribe 0 a1gunos países muy pequeños como el Sa1vador­
Hong Kong, Ceilán 0 en donde 1a pob1ación absoluta en re1a 
ci6n con 1os recursos. en re1aci6n con e1 taraaño de1 pa;!'S. 
en re1aci6n con el es~~cío, ya que es tan grande que pue­
de hab1drse de sobrepoblaci6n. 
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En m6xico no creo que podamos decir todavía que 
hay sobrcpobl'>ci6n -prosigue el Licenciado Urquidi poro 
1o q~e sí h~y es una preocup~ción muy justiricad3 r~spec­
to a la capacidad do la economía me'<icana para absorver ·-

.estos incromf'.?ntos tan grandes• en l.os proX.imas 15 o 20 -­
años. También hay un problema de distriJuci6n do pobla-­
ción. La pob13ción m~xic::ln3 e~t~ muy concentrad~ en - -­
ciertas ~reas. Es decir: do n~d~ no~ sirve tener mucho -
territorio al cual no va la pobl"'ci6n; en dando no huy 
ciudades, don;je no h.:y cultivo. La pobl<:>ci6n ost.5 con-­
centr<>da on la parte centr.31 del pa:!:s. Est::i muy concen-­
trada alrededor de l~ ciudad de ~6xico aquí son 9 millo 
nes de ."'l..j;Oit·..!ntcs. m__:.-:. o :-;-.e.nas. con ¡,-.óxico y su5 ::Jlfl'r.!a::aS. 
1.1. millones si cont.:.ir~.o::::. toc_,o el v:alle d~ !::ézico y tcdo~ 
los pueblos cercdnos y dom~s. Estas conccntr~ciones van­
a continu-r porque lil población de l<:>~ ciudrd~s crece m5s 
de prisa que la del car..po, por la migración cc:-1~t-.. -:tc d~­
gente del c:....:.rr-.po :J. l.::is c:i.uc;adcs poquof"ios, de 1as ciudndes­
pequeñas y poblados a las ciud3de3 medianas y 3 las ciu-­
dades grJnO~S como m6xico, Guadal<:>jJra, ~ontnrroy, Ciudad 
~uárez, Pucb1o, etc. o bien van direct~ccnte a vacos de-
1os pueblos l~s ciudadc~ gr~ndos. Eso ron6mcno está 
ocurriendo on ffionterrey, en Gua~alaj~ra, y aquí: mismo, en 
el área rnetropolit3nJ, de tal suerte quo óct~ oxcnsiva 
concentrJci6n do poblacion~c en ciertas 5reas si puode 
11evnrnos a decir que, en ~lgunn parto de1 paLs. h~y so-­
brop oblación en e1 se :iti d:J de que son ciudades dema.s ic:J.do­
grandcs ya, con touas las dificult~d~s que esto supono.-­
Por otro l~do, en cio"tas zonas agr~colas muy pobros de -
recursos, do suolos muy pobres donde las posibilidades -
do cultivo son muy ecc~sac o dcncc no hay agua y la po-­
b1~ci6n sigue crecinndo con g"an raoidez, podrí:an tambión 
identificarse algunos lu~ares, hay un~ sobrcpobl~ci6n ru­
ral"; pero como fen6mono global, yo me resistir:!:a a afir­
mar que existe sobro~oblJción en fu6xico. Posteriormente, 
podrí:a haberla". (1). 

Por otra p~rte de 1921 a lg30 se da un ritmo de -

crecimiento medio anual lento del 1.1%, inferior al ere--

cimiento observado en los últimos 30 ai'\os de~ siglo XIX.-

A partir de 1930, paul~tinamont' se dan aumentos sustan-­

ciales en ol ritmo de crecimiento hacta l~egar a 3.4% al-

año de 1960 a 1970 y pasar de 15 millones a SO millones -

do habitantes de 1921 a 1970, desde 1900 hasta 1970, los-

niveles de fertilidad se mantienen muy elevados alrededor 

{1).- Lic. VÍ:ctor L. Urquidi.- La Explosión Humana.- Tes­
timonios del Fondo. (F.C.E.) Pág. l~.-
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.do 45 nacimientos por cada mil. habitantes, no obstante 

al. mantenimionto do un nivol. de recundidad gl.obal. bien 

unirorma, se han dado en l.os dl.timo~ 30 años carn~ios muy­

l.entos en 1a composici6n interna de l.a rccundídad en l.as­

mujeres en edades reproductivas j6venes y aumentos en l.a­

de l.as mujeres de m6s de 35 ar.os. 

Los níve1os da 1o mortal.idad general se h'1n tr;:.n~ 

rormado radic~1mente, ya que on un principio el. promedio­

de vida ora de 30 afoos, en 1900 ournent6 a 41..5, en l.940 a 

60.7 y en 1970 disminuy6 1'1 mort~l.idad de 35 a 9 defuncí,2 

nas. 1i"' disrní.rtuc:iór. do 1~ mort.::..lidad. pref'~rcntemente en-

1os primer~s ed~de~. ha tr~~do como consocuP.ncia un reju­

venecimiento da la pobl.aci6n en su estructura por edad: -

de 40% de menores do 1.5 aiios res~H,cto al tot3l de 1a po-­

b1i"--tci6n de 1930 se h~ p.::.s•:u:~o o.proximoc?-.me&.te a. 45% en 

1.970. El. crccimier.to natural. rural. h.'.> sido mayor que el­

cracimionto nJtura1 urb3no. Sin emb~=go. 1~ migración -­

interna ha tra~do como consecuon~ia ritmos de crecimiento 

de 1a pobl.2ci6n urbana tres o cuatro veces mayores-que -­

].os correspondientes de 1.a pobl.ací6n rural., que se ha ma.u 

tenido a un nivel. de l..5~ de crecimiento medio anual. des­

de l.930. 

La prínci.pal. concentración de 1.a pobl.aci.6n urbana 

se 1ocal.iza en 1'1s ciudades mayores, c1 ri.tmo de concen-­

traci6n de estas ciudades mostró so1o pequeñas reduccío-­

nes de 1.950 a 1.960• l.a ruerza de trabajo mostro un ritma­

da crecimiento símil.ar al. de l.a pob1aci6n hasta l.960, a -
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·partir da esta momento ha mostrado reducciones importan--

te., an l.970. Frente a esta situación, que revisto una --

gran compl.ejidad tanto en el. contexto de l.as intorrel.aci.2. 

"ª" entre variabl.es demogr5ficas, como on l.a maneru on 

que se dan a p~rtir de situaciones históricas concretas,­

l.a insistencia en el. factor domogr~f"ico como problema, se 

da en torno a 1a ~ecundidad y ias mígr~ciones internas. 

Se supone que l..a mortal.idad tendrá uno inf"luencia 

l.imitadd en el proceso futuro de cam~ios domogr~f"icos y 

qua l.os af"ectos de su disminución no podrán ser ma~·or a 

l.os observados a l.a focha lo que pJrecc discutible es si­

al. anál.i.,is se real.iza a nivel regional, o rnf"erido al. -­

prol.etariado, al. cemp~sinado o a la población indígena, 

paro sobre todo s~ sa p1antc~ como proceso quo rosu1ta 

del. subdesarrol.l.o, habrÍJ que consicer~r las vari3blcs d.,2 

mográficas básicas, fecundiddd, mortal.iciad y mi~racioncs-

internas como resul.tante de procese !"-i.stóricos • .(2). 

• {2).- Revista del. Comercio Exterior, publ.icada por el. --­
Banco Nacional de Comercio Exterior.- ~ulio de 1974. 
P~gs. 704 y 705.-

.. 



A). LA ~E~OGRAtlG Y LA POLITICA SOCIAL. 

Hab1ar de demografía hoy en tiempo, imp1ica neces~ 

·riamente problomos; esta es la connotación que se ha der.!, 

vado de gran número de publicoci~nes, 1os cua1es se han -

venido sucediendo en los ~ltimos ~ños. r31ta de vivienda, 

aseases de alimentos, el incumplimiento de 1as metas edu-

cativ-s, desempleo o subemp:oo, sistemas de salud pública 

deficiente, congestionamiento de tráfico, contaminaci6n 

ambiental. terrorismos y guerra de guerri11as. 

Considero que todo esto es consec~encia de 1a ex-

p1osión damogr5fica, no obstante muchos de esos problemas 

ya existían cu~ndo 1a pob1~ción era 1a tercera parte de -

1a actual; c1aro que entonces no se 1es prestaba atención 

porque su vo1umén no constituía un problema como el de 1a 

actualidad. 

La posibi1idad de una exp1osi6n demogr~fica fu~ -

considerada durante muchos años como a1go remoto y diste..!l 



tante. todo e1 mundo se de cuenta de 1o 1ejono que esté 

••• d~a. sol~a decir el marquáz de Condorcet, matem6tico­

y ri16sofo rrancás de1 siglo XVIII, y cuando 1legase ase­

guraba confiadamente que 1a solución se present~r~o por si 

misma. Un contemporáneo suyo, el economista inglás Tomes 

Roberto malthus, seña16 que, tomando en cuenta las mise-­

rías y conflictos de 1e población, y que en tanto 1e pro­

gresión de la subsistencia era a~itmática y la de 1a nat~ 

lidad geomátrica, 1a dnica forma para neutralizarl!s te-­

n~a que ser la discriminación de los nacimientos, o sea 

el control de la libre corriente humana sobre la tierra;­

desde 1uogo que ni malthus ni Condorcet podr~an preever -

el ciclo en que el terremoto humano hab~a ce enrr~nt~rse, 

no solo con o1 azote del hambre, sino también en otrMs -­

situaciones tales como crisis económica y de energáticos, 

desempleo y polución ambiental, cinturones de miseria, -­

deficit de escuelas, habitacional, de asistrncie social y 

de servicios pdblicos. Hoy no se discute que las posibi-

1idades de producción tienen un l~mite que comienza e ser 

rebazado por la reproducción hum~na de no quedar ésta ra­

cionalizada, es~ result3 evidente que la dnica salida 

inteligente y humana es la planeación ramili--r llevada 

con prudencia y capacidad. (3). 

La sociedad mexicana se caractor~za por una marc~ 

de heterogeneidad y un ritmo difer~nte de cambio en sus 

diversos sectores sociales y económicos. La comoinación­

de condiciones hist6rica~. f~ctores culturales y de la ex_ 

(3).- Ob. cit. V~ctar L. Urquidi.- P~g. 63. 
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trategia del daearro11o adoptado, ha producido corrientes 

de integración y homogeneización por un lado y de dist~n­

ciamiento y heterogeneidad por otro, el proceso demográ--

f'ico de máxico también ha sido producto de esa combina--­

ci.6n y a su vez ha participado en 1a conf'ormación de - --

nuestra sociedad actual. 

Los cambios demográficos experimentados en méxi--

ca, aspecialmonte 1os ú1timos treinte aOos. son e1 resu1-

tado de las modalidades del proceso de desarrollo en el -

pa~s. tanto a nivel nacional como nivel regional determi­

nado el comportamiento de la mortalidad, y los movimien--

tos migratorios. Del comportaoianto de astas variables -

deQográficas según afirme el c. Gustavo Cabrera A. se han 

derivado las transformaciones on el volúmen de la pobla-­

ción, en su ritmo de crecimiento, en le composición por -

edades y en 1~ di~tribución geográfica de los habitantes. 

A su vez les trensform~ciones demo~r~ficas han incidido en 

el mismo proceso de desarrollo, es decir, en la evolución 

y estructure de la producción on la distri-ución y consumo 

de los recursos, en la organización y desarrollo de las -

instituciones sociales, as! como la estructura del poder. 

Es por ést~e interelacior.~s por lo que la dinámica damo-­

gr~f'ica debe situarse como parte del proceso del d .. sarro­

llo socioeconómico, y su importancia reside en las trans­

formaciones qua hay que efectuar en forma integrada, de -

las condiciones demogr~ficas y de las socioecon6micas con 

el objetivo de incrementar el bienestar d
0

a toda la pobla-



8 

c:i6n. 

Si bien se reconoce que durante 1os d1timos tro:i.!! 

ta a.i~os m6xico h~ rogistrudo a1tos ~ndices de crecimiento 

econ6mico~ 1ográndose avances signiric~tivos en su indus­

tria1izacíón, subsiste adn una serie de indicado~cs de1 -

subdesarro11o que 1o sitúan on una ct<JPa intermedia de --

ovo1ución económica y social. E1 ingroso modio por habi-

tanto es apenas alrededor de 1a sexta parte de1 Que se -­

registra en 1os pa~ses 3vanzados; 1a población económica­

mente activa represento el 30% de 1a tota1 y en p3rticu--

1ar 1a participación de la mujer en el trabajo se reduce­

sólo al 17%; más de la mitJd d~~a población so dodic~ a -

actividJdes primarías generando el 17~ de1 ingreso nacio­

nal; existe una ruerto con~c~trJción del ingreso, en don-

de el 65% de 1as ~ami.lías percibe apenas e1 25% dol in--

g~eso nacional; la situación educativa muestra un nive1 

muy bajo ya que 1a e~coluridad modia de 1os habitantes de1 

pa!s es de 2.9 &~os; 1os direrentes sistemas de seguridad 

aocia1 de méxico, tienen uno cobertura do menos de1 30% -

de1 tota1 de 1a pob1ací6n. (4). 

Según 1os datos obtenidos del noveno censo gene-­

ra1 de población y vivienda de 1970. dados a conocer par­

ia Secretaría de Industria y Comercio inForman que la -

pob1aci6n total del pa!s es de 48 millones 377 363 habi-­

tantesa de 1os cuales 24 millones 140 315 son hombres y 

24 mí11ones 237 040 mujeres. 

"f4) .-

También inrorman que e1 SS% de los mexicdnos tie-

Gustavo Cabrera A.- La Problemática Demo~r~rica de­
m~xico. - Revista del Banco Nacional da Comercio Ex­
terior. S.A. P~o. 694.-

Fl" 

11 
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ne menos de 20 ""'ºª de edad• 1o cua1 ob1igar& a1 pa~s a-­

hacerle frente en ~ate decenio a 1a demanda da 1o·mi11o-­

nes de emp1eos. aproximadamente (Novedades Ene. 31 de - -

1971). Por otra parte~ e1 Anuario Demogr~fico de 1a 

O.N.U. de 1971 dice que 1a poblaci6n de méxico es de 50 -

mi1lones 630 000 habitantes (Excelsior. Feb. 16 de 1973). 

Asimismo. hay diferentes ínrormaciones sobre 1a cifra de­

crecimiento demográfico de1 paí~. el 3.4% anual. e1 3.5%. 

el 3. 7 por ciento. 

Por lo general todos los censos de poblaci6n da-­

jan fuera una parte de la p~bl3ción, en rr.éxico tonemos 1a 

experiencia de¡ cen~o dP. 1960, que fué estudiado por in-­

vestigadores de El Col~gio do •éxico, del cual so demostr6 

que el 3% de la pobl~cí6n en su mayor parte niño~ desde -

d~as y meses de edad hasta de cinco dños, fueron omitidos 

de1 caneo. Esto l~ saben los demógraros porque estudian-

1a pir~mide de od~dcs, porque tienen informQci6n indepen­

diente que les paz-r:iito ~:>bar cuales son los tasas de nat_!! 

1idad y demostr~r que de una generación a otr~. de una -­

cohorte a otra, o sea un grupo de edad, debe seguirse de­

terminada trayectoria. Sí usted tiene, digamos 100 ni~os 

de 5 a 9 &>os tiene que habar habido Jntes, en 1os 5 a~os 

anteriores, digamos 110 niGos de coro h~sta 4 ~1os de 

ed.:::d. Algunos 

que h:>y manos, 

detnastr<:Jron que 

mueren y sobreviven cien. 

está equivoc~do el canso. 

en 1960 • la p obl.aci6n era 

Si el. censo dice 

Entonces o11os­

no de 34.9 mí--

11ones, sino de 36 mil.l.ones y p~que~a fracción. En 1970-
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se hicieron nuevos ca1cu1os y se demostr6 que tam~iÁn 

esta censo dejo do enumerdr no so1amonta niños. porque 1a 

gente a veces se o1vida de ellos o no los manifiestn, so­

bre todo en e1 car.>po, sino qua incluso so omitieron indi-

viduos de edades superiores. Entonces, la cirra de 48.4-

mil.11nas de h..tbit-•ntes qu'l ,..., ca1cul6 en el censo debe --

3umcntarse en un 3% más o monos. Adem~~. o~t~ censo de -

1970 se efectuó en enero mientras 1os demás censos se ha-

hacho en el ma5 

con 1a 

da 

do 

julio. Para 

1960, hay quo 

en 1970 al. mos 

ha.car comp :-rable l::i-

cif"ra de J.970 

de habitantes do 

l.os que nacieron 

do transcurrido. 

enero 

y quitanto los que 

Por esto la cirra 

tr<>sl:idar 

de julio, 

murieron en 

que nosotros 

el ndmero 

"'greg'>ndo 

el per1:o-

u somos 

como correct~ pare la población de méxico en 1970 es de 

50 millones 400 000 habit~ntes, o sea un poco menos de l.a 

que se cice que t~m~ron d2l Anu~rio Demogr5rico de la 0.­

N.U., porque esa rué un~ proyección que puede tener un --

l.igero error. Actu~lmente l~ población se estima en 56 

mil.lenes 500 000 habitantes. El crecimiento de tres y 

medio por ciento al a~o significa que la pobl3ci6n se do­

p1ica en 20 a~os, o se3 que es un incremento de los más -

acel.eradas en cunl.quier p~rte del mundo. muy pocos p a1:--

ses tienen incremento ten r~pido y nin9uno do la dimen--­

si6n de móxico. Hay unos cuantos países, no muchos, que­

tienon tasas superiores a ia de móxico¡ 2 6 3 pa~sos afr.!o 

canos, Nigeria, por ejemp~o; Ecuador tiene un~ tasa 1ige­

ramente superior a 13 de móxico. (5). 

(s).- 6b. cit. Lic. v~ctor L. Urquidi.- Pág. 7.-
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Las caracter~sticas 

originan en ol. ::Vla do 1930. 

de l.a pobl.aci6n actual. se 

Desde entonces l.a mortal.idad 

disminuyó vertiginosamgnte. mientras l.a nt~l.id_d permane­

c~a const~nte. De l.as ciireronciJs entro l.as manirqstaci~ 

nas de ostos dos ren6menos resu1t6 el. r5pido crecimienta­

de l.a población. En l.a d~cad de 1930 o 1940 l.a tosa me­

dia anu-ol. del. 1.7~ y en la pro:lC••tc d~l 3.5%. El. ritmo -

de crccimionto se duplicó on ol tr~~scu=so do 4 d6cJdos;­

sin emb~rgo. la pobl~ci6n practicament. se cuadruplica. 

al. pasar de 16 mil.lenes on 1930, o 60 millones en (1975). 

La natal.id~d en l.o quo va dgl siglo• ha oscilado­

entre 44 ~ 46 nacimiento~ por c~da mil h~bitantes; en ca~ 

uio. l.e mortal.ídad que on 1970 rue de 26.6 decesos por 

cad3 mil habit~ntes. h~ descendido o s.s. en l.os ~l.timos-

ai~os. 

Demogróric~menta. la pob1~ción n3cionnl sobrese1e 

en el. mundo. ~6xico es ol 6niLo pa~s. que teniendo más de 

60 cil.lones de h~bitantes croco o una tosa media anual 

de1 3.5%. o sea. Q~3 de 2 millones de nuevos h~bitantes.­

Oe est- m~gnitud y ritmo derivan ].as particul~ridades de­

l.os problemas dernogr~ricos, l.os cu~l.2s n~ tienen para1e1a 

en la historia. La inter~retación y 1a proposici6n de --

acciones 11cvdn imµrec~s. por lo t1nto. esas c~racter~st~ 

cas. 

Esta presi6n, que se repite desde h~ce una d~cad~ 

di1uye muchos esruerzos par~ el. desarro11o. Educación. 

a1~mentaci6n. sal.ud públic3• ocup3ción. habitución y to--
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·dos aque11os a1amantos qua concretan un3 ~ejor vid~ para-

1oa mexicanos, no pueden proporcion·r~e en la calidad, 

cantidad y velocidad que lo demanda la creciente pobla--­

ci6n. 

La densidad demográrica aument~ y con ell~ la de-

manda de inrra-estructura rrsica y soci~l. En 1930 h:.bi-

taban al país 8.4 person.-,s Por km.2 y en el pro:'.'ent•! af;o­

ocupar~ la mism:. e~tensión un promedio do 31 h~bit3ntcs. 

Camp arati.va.mo:i te e::t.:'.lmos manos p ob1:::.noc. que otros 

países; sin emb·rgo, este d:.to debe int~rprct~rsc en run­

ci6n de la disponibi}"oad y orgúnizaci6n de los recursos-

n.:.turales. En el país, solJm~ntc 15 millone~ ~~ hectá---

reas del territorio n~cional se co~ac~an y de nl1os únic_: 

mente e1 22.8% e~ de ric~o. Los 165 millones r~ctJntes -

sirven a diterent~:-: Tinr.J~ • p~ro l • m.:iyorÍ<.l. no reúno cond..i. 

ciones propias p~r~ l~ explot3ci6n agríccl=. L: distri--

bución de 1~ poblJción ~s irregu1ar ~ucs un 62~ Ce ásta -

se 1oca1iz3 en e1 22~ del territorio n~cion~~. ubic~do en 

l..:i p;:irte centrol del país, ;:isicntc de la<: prir.:::ipalcs zo-

nas metropolitan~s. 

En 1e mayor~~ de loc3lidcdes que componAn 1os su~ 

sistemas de ciud des, 1~ estructuro urb~n~ h~ -~ un::i --

resultante, en los 6ltiruo& 

ción. de 1e operaci6n a esc~la nacion~: de lo~ ~i~tamas-­

educativos. a~ministr tivos, de comercia1ización. ~inan--

ciares y otros, que permito la integraci6n do l~ socied~d 

mexican.o... (6). 

(6) .- Ponencia 
mericaaa 
13.-

de ~éxico ante la &egunda Reunión Latinoa­
scbre Población.- ffi3rzo 1975.- P6~s. l.2 y-



e). LA OCUPACION y EL .;,USt:r.:Pu:o. 

Entre los m6s gr~ndos problemas integrantes de la 

estructura económica de nuost~o paLs fisura da manera - -

Pr<>ponC:er..>nte el rerarcntc a l"' inc=ac.ic.ad de absorci.cSn­

C:e l~ mane do obra disporiible, problema oc~sion~do por la 

inccr...;:. cti -i: i c • .:..;c.:! que sur ue entro l :'.! nl':c~sidad de of'recer 

ocup~ci.6n procuctiva u la µoblaci6n como consecuencia da-

1~ e~~Jnsión eccnórnícJ que en cierta ~arma s~cri~~ca e1 -

~ector humana pJra la obtenci6n de sus fines. 

Es por esto que .la m .. no de obra en m6xico of"reca­

caracterLsticas muy peculiares derivados de la creci.enta­

pro.letarización de .la población, causando asto una margi­

n~líd~C: estructural a la p~rte de la población meYicana -

que como consecuencia d~ su inse'J ra o~t·~bili.dad en l.a -­

~structura ocupacional, trayendo como consecuencia un ni-

ve.l de vi.da y de in9r<>sos muy b;,jos que .los i.mposi.bi1it~.-

bencf".iciarse del crcc~mionto económi~o. Esto desde luego, 
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trae consigo el desempleo y subempleo pu•s l.~ composición 

del. desempieo en grupos de edad y sexo para la pobl..:::ci6n­

tota.l y principal.mente la masculina e~iste un gran nómero 

de desocupados mSs entre .los jóvenes que l.os ~dultos, en­

el caso de la mujer la t~sa de d'3socupación µr2santa muy­

poca v<::iri.:::ción 9,-, tórmino., gene::>lc<> • ..iún cutindo se dest_2 

ca el nivel ralc:.tiv..sm<?n't'3 bJ.jo el grupo de mujeres de 20-

a ·24 a.i'los de edad, grupo que representa .la t0>s<> de p 2'rti­

cipací6n mas a.lta en la actividad económica remenina. 

La estructura ocupacional constituye una parte 

del. sistema económico y los cambio<> en 6sta, ~ue tienen -

l.ugar como causa y consecuencia del proc~so de desarro.l.lo 

resul.tan prorundas modiricaciones a la estructura general. 

del. sistema. Al respecto Luis de Pablo en una ponencia -

del. Instituto de Estudios Políticos Económicos y Sociales 

(I.E.eE. s.) dijo "con el rinde acelerar e.l ritmo de cr_!! 

cimiento en e.l prooucto dent:o de un~ e~tructu~a econ6mi­

ca fija~ en a.lgunas et"'?~S del período rormativo de.l máx.!, 

co moderno se uti.liz~ron po.líticcs que diricu.ltaron el 

enfrentar a fondo los P<oblemas derivados de la desigual.­

dad econ6mico-social que el propio crecimiento generaba.­

En este camino no es consecuente con .la intención actual.­

de extender a .las mayorías los beneficios de una mayor -­

producci6n reduciendo de manera eractiva .los niveles de -

pobreza y desigualdad social cuando se persigue un nivel­

de vida decoroso para todos y una participaci6n polítice­

m6s activa, el desempleo representa el primer y principal .. 
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obst&cul.o. Adquiere primordial. iaportancia en 1a determJ:. 

nación da l.as pol.!ticas a so3uir para propiciar al. desa-­

rrol.1o independiente. acel.orado y sostenido, paro todo -­

individuo l.o importante·en el. desarro11o estriba en poder 

obtener un trabajo y derivar de él. el. ingreso necesario -

pera satisfacer sus necesidades. En l.a pol.!tica general.-

se apoya l.a economía nunc~ como ahora fué tan el.ara l.a -­

intención da hacer intervenir a 1os mós pobres, a l.os maE, 

ginados. en 1os beneficios de nuestro crecimiento, el. crj. 

terio do desarroll.o en l.e presente admini~tx~ción repre--

senta une sintesis en el. pl.anteamiento y programa del. - -

prop6~ito do l.ograr con el. trabajo de muchos el. bienestar 

de todos". (7). 

Sobre el. particul.nr, el. noveno censo de pobl.ación 

en 1970 l.a fuerza de trabajo total. se estim6 en 13 mi11o-

nes en su mayor parte es de edad mayor que 20 afies, el. -­

probl.ema que tiene méxico es que el. empl.eo aumenta a rit­

mo menor que e1 de 1a pobl.ación en eCad de trabajar, 1e -

pobl.ación activa, o ~ea l.a pob1ación empl.eada, aumenta a1 

2.3~ al. a~o mientras que l.a pob1ación total aumenta al. 

tres y medio, de modo que est&n quedando ruera de emp1eo. 

en ia medida que 1lega l.a gente a 1a edad de trabajar, 2a 

pobl.ación en 1a edad de trab~jar, de l.5 a 64 ~>os, aumen­

ta actual.mente m~s o menos el mismo ritmo de 1a pob1aci6n 

total. 3.5% aJ. año. As~ se está acumul.ando c~da ~,o un -

creciente desempl.eo y subempl.eo, existen muchos ca1cu1os­

de desempl.eo; dice el. Lic. Víctor L. UrqÜidi ~estimo que-

(7).- Luis de Pablo.- El Empleo en m~Yico.- Archivos de1-
(I.E.F.E.S.) Pd:;. 14.- il 
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"e1 desenop1ea inc1u~da e1 subemep1ea equivalente, es de 2 

mi11onas. o sea e1 15% do 1e fuerza de trabaja, que es muy 

a1to. c1cro que e1 desemp1eo y subempleo•ocurren princi---

p a1manta en 

trucci6n y 

ciertos sectores 

1os servicios. E1 

como 1a agrícu1tura. la cons­

eubamp1eo corresponda a gen-

ta que trabaja durante paquaila parte del año o solo parta­

de1 d~a o qua ganan un ingreso ínfimo, asa gente est~ - -­

practícamente sin emp1eo entonce• 1os c6lcu1os nos índí--­

can esto: que e1 incremento demográfico, que h~ sido muy -

rápido en 1os d1timos años. ha excedido las posioílirlndes­

da empleo de 1a economía mexicJna en este período. ¿Cua1-

ser4 1a situación en el ruturo?, nos sigue diciendo al 

Licenciado Urquídí que ese ya ser~a otro asunto. porque -­

en a1 ruturo scg~n ~l. podrá haber una polític, económ1ca­

díetinta que asegure mayor ritmo de emp1eo. y ee hacen - -

cá1cu1os sobre lo qua se re~uiere parJ el futuro la fuer-­

za de trabajo de máxico. que como decíamos antes as de 13-

•illones, tendrá qua llegar a 40 mi1lones de h~bítantes -­

para rínes del sig1oA. (B). 

Asimismo aste censo-consignó el número da mases -­

qua los miembros de 1a rucrza da trabajo dijeron haber - -

trabajado en e1 año anterior; de uno a tres mese, de cua--

tro a s~is. de siete a nuQve o de diez a doce. Los datos-

registrados permiten tener una idea del grado ce emp1eo -­

da la ruerza de trabajo. o sea que so1o e1 BCI% declaró - -

haber trabajado de diez a doce mesas en 1969• es decir. 

tuvo aproximadamente pleno empleo. En al sector agrope---

(8).- oo. cit. Lic. V~ctor L. Urquídí.- Pág. 7.-
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·cuari.o 1a proporc:i.dn f'uil de sa1o 77% y en a1 da 1a conetru..s;;. 

ci.ón Co (!;.lanas 71% en 1os dam&s sectores oxcedió ligera-­

menta del 80% y eola ao uno al da gobierno p~s6 del 90% -

si ae considera a quienes manif'estaron haber trabnjado -­

solo entre 4 y g meses en 1969, como subempleadas, se ob­

servan result~dos qua 11aman l~ atonc:i.6n, pues el 15% de­

la ruerza de trabajo estJba subemple.d~ en su conjunto. 

Por 1o tanto el desempleo en 1969 se e~timó on un millón-

quinientos mil person<>s en números redondos o sea el 12%­

de 1a ruorza de tr~bajo total, a esto hay que sumar toda­

vía 460 mil quo buscan trab~jc por primara vez. 

Desde luego que no hay d~tos precisos y canriables 

sobre ocupación on m6xicc, sin e~b~r~c algo se sabe ya eea 

por los diarios e algunos estudies que sobre el particular 

se han hecho, por lo tanto se puedo asegurar de que exista 

de5ocup~ción di~Tr~zada, pu2stc que en el campo 1a gente 

trabajo ontre GO, 80 ó 100 días al a0c en las ciud~dee -

ebundan las ccuµJcioncs que dirícilm~nte puede considerar-

ea como t~les por ejemplo, los quo cuiden automóviles, 

1os vend~dores ambulant~~. los vendedores da bi1letcs de 

1otería, baleros, voceadores, etc. y el problema a1 pare-­

cer se sigue 3gravando pues según algunos estudios, entre-

1g60-1970 la ocup~ción creció más lentam~nte que en a~os -

anteriores, los increm2ntos de desocupación abierta y dis­

fr~zoda obedecen a una incapacidad de los sectores más 

dinámicos de 1:.. economía par·_, ab:;o:ver 1a m'3.no de obra d:i._!! 

ponib1e, la ~ndustria a pesar de_::!.U rápido desarro11o no ha 

--..... -,.,.,-~ .......... --~--
.!-



podido ocup~r más dol 23% de la ~uerzo de trcb~jo. la m~ro 

de obra restante por lo t~nto ha t~nido que volcarse en -

las labores agr~colas o en los servicios en general. 

Como vemos pues. e1 problemJ ocup~cional en ü.éxi­

co ha sido con~ecuenci. tanto del elev.do ritmo de creci­

miento de l.:> pobl.:ició•-. como de ¡,, poco capacidad del !!>is­

tema económico p=r~ gcncr ·r un n~mcro crcci?nte de empleos 

adecu .é~~~nte rcmunor=dos. i~ bJja c~p~cid~d de crc~r 

empleo h.:i czt.:ido en gran medida ligad. a los in~t=umentos 

de polrtica económic~ m~di~ntc los cu~l~s se ha dcsarro--

11ado e1 sector industrial y a. l.~ r.u~nor ír.&;;ort . .:.nci.:::i conc2 

did~ ul des~rroll~ rurdl. Por otro lddo. l.:i t.::sa de ere-

c5.n:aiento de l.a pob1 .... ción, quo uur.;sntc el dec~nio d~ 1930-

~ué do 1.7~ anu~l y hJ rcgi:>tr.Jdo un ::icolerami.,nto cons-­

tante, n-"bie:-.do alc;o.nz .ce dur "'te le: dÓc...:d..:. d<:? 1960 a - -

1970 un ritmo anual de aumento del 3.4~. El r~ ic:!o crecj, 

miento demogr~f'ico ha si.gnific~do un incremento const.:i.nte 

da 1a pob1aci6n on edad de trabaj3r. por consi~ui~nte, 1a 

f'uerza de tr'!bajo que en 1950 f'ue de oci;o mi:loncs da Pe_!:. 

sanas. se h~bía elevado en 1970 ~ más de trece millones. 

El análisis de l~ estructura del emp!eo en tármi­

nos de 1a composición sectorial de 1j ocup i=ión es muy 

revelador., de l.-: cap .... cid.:.<.l de goner.,ción de ei:ip leos en 

diferente~ sectores de 13 cconomí..,, ~n 1950. 3.4 mi11ones 

de personas trabaj3n en al sector urb5no de 13 econom~a,­

es decir. en actividades no agr!colas; en ese mismo a~o -

la f'uerza de trabajo emple~d~ en la z~ricu1tura era de --
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4.9 mi11ones de personas. Veinte ai'los más tarde, 1as 

proposicioaes se habLon invertido totalmente. E1 sector­

agrLcola emp1eaba a 5.1 millones de personas. es decir. 

en veinte .'.V'los su eapacid~d da absorcí6n de mano de obra­

habLa aumentado en un porcentaje casi nulo 1o cual supone 

una tasa da crecimiento anu"1 do o.:r;:. En 1.970, por otro 

1ado al problomo ocupac~onal en móxico, a pesar del. rápi­

do procedimiento mig.:-atorio dol c<>mpo a l.a ci.ud-.d, se ex­

presa tod~vro más gravo en el campo, son los e~t"dos con­

la m~yor proporción de población econ6mic~mc~tc activa en 

l.a agricultúra l.os Que tiene.--. los IDayores porcant;:>j<Js de-

pobreza y subem~l~o. Los est~dos dond~ es mayor l.a magn~ 

tud del p .:-oblema ocup :->cion:>l so <>ncu"'ntr;:sn en las regiones 

Centro y Centro Sur del paLs. En o~tas regiones, que co_!! 

prenden a1 Dist=ito rador3l y al eSt3dO de m6x~co l.a pri­

mera, y a 1os est~dos de Guanclju.to, Uu6rotoro, Hidalgo.­

Puebla, Tl.axcald y ffiorelos, la segund3, Be encuentran 2 -

de l.os 5 millones ce personJ5 que se dedican a 13 -grícu..!, 

tura en el pa!~. Por otro lado. en los diez estados del­

norte y noroeste: Baja California Norte y Sur, Sonora, 

sinal.oa, N~y,rit, Chihuahua. Coahuila, Nuevo Le6n, Tamau-

1ipas y Durango, ha~!a solamente un mil16n de person3s d_!! 

dicadas a la agricultur;:s es grave porque ld mJyorLa de las 

person~s en dicho sector trab3jzn•s6lo un número limitado 

de d!as el año y se encuentran a un nivel sumamente bajo­

de1 ingreso. 

Según l.as estadísticas disponib1es más recientes-
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1es cue1es Provienen de1 Censo de pob1ación de 1970, en -

ese ai"io 1a ~uerza de trabajo del país estaba constítu!d3-

por 13 mi11ones de personas, 1o cual representaba e1 26.S,: 

de1 tota1 de la pob1ación. Oe este total, 5 mi1lones de­

personas se dedicaban a la agricultura, 2.6 millon~s al -

sector secund3rio. que inc1uye 1~s manur~cturas, la cons­

trucción y la electricid3d, 4.2 millones de persones de-­

se=peñaban actividades comerciaie3• de servicio~, do 

transporte y el gobierno, la mjyor c~ntidad de subompleo­

y desempleo un m~xico 9e d~ en el ~actor agropecuario. en 

el comercio y en lee servicios. De los 5 millones d~ --

personas en el sector ngro~ecu~rio, 2 millonc~ se encu~~ 

tran en las rcgione~ dol Centro, Centro Sur y Pácificc Sur. 

De tel manera, el ProblernJ de la pobreza en el campo se--

sitúa principalmente en esas regiones. Por otro lado, la 

mayor concentración pobl3cion~l en 1us actividades de - -

comercie y servicios, que d~ntro del sector urbano son -­

las que dbsorven ~ la población desempleada y ~ubocupada­

est4 en el ;'.;rea mntropolit3n"- del v.:>lle de m~··i. o, en GU.>: 

da1ajara y monterrey. 

Lo anterior nos revela las 

1iares de1 problema ocu~acional. en 

me de empleo durante gran p ::>rte del. 

suma.mente bajos dur~nte 1as ~pocas 

cdracterístic~s pecu-­

el campo es un probl,!! 

año y de sa1arios - -

en las cuales están --

ocupacos los trcsbajadores, un estudio rccie11te de1 centro 

de Invest~gacior.c~ Agrarias reve1a que. en promeLia. más­

de tres millones de jornaleros sin tierra tr.;;bajan única-
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mente 100 d:!as al ªºº• lo cual entr~• Que sue niveles de 

ingreso sean muy b3joa. 

De to1 munera, el proble~a ocupacion31 se ha 3gr,!! 

vado a partir de 1950 y más eún durante el último decenio. 

As:!, durante el por:!odo de 1960 a 1970, el incremento de­

la ruerza de trabajo urb~na ru6 de 2 673 000 personas. De 

esta cirra, solamente 600 000 persones pudieron encontrar 

empleos en actividades indu~triales, 160 000 en le cons-­
trucción y 65 000 en electr-icid-~d. tr~ns;:>ort .. s y comunic.,!! 

cíones. Esto significó Que dur~nte el oecenio anterior,-

1 848 000 personas hubieron de ser absorvidas por el co--

marcio y los servicios, Quo son las activid~d,.s en donde-

se encuent=a la mayor pJrt~ d~l subempleo. Esto es as:!,-

porque las person~s al no encontr~r empleo remun .. r~~o en-

olguna ~ctividad productivn, se dedica, en la mayor:!a de­

los casos a orrecer Jlgan servicio o vender algún produc-

to aue. por inneces~rio que seJ par~ la socied~d, no deja 

do redituarles un~ remuner~ción inmadi3ta. Es m.6s • du---

rante e~te per~odo aumentó da mJnera susta0cial el ndmero 

de personas en estos sectores que declararon en 1970 que-

trabajan por su cuent~. es decir. que trataban de ganar--

se 1a vido ruera de los esquem~s ínstitucion3les de 1a --

organización económic~. (9). 

El subemp:eo se derine como aquéI1as personas -

ocup~d35 Que se encu9ntran en alguna de las situaciones 

siguientes: primero, trabajan un número de horas menor -­

que e1 consider2do como normal en un perLodo de referencia 

(9).- ob. cit. Revista del Comercio Exterior.- Págs. 731 
y 732.- -



'o bi.en, están di.apuestas a trab;ije.r más tiempo pero no _...; 

encuentran empleo para hacerlo; segundo, obtienen ingre-­

sos normalmente bajos; tercero, no utilizan sus calif"ica­

ci.ones o cLlpacic~das en f"orma complot~; cuarto, están oc~ 

padas con niveles de productivid2d ~norm~lm~ntc bajos o -

nulos. En e1 61timC censo generdl de pob1aci6n se eetima 

qua a1 número de per$onae ~ubocupadas es de un tot3l de 

5.B millones o sea quo ro~rcaont~ ol 44.8% do l~ ruerza 

da trabajo del país; de aste total, el 6~ se encu~ntra 

en actividades agropecuarias, al 14.4% en se=vicios, el 

10,: en la incu~tria de tr~nsrorm3ción y el 6.4% en el ce-

marcio. El resto.declaró actividades insuriciente•ente--

esp ocif"ic::.d:::s. 

Del total de los subocup >dos• al 24 .&,i: ost! con:!<-

tituído por personas que tr.;,b<.·j.::n por su cuenta. f'undame!l 

talmente en el sector agropecu~rio el comercio y los ser-

vicios. activi~-·des en 13s que representan, resp~ctivame.!!. 

te el 22.6, 36.1 y 17.2 por ciento de la subocupación así 

def"inida, de tal mancr~ que lu subocupación se distribuye 

en ~arma muy irregu1ar en el territorio na~ion~l; ~rente-

a un promeoio de 44 .8% par., el p .:>.Ís, en las zonas del go.!. 

fo_2e m€xico y lu pen.ínsul<> de Yuc:·tán, que incluyen los 

estados de Veracruz, Tabusco, Ca~~eche y Yucatán Y el te­

rritorio de Quintana Roo, 1-' proporción de los suaocupa--

dos en relación con la Tuerza de traoajo total alcanza --

niveles alarm~nte$, alrededor del 60%. En contraste, en-

1as zon~s de Mayor desarrollo como son 1n Centro, Noroes­

te y Norte, el subempleo se r~duce a poco menos de la mi-
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tad (34~). Dentro de estos 1Lmites se encuentran 1as 

otras regiones de1 paLs~ La Centro Norte, La Centro Sur­

y 1a de1 PacLrico, desde e1 punto do vista g1obal de 1a -

economLs, el subempleo representa un desperdicio de recuL 

sos humanos. Desde e1 punto do visto de coda subocupado, 

representa un grave problema de pobreza persona1 y rami--

1iar. ~1 desemp1eo abierto, es decir, el representado --

por 1as personas que declararon en e1 último censo de po­

blaci6n no tener empleo y estar buscSndolo, os un Fenó~a­

no de gran importnncia, dadas las =ardcterLstícas de 1a -

economLa nacional y 1a incxiste~.ci.:> de un sistema de se9!! 

ridad contra 1~ desocupjción, raro os ol indivicuo que -­

puede estor desempleado durJntc alg~n tiempo; en 1a mayo­

rLa de los casos hará cu~lquior cosJ por obtener un ingr2 

so, con lo cu"'l qur:;a,rS clas.iFic<>do dentro c'el grupo de -

subocupados y no como do~emple~do Jbierto, un total de 

485 200 personas declararan ost~r buz=~ndo tr~bajo sin 

tonario durante la sem~n~ Jntcrior al censo. Estos cons-

ti.tu.:len ai desempleo abic=to y repre<-entan dnicamPnte el-

3.8% de la ruerza de trab~jo del país. 

e:i 60',ib de este grupo est1 constituido ~or hombres 

y e1 40% por mujeres, al obcervar ei comportami~nto por -

grupos da edad, se not..c que l.:i t ·,su de desempleo es mayor 

entre los 12 y 29 ai'los, para 1uego descender porn el grupo 

de 30 a 39 y volver a subir en el correspondiente a m~s -

de 40 ai'ios de edad. Esta distribuci6n indic~ que 1as P6.!: 

sonas j6venes, debido a su bajo nivel de· exPeriencia Y de 



capacitacitacíón. se an~rentan a dificu1tades sustancia--

1es para obtener emp1aos adecuadamente r•3munerado-., en -­

igua1 situación se encuentran 1as mujeres, puesto que re­

presentan 1as dos quintas partes de 1a desocupación abie.E_ 

ta aun cuando representan mono~ que 13 quint~ parte del 

tata1 de 1a ~uerza de trabajo, entre la~ c~r~ct~r~sticas-

m~s ~mportantes de 1os desocup~dos o subocup~dos en e1 --

pa~s está 1a de su juventud, no so1o incide e1 desemp1eo­

abierta de manera muy impartants sabre 1as personas jóve­

nes, también entre aquá11as que están ocupaccs y qu~ tie-

nen entre 15 y 24 ai'loe de edad; e1 ma~·or grupa se encuen­

tra en 1os servicios y e1 comercio en 1as ciudades, esto­

parece indicar que, en gencr~l, los jóvenes de 1as ciuda-

des provienen de1 campo en bufiC~ de majares op~rtunidades 

de amp 1eo. Sin embdrgo, debido a su f lta de experiencia 

y e su bajo niv~1 educativo. generalmente ~r~ca~an en ~u-

intenta de encontrar emp1ao en e1 sector industri3l, te--

nienda por 1o t~nto que ~efu~iarse en activio~dcs de ser­

vicios o comercio• donde de hecho se encuentr~n subocupe-

das Y• desde el punto de vista socia1, tienen una produc­

tividad sumamente baja, una segunda caracter~stica impor­

tante de 1os desocupados es su b::>jo nive1 educativo, debJ:. 

do a 1imitaciones de información, e1 análisis se reduce a 

1os desemp1eadoe que radican en los municipios en donde 

se encuentran 1as 70 ciudades mayores de1 pa~a. es cecir. 

1ae que en genera1 tienen una pob1aci6n superior a - - --

50 000 habitantes, más 1as 1aca1izadas en 1aa zonas ~ron-
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tarisas, da un tota1 da 244 000 desocupados en astas ciud~ 

des, a1 16% no tiene instrucción alguna, an 32.2% tiene -

una instrucción primaria inconclusa, en 26% termina la -­

primaria. al 12'}; tiene instrucción media, al 6.5% ti~na 

instrucción pro~esionai y solo al 1.1% ha llegado a1gún 

curso de adiestramiento o capacitac~ón. Esto indica qua-

más de la mitad de los dssempleJdos no tienen educación -

primJria completa, si a éste gru~o se ~~~den los que solo 

termin~rcn la primaria suben a1 60.3 el porcentaje. 

Res~ecto a la distribución gacgr~rica de 1a sub-­

ocupación en m6xico. las ci~ras muestran que en las 70 -­

ciud~des principales dol paLs. la t. s~ promedio de desoC,Y. 

pación• 4.6%, es mayor que el promedio anual da 3.8%. 

esto p :rece indic~r que en las zonas más at~asadas la po­

bl ~ción en general no decl~ra econtrarse desempleada por­

que sabe que de pece le sarvirLa salir a buscar un traba­

jo; simple~ente~ se d3n cuenta con per~ecta cl~rid3d cua.!! 

do existen empleos disponibl!OS y cuando no les hay. Por­

otro lado• en las ciudades. so:~mcnte en las regiones más 

avanzadas de1 paLs. la población se de~ica en m_yor grado 

a buscar ocupación, de tal manera que lu tasa de desam--­

pleo abierto ccrres~ondiente a las ciudades es mayor que-

1a de las zonas ~ás atra~adas, en el caso da estas 61timas 

como se vió con 3nterioriddd• el mayor problema as el de-

1a subocup~ci6n, ll~m~d~ también desempleo disrrazado, -­

las tasas de desocupación P3rd distintas ciud3des muas--­

tran un~ gran v~riación, que va desde el 6.3% ccrrespon--
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dienta a ciud~d Netzahualcoyotl, hasta al 1.7% pera Tu~tla 
CutiiSrrez. En al Distrito red.eral, la tase. de d~sompl.eo-

abierto ascend~a en 1970 al 4.9¡;. (10). 

Segdn la novena conrerencia internacional de est~ 

d~gra~oa del trabajo dió la siguiente de~inición: Existe 

subocupación cuando personas provistas de empleo no tra--

bajan por tiempo normal y podrían y deso~r~an efectu~r un 

trabajo suplomontari~ del. que suministran efectivamente,­

º cuando sus ingresos o su rendí; iento se verían aumenta­

dos si, teniendo en cuenta sus actividades profesionales. 

dichas personas trabajan en mejores condiciones de produ..50 

ción o cambiasen de proresión. 

Así pues, podemos decir que existe subempleo cua~ 

do se puede extraer trabajo de un cierto sector. dejando-

el resto de 1oe sectores ~n~!terado~. sin cilusar un das-­

canso en la producción final; cabe considerar desde el 

4ngulo de la util.i7eción y la eficacia la subocup~ción as 

aquella qua tiene ocupada una persona pero que está ocupa_ 

ción ea ca baja productividad, pues la inadecuada utiliz~ 

ción da la ruerza de tr3bajo no se expresara en un ndmero 

determinado de desocupados sino en l.a c~renci~ de un em--

pl.eo satisfactorio y continuo para las personas lí~adas a 

UA trabajo, que a su vez derivan en bajos ingresos para 

EA todo desarrol~o económico, al objetivo en materia 

de empleo consiste evidentemente en croar su~~cientes aPDL 

tunidades de emploo para la ~ano de obra ese objetivo PU.!! 

de definirse con mayor precisión diciendo que consi~te en 

(10).- IDEm.- P~gs. l.33. 134 y 135.-
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.suministrar trabajo dentro del plazo razonable a todos -~ 

los qua busc~n empleo o alguna actividad complementaria a 

su emplea. a todos los qua buscarían empleo si existieron 

oportunidades de col.oc~ción, aste objetivo an m~teria de-

empleo comprende dos et8jlas. Le primera es la que ha de-

suministrar trab3jo a los solicitantes que ya rorman par­

te de la mano de obra existente, dentro de la estructura­

institucional del. país, aetas solicitantes pueden ser: -­

los que se hayan normalmente subempl.aados o parcial.menta­

dase~~leados. inclu~o los que ocupan un empleo en les si­

guientes condiciones& 

l.- A tiempo parcial.. 

2.- De temporada. 

:S.- Ocosional. 

4.- Da inherente b3ja productividad. 

Los que por reglo general. se hayan totalmente de­

sempleados. los que se encuentren comprendidos en al ndm,!!. 

ro cuatro. comprenden e l.os que ocupan empl.eos, sobre - -

todo en la ugricu1tura donde le productividad y loa ingr.!!. 

aos sob bajos y dir!cilmente pueden elevarse y que por lo 

tanto. neces.i.tan encon7rd::- oportunid::des de empleo en - -

otro sector; cabe se~alar que en muchos países menos des~ 

rroll2dos la mayoría de los subempleados no buscan activ~ 

mente nuevos ea>pl.eoa porque no ~~i.sten oportunidades de -

empleo. 

En segundo lugar, as preciso crear nuevos empleos 

para hacer frente al. aumento previ.sibl.a de le demanda de-
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itmp l.aas que re su l. tan da l.a aval.u ci.ón dama gr~f"ic~ • acanó--· 

mi.ca y soci.al.. 

En l.a mayorLa de l.as paLses menos desarrollados-­

l.a situación se caracteriz3 sobre toco por la prevalencia 

del. subeinplao entre l .. s person s i.nc.lul'.d;,.s l.:is person:.is 

an edad de trabaj~r el desempleo sobre todo en los distr~ 

tos urban=>s. crea graves problem·.:s en al:~unos de los pa-r­

ses menos desarrol.l~dos pero el subem~:eo 3fccto a un nú­

mero más i.mport .. nte de personas sobre todo porque en es-­

tos paLses una gran proµorción de la man~ oe obra e~t~ -­

constituLda por tr3b9jadore~ indepen~i ntes o por prrso-­

nas que trübajan en empresas r~miliares, tJmbién porque -

se c~rece de así5tencia socia1 acacu~~~ o Ce un s~guro de 

desempl.eo lo que ablig4 a los de~emp:e~dos a ace~t'r 

cua1qu~er coloc~cí6n, por b~ja que ~ea l~ romu~er-ción 

que en el.la se obtenga. 

El. subem;;.leo prev~lcce en pr~ctic~mentc todos los 

paLses men~s ~esarrolla~os, desde luego este fenómeno es-

tod~vLa más ~gudo en la ~gricultur~, es pue~ un fenómeno 

muy comp .::..ej~ • l.os f;,ctores que lo p rovoc:~n y l.;s formas -

que adopta v~riu de un paLs a otro y según las diferentes 

condi.ci.anes económicas y socí~les: Apen3s se h; c~prend~ 

do la investig~ci6n de e~te renómcno y tod~vra habr5 de 

resolverse los problcm~s de metodologLa que al~especto -­

se plantea. en ~lgunas partes del munco el primer factor­

que contribuye al subem;:; leo en la ag1·i.cultura es el alev_!! 

do número de habitantes por unidad de superfi~íe, lu su--



29 

per~icie de tierra cu1tivab1a que se h~ya a disposici6n 

da 1a inmensa mayor~a de 1 s rami1ias campesinas es dema­

siado reducid3 para permitir una uti1izaci6n comp1eta y -

erectiva de toda ia mano de obra disponib1e. (11). 

(11).- Emp1eo y Progreso Econ6mico.- O.Y;T. P~g. 30.-



e). PROBLEmAT:ICA DE LA EXPLCSION CEmOGRAr:ICA. 

Una pol~tica de población debe tener como m3rco a1 

hombre y constitu~rse en un mecanismo de realización hum~ 

nista del desarrollo de los pueblos. méxico est~ tomando­

algunas providencias sobre la explosión demcgr~fic~. pues 

es indiscutible que el proceso mismo ée desarrolle llega­

ª una etapa en que la planeaci6n demográfica se hace in-­

dispensable para legrar eric,=ia en les ~rogramas econ6~J. 

cos y bienestar compartido en 1os servicies de carácter-­

socia1. 

Además 1a pcl~tica de población se integra a los­

programbs p~blicos como una demanda popular ~ue puede se~ 

vir pera acelerar les mecanismos de di~tribución de la -­

riqueza económica, scci~l, cu1tural y educativa, es decir 

que puede contribuir a enderezar el rumbe de le po!~tica­

de desarrolle cu~ndo 6st~ solo ha beneficiado a grupos 

reducidos de la pobl3ción, un desarrollo sin previsiones-
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damogr5~icaa conduce ~ac~1mente a1 desarro11ismo, sin --~ 

ning~n objetivo de bienestar compartido: de igue1 manera­

que una orientación puramente demográfica tendiente a C0.,2 

tro1ar 1aa variab1es de 1a pob1ación, trae consigo 1a im­

plantación de programas compulsivos que se ri~en con la -

preservación humanista de 1os derechos de1 hombre. 

Tomando pues en cuenta que 1a polrtic~ de 1a po-­

blación debe tener como m~rco a1 hombro, es este mismo 

quien debe avocarse a1 problema que en un momento dado 

puede ofrecer 1a cxp:osión demogrática y quo de hecho ya­

axiste• pues Oü h~y que sos1oyar estos prob1e~as ni tan 

solo busc3r1e pa1iJtivos sino que, debe h~bor una m3yor 

concianci.::l por parte del hombre en cu~nto 3 su orgo.niza-­

ción familia~, de contormidad con o1 noveno censo general 

de pob1~ci6n de 1970 p~ra 1a República mexican~. so ca1C.!:!, 

1a que 1a pob1aci6n de nuestro máxico podrS ser de 135 

mi1lones de habitantes p~r~ fines de si~lo. Desde luego-

podr;! ser monos, esto de¡oer.derá de lo que pase con 1a pl~ 

nitiCJC~Ón familiar y sobre todo con 1a actitud de 1as P~ 

rejas hacra el n6mero de hijos que quier~n tener y tam--­

bián dependerá mucho de 1a ed~d de la ge~te en e1 momento 

de1 casamiento o de1 primer hijo. como es sabido de todos 

e1 C3Samiento en sr en ffiáxiLO no es todavra e1 Ónico de-­

terminante de 1a procreación, o sea pue~. que sabemos que 

e1 matrimonio se ha tendido a apiazar un poquito esto 

desde 1uego es rdvorable a una tasa menor de crecimiento­

siempre y cuando exista conciencia de que e1 n~mero de 1a 
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femi.1i.a daba limitarse y no generar los hijos qua Di.os -­

buenamente 1es d6 a las parejas, sino qua 'stas·conciant~ 

mente decidan tener una familia da dos, tres o cuatro; 

asimismo deberán contar con 1a información necesari~ y le 

aptitud tambi6n necesaria para uti1izar m6todos anticon-­

saptivos que 1a permitan controlar el ndmoro de su fami-­

li.a. 

Como hemos visto puos, el ritmo que ha tenido el­

incremento demogr~fíco 16gícamente que en un futuro no -­

lejano si no tomemos las medidss necesarias para dotenar­

un poco su acele=~m~ento. se convertirá en una verd3dera­

prob1em5tica para el pa~s pues con 135 millones que se 

preeven para el aoo 2000, obviamente que los problemas ea 

tendrán que complicar enormemente, 

Todos los problemas que hoy estamos exporiment~n­

do de desarrollo rural, de pobreza rural, de concentra--­

ción a·las ciudades, urbanización excesiva, f~lto de -

vivienda, falta de e~cuel~s, falto de servicios, falta da 

agua, ea decir, para hacer frente a 135 millones de habi­

tantes 16gicamente que lo econom~a mexicana, la sociedad­

mexícana tendr~a que hacer un esfuArzo de desarrollo mu-­

cho mayor ~Ye el que han hecho en 1os d!tímos 30 6 40 - -

a~as. esto quiora decir. que si sigue a este ritmo to---­

dos deberemos hacer un gran esfuerzo de desarrollo mucho­

más intenso y e~iciente que el que se h3 hecho a la fecha• 

para hacer1e frente a la gran problem~tica de 1a crecien­

te población. (12). 

(12).- Ob. cit. Lic. VLctor L. Urquidi.- Pág. 15.-
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Como dec!emoa en e1 inciso anterior demográficame.!l 

te. 1a pob1ación nacional sobreselo en el mundo. Pues --

m&xico es e1 dnico pa!e, que teniendo más dn 60 millones­

de habitantes crece a una tasa media anua1 de1 3.5%, o 

sea. más de 22 mil1ones de nuevo~ hnbitentes. De este 

magnitud y ritmo derivan les particularidades de los pro­

b1emes demogr5ficos 0 los cuales no tienen pnralolo en 1a-

historia. La 1nterpretoción y la proposición do acciones 

11evan iinpresas, por lm tanto, esas caractor!sticas. 

Esta presi6n, que se repite desde hace uno d~code 

di1uye muchos e~fuarzos par~ Al dos~rrollo. Educación, 

a1imentación, salud p~blicn, ocupaci6n,habitaci6n y to--­

dos aquerlos elementos que concretan una mejor vide pere-

los mexicanos, no pueden proporcionJrse en la ca1idad, 

cantidod y ve1ocidad que lo demando la crHciento pobla---

ci6n. 

Le Revista Tiempo (mayo 19 de 1969) dice: "La --

humanidad hace frente al problem~ m6s difícil y delicado-

de cualquier 6poc~ de su historia. Es un dilema pera el-

hombre del siglo XX que se limitar~ o destruirá gran par-

te de su futuro si no lo resuelve, el excesivo crPcimien­

t• de la población en m6xico, dando empiezan a t~n~r eco-

las advertencias,se ha dicho que el problema lo carecte-­

riza la reticencia y circunepecci6n, cu~ndo nece~ita de -

sesperadamento do realismo y franqueza" (13), a seo pues, 

que en m6xico ha exis%ido cierto temar a h~blar sobre los 

problemas demográricos, los cuales el contrario deber~an-

(13).- Ob. cit. Ponencia de ~6xico ente la Segunda Reuni6n 
Latinoamrricann Sobre Poblaci6n.- Pág. 13.-
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~iscutirsa amp1iamente pera poder buscar y encontrar ia--. 

~orma da so1ucionar 1a prob1em~tica que origina 1a axp1o­

si6n damo_gr~f"ica, por ejemp 1o yo considero que e1 público 

daba conocer este prob1ema de la exPlosión demográf"ica, 

para qua sepa 1o que signif"ica o imp1ica e1 tonar tras, 

cuatro o más hijos, el gobierno debería tr3tar esta situ~ 

ción a todos los niveles, a f"in de crear en la población­

sobre todo en las f"emilias de bajos ingresos, o al nivel­

de las madres solteras que no tienen una vida estdbla, ya 

sea porque por lo general siempre son abandonadas por su­

marido o que tienen relaciones f"uora del mat=imonio, es -

indiscutib1e que en la actualid d la explosión demográfi-

ca constituye una verdadera problem~tica p~ra el país, 

independientemente de que se considera que en méxico no 
es e1 principa1 problema ~a explosión de~ogr~f"ic~. sino 

que. es uno de 1os problemas que hacen m5s dif"ícil la oc­

lución de muchos otros, como 1os problemas sociales. e1 -

mejoramiento de 1a distribución del ingreso, 1a creación-

de empleos. la satisf"acción de ld demanda de vivienda, de 

educación, etc., el problema d~ sobrepobl~ción no debe 

concebirse en ro1ación con determinado territorio, sino -

en relación con 1a capacidad de la economía para generar-

1a producción de alimentos, de vestido, de vivienda, los­

servicios educ:tivos que requiere una pobloción que va a­

sar siempre creciente• hasta cierto límite• ese ere cimie.!l 

to demogr5rico ee un 1astre para la expansión industria1-

de m&xicc pues dada 13 r:;:;>idez del crecimiento demográf"i-
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co qua no nos da tiempo hacerl.e rrente a l.a pobl.aci6n ru~ 

tura. 

Si bien aa justirice qua el. probl.eme de pobl.aci6n 

aa examina y estudie an un.contexto mundial. o aun regio-­

nal. donde se den situaciones m~s o menos homogáneas, es -

necesario abordarl.o espec1:ricamente, precisándol.o y de--­

rini6ndol.o, de acuerdo con l.ea condiciones hist6ricas y -

cul.turales particulares de c<>da p i31:s. El. probl.ema tiene-

connot3ciones direrentes cuando se refiere a l.a pobl.3ción 

y l.os recursos mundial.es o cu,•ndo se cont<?mp l.a con l.a po­

bl.ación y l.os recursos de una sociedad espec1:rica, el. an~ 

l.isis del probl.ema necesariamente incorpora concepciones­

de diversa 1:ndol.e respecto a l.a manera en que l.a dinámica 

y estructurJ demográficas infl.uyem en l.os procesos y l.as­

estructuras económica, social. y pol1:tica, obstaculizando­

º racilitando el. cumplimiento de los objetivos de desarr~ 

l.l.o. Por tanto, puede afirmarse que l.as modal.idedes en 

que el. fenómeno demogr~rico se estructura y derine como 

un probl.ema, ss1: como su significado, var1:an de un pa1:s a 

otro, ~ependiendo no s61o de l.a situ~ci6n objetiva, sino­

en forma importante de l.a estrateg1:a y programas de desa­

rrol.l.o que cada sociedad haya udoptado, l.o anterior pl.an­

tea l.a necesidad de determinar l.a din~mica demogr.~fica y­

definir l.a probl.em~tica de acuerdo con el. contexto de da-

aarrol.l.o en que se ha dado. El. comportamiento de l.as va-

riabl.es demográficas, tal.es como natal.idad, mortal.idad y­

migración interna nn obedecen a causas ajenas a l.as condJ:. 
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~iones de1 desarrollo. sino que os rosult~do de las moda-

1idados del mismo, tanto a nivel del paLs como de sus re-

giones. De este comportamiento se derivan 1ae tranerorm.2 

cienes en ei volúman da la población, su ritmo de creci-­

miento, la composición por edades y su distrioución geo-­

gr~rica, a su vez los cam~ios demogr~ricos inciden en el­

mismo preces~ de desarrollo que dio lugar a ellos, es de­

cir, en la evolución y estructura de la producción, en la 

distribución y consumo de los recursos, en la organiza--­

ción y desarrollo de las instituciones. 

Las interpretaciones sobre la problemática demo-­

grárica y su vinculación al proceso de cambio de la smci.!! 

dad se basan usualmente, en la oxperianc~ histórica de -

los pa~ses d~sarrollados. La tendencia de la dinámina --

poblacional observada desde el siglo XV1II en estos paL-­

ses, tratan do explic~=se mediante la llamada teorLa de -

1a transición demográrica y a la luz del enroque de la -­

~odernización, conrormo al cual l~s c3mbios demogrfricos­

se describen y se interpretan como respuesta del paso do­

una sociedad tradicion~l a una sociedad moderna urbana e­

industrial, de acuerdo con estos planteamientos, se espe­

re que no se manirestar~n modiricaciones en el com?orta-­

mi~nto de~ogr~rico en la medid~ en Que dominen valores -­

tradicionales y obst~culos al cambio en la sociedad por -

e1 contrar~o. si el si~tema se ori~nta a1 progreso. hac~a 

una sociedad moderna. se dar~an 1as condic~ones para un -

com;>ortami~nto rac~on~- y volunt~rio, e~peci~lmente en 1a 
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~ecundi.dad. C1 comoi.o de una sociedad tredi.ci.onDl a una-

moderna se efactuor~o a trav6s de mecani.smos de adapta--­

ci.6n a nuevas formas da pensomi.~nto, conducta y orgoni.za­

ci6n• caracter~stice"' q·ue se ob!!!ervon en 1aa soci.edadea 

avanzadas. estas nuevas forma,. de conducta aon producto 

de la concepci.6n del desarrollo qae aa adopte. ~n t6rmi-­

nos generales el modelo de de,.arro~lo vigente en muchos -

parees de Am6rico Lati.na e partir de ~a segunda guerra 

eundi.el se ha basado en lo expectativa de i.ntensi.ficar el 

desarrollo econ6mico. (14). 

(14).- IUEm. Pág. 17.-



O)• POSIBLES mcDIOS DE CONTROL. 

La natalidad, en lo Que va del siglo, ha osci1ado 

entra 44 y 46 nacimientos por cada mi1 habit~ntes; en ca~ 

bic, 1a mo:rtdlidad que en 1º30 fue de 26.6 decesos por 

cada mil habitantes, ha Descendido a B.S en los 6ltimos 

años. Ante una migración internacional ir.signi~icante, 

es el crecimiento natural el que determina la :rápida din~ 

mica de 1a poblaci6n mexicana, obviam~nte, p~ra incidir -

en ella tend:r5 que actuarse en la natalidad y mortalidad. 

De continuar l.a n::>talid .-d a :razón de 200 n:>cimie.!!, 

tos por cada 1000 mujeres en ed~des reproductivas (de 15-

a 40 a:". os)• en el año de 1975 debieron h3ber n.:=.cido 2.7 

miliones de ni~os, es decir, 6,900 diarios, o sea 288 

Cantidad que equival.e a la población de al.gu-

nas naciones latinoamericanas. De ah! que l.oe problemas-

nacionales ten3an otra dimensión Y• por consiguiente. sea 
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otra nuestra po1.:!tica de pob1ación. La menor morta1idad~ 

produjo un aumento en a1 promedio de vida. En l.930• a1 -

promedio de vida era da 37 Mios; an l.975• se estima en --

65. Estos 28 ar.os de aumento de promedio de vida de 1os-

mexicanos se han ganado on menos de medio sig1o, 1o que a 

otros pa.:!ses l.es 1lev6 entre 100 y 150 <li'los. Dicho bene­

ricio rue direrente entre 1os diversos grupos socioeconó­

micos. dad~s 1ns condiciones de seguridad operantes en a1 

pa.:!a. En términos genaralos, l.os bonoficios más elevados 

rueron para la población urb3na y de más a1tos ingresos. 

En J.930, l.a mortaliood inf~ .til fue de 244 a1 --­

mil.l.ar; en l.973, do 51.3, es decir, en 43 ai'los so redujo-

a una cu~rta parte. Dentro de los promedios internacion~ 

l.es, coincido con los niveles de l.os pa.:!~es en desarro---

110. mientras la mortalid3d gener.l es semej=nte al.a de­

l.os pa.:!ses desarrollacos. 

La tercera p~rte do las muertes son producidas -­

por neumonía. in~2uenza u otras enfermeddd~~ respir~to---

rias. Causas rel~cion~das con 1~ ~usencia de m~nimas con 

diciones sanit~rias acJrre3ron el 33% del total oe fall.e-

c~mientos anua1mente registrado. Obviamente, esto es más 

intenso en el modio rural.; l.o dis~erso de l.a población y­

l.os desequilibrados regional.es han afect3do negativamente 

a1 cam;J t:!sino. L~s cambios en la nat~l.id~d y en la marta-

l.idad. repercuten en l~ cstructur~ demogrSfica. Ld pirá-

mide de edades se ampl.ía en su base. Con e~te ~enómeno -

surgen importantes cambios de tipo cu~ntit~tivo y cua1it~ 
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•tivo. Aumenta e1 n6mero de habitantes modificándose 1a 

demanóa de bienes y se~vicios. e1 tipo de invorsi6n socia1 

de institucionas, etc. 

E1 46.6% de 1a pob1aci6n actual la forman menores 

de 15 años. A esta estructura siguen dos fenómenos de --

gran importdncia: la inercia 

plia dependencia econ6mic3 y 

en 1a fecundid~d y 

de::iográf"io..:i. Por 

una am---

cada 100 

miembros de la pobl~cidn potencialmente 3Ctiva. existen 

otros t~ntos que no 1a son. Si a esto añ~dimo~ 1a reduc~ 

da co.::p~cid~d de gener~ci6n de empleo~ encont~~remo~ un3 -

depcndenci~ d~ tres mexicano5 inactivos por c~da uno que­

partici;> a en l.J occnorñí·a--productiva. 

E1 rejuvenecimiento de la pobl<lción favorece !as­

altas tas~s d~ nat3lid~~. pues la bJse reproLuctiva es -­

m~s amplia y tiene en ai creciente número de nJcimientos-

una conti.nua. retroali~cnt~ción. ciclo cuy~ ruptura deman­

algun~s indicios de da un nuevo Existen 

un descenso en l.~ f"ecundíd~d. El número medio de fami1ia 

censal fue de 5.4 en 1960 y de 5.2 en 1970• aunque 1a fi­

delidad de la captación de información pueda ponerse, en­

este caso, en entredicho. 

En 1940. les mujeres se casaban a una edad pro~e­

dio de 21.7 años. A principios de la presente década el­

promedio se elevó a 23.1, hecho que redujo 1evemente e1 -

período de fecundidad. El comportnmiento ce 1a fecundi-­

dad por gru?os de edad se est~ modificando; en e1 que CO.!!! 

prende de 1os 15 a 1os 24 años se redujo, en cambio en e1 
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d'o 25 a 29 el"ios se dio má'.s aJ.to, y en 1os que inc:.uye de-

30 a 49• 1a ~acundidad aumentó en relución a sus anterio-

res marcas. As~. lo tasa bruta de reproducción permanece 

en su nive1 de 3.2 y eJ. potencial reproductivo tampoco ha 

disminuido. El proceso de rejuven~cimicnto ocasiona que-

aumente 1o import~nci~ porcentu~l de 1ns rnujere~ en ed~d~s 

recundas. las que compon~an en 1940, ol 50% de la pobJ.a-­

ción ~emenin~. participacién que ~e redujo, en 1960• al 

46%. Si.n er.i~_.rgo. este g::-u,:>o Ce 1:. pobl:1ci6n f"ernenina.eo 

t6rminos absolutos, 0um~nt6 de 5 a l~ millones de 1940 a-

1975, y, da reducirse 13 n~t3lid ·e e incrementarse el prg 

medio do vid~, gan~r5 en p~rticipaci6n rcl~tivn, lo que 

nos hace pensar quo le r~cionolizaci6n do la pobl~ción se 

da~S en un plazo J.argo. Se han h~ch~ nlgunas proyeccio--

nes c:onside:-<:J.ndo d.if't.~rH:itp~. tac . .:-,.s bruta:.: do rF~producción­

Y• por ~jarr~io. en c~~oa do caobio bru~co on ellas, 1a -­

reducción de J.a pobl~ci6n ser5, e~ el año 2000, proporci~ 

nalmcnte menor 31 ca~bio en la natalid~d. Esto muestra.­

por cierto, que l~ nunva polLtic~ poblacional dará resul­

tados a medidno p1üzo. causa de 1a composición mismü de -

1a estructura de la pobl¿cidn que propicia el r~pido cre­

cimiento. A1gun~s corre:acion~s entre ind~cadore5 de de­

sarro21o nos ~r_sent~ Que a educ~ci6n. ingresos, servicies 

socia2es y urbanismos mayores corresponde una menor nata-

1idád. Como la distri~ución de estos benericios es desi­

gual, 1~ natalidad se reduce s6lo en aquél:os grupos qua-

1a han recibido. En estas circun5t~nci~s. J.a di~tribu---
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·ci6n gaogr5~ica y a1 daaarro1lo aocia1 se convierta tam-­

bián an un prarequisito para 1a disminuci6n de 1a·nata1í­

dad. 

Existen a1gunaa evidencias de que 1a nata1idad--­

en e1 campo es mayor que en 1as ~reas urbanas. Las muje­

res de más de 12 años. de 1as zona~ rura1es. tuvieron sn-

1970, en promedio 3.1 nijos: en c~moío, los habitantes de 

ciudades, con pob1ación superior a so,oao. alcilnzaron una 

descendencia promedio de 2.1 hijos. Las mujeres de las -

zonas rurales, iniciJn su <unción reproCuctiva antes que-

1c~ mujeres de zonas urbanas, y 1a tormin~n despué~ que 

ést;;,s. La tas~ bruta de reproéucción rural en 1970 fue 

de 3.6, la urbana do 3.D. Consecuor•ternente, e1 ~osteni--

miento do una a1ta natalidad tendrá su más fuerte reducto 

en e1 medio rural. Los diforenciale~ en n~talíd~d son --

mayores entre las mujeres económicamo;~tc activas con ros-

pecto a 1~s inactivas. Las primeras tuvieron, en prome--

dio, 2 hijos, y 1as segund~s 3.4 hijos. Es de~ir el pro­

medio de 1as Últimas, superó al de 1as mujeres económica­

mente activas que fue de 3.1 en 1970. 

El número de mujeres económicamente activas está­

incrementándose. En 1950, representoron el 13.6% de la -

P.E.A. y en 1970, e1 19%. En la medida que el desarro11o 

es mayor, aumenta su participación y, con e11c. 1a posib.! 

lídad de una reducción err 1a nata1ídad. 

E1 nacimiento de un hijo más, no es e1 resu1tadc­

de una acción uni1atera1; es decisiva 1a actitud del ='::>r,! 
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do. E:ntre 1as esposes de 1os prof'esi.ona:i..es. e1 promedio.­

de hijos f"ue da 3-.s. en cambio, en las de trabajadores -­

manua1es f'ue de 6.3. El dif'erenci.al de nata1idad no solo 

debe atribuirse a las variante3 educ~ti.vas sino tam~i6n a 

1as condiciones de vide de uno y otro grupos. Las muje-­

res analf'abetas procrearon 4.7 hijos; qui.enes habían ter­

minado 1a primaria, 4.0 y con estudios prof"esionales. 3.0. 

Nuev~rnonte. a pesar de la relación clara entro una mayor­

educación y una menor natalidad no os posible conf"erirle­

a 1a enseñanza un ef"ecto exclusivo. La educación es un 

f"actor. que contribuyo al descenso do la natalidad pero 

no as e1 6nico. y3 que est5 basada no únicamente en e1 -­

sistem~ educctivo, sino que se toma en cuenta los diver-­

$0S ~actores que ~ntorvienon en un momento dado en 1as --

tasas de nacimiento. 

Otro de los grandes objetivos de la nueva pol~ti­

ca demogr~rica mexicana es e2 roconocimiento y extensión­

de la pl:,neaci6n f'amili-·r, entondiérodolo· como un dcrecho­

y como un servicio púb1ico gratuito qu~ g3r~ntice que --­

cua1quier person~. indepcnd~entemente de ~u credo, educa­

ción y posición econ¿mic~ o ~oci=l, ten~rs 3cceso a 61.-­

por lo que tal concepción de la p1ane;:,ción f'ümiliar, reb_E 

ea 1os lineamientos que al respecto estúblece el plan de­

Acción. pues ~6xico ha elevado a jer~rqu~~ constituciona1 

a1 d 2 recho a 1a planedción familiar al modificar al texto 

del art~culo 4o. de su Carta Fundamental. que a la letra­

establece que: 
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"Toda persona tiene o1 derecho a decidir 
de manera 1ibro, rR~ponsab1e e inrorma­
da sobro o1 número y e1 espociemie.nto 
da sus hijos." 

De esta manera, ffi6xico sostiene que 1a p1aneaci6n 

~amil.ior ea un derecho a 1a 1ibertad, l.a educaci6n y la -

inrormaci6n y 1os servicios m6dicos que, incorporado como 

garantra individua1, asegura: 

a). Que 1as decisiones en matPria rl~ procre3ci6n 
est~n libres ce cualquier prc~i6n u obligat.2 
riedad para los individuos, de ce~ir su con­
ducta a metas especrric~s y cuantitativas de 
orden demo~r~rico. 

b). Que rrente a cue1quier acto do la autoridad­
que pretenda en íorma compulsiv~ obliq~r a -
una persona o pareja a tomar providencias-­
pera regu1~r 1os amb~r~zos o lo~ nacimientos 
procede su derensa constitucion~l mediante-­
el juicio de ~mp~ro. 

c). Que ~rente a cu~:quier acto de in~tituciones 
pr!vadas. nacionales o oxtranjores que ~ion­
da a 1~s mismas consecuenci~s. el Estado tie 
no l.a oblig.,,ci6n de tomar las medidas condu":: 
centes para evitar arbitrariedades o injus-­
ticias; y 

d). Que rronte a la l.amcnt~ble realidad en que -
vive 1a mujer mexicana. sumida en buen~ medi 
da a 1~s determinaciones arbitrarias e irra= 
cionales del v~r6n. aquálla puede, en rorma­
indivicu3l• tom~r con libertad la decisión -
sobre su comportamiento r~productivo. (15). 

En 1os decenios p_sados ee rearirm6 en rn&xico el.-

pensamiento de cer~ctor pob1acionista, con una gran con-­

rianza de que con 1os logros sociales de la Revoluci6n, 

con e1 nuevo sistema pol~tico y la estrategia adoptaca 

por lo5 gobiernos, principal.mente a partí~ ce los a~os 40, 

( 1 S ) • - I DE F.: • Pág. 4 6 • -
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no solo, no es obst~culo el crecimiento de la población 

sino necesario para un mejor y más r~Piuo desarrollo del­

pa~s. Este pensamiento, reitercdc por caca gobierno y 

reafirmado por 1J Ley do Pobl~ción de 1947, se modificó -

haco menos de dos años, dando lugar a la nuova Ley de Po-

b1aci6n, que entró en vigor en febrero de 1974. Las mon;!, 

~est3cianes de1 crecimi~nto demogr~fico sobre J1guno~ se.E 

tares de 1a economía 5e habí~n hac~a t~n not b:es que se­

reconoci6 la existencia del problema de la población por-

parto del sector oficial y de otros sectores. Sin einbar-

go. de acuerdo con el est~do en que se encuentra l~ din~­

micd deQogr~rica do1 país. v~ie 1~ pona h~ccr a1gun~s co.n 

siueraciones sobre el futuro do la mism¿, los c~mJios que 

se induzc~n en las vari~bles demogr~fic~s. con miras a r.!?_ 

ducir el ritmo de crecimien~o. sólo tienen efectos ~ ~edi5 

no y largo plazo. L~s co~Cicionc~ del comportamiento de-

la n~talid~o y la mortalio3d difLcilmente pueden modifi--

c~rse en rormu signific~tiv~ par3 1980. La población - -

ser5 en ose ~~o de ~1redoCar de 71 millones de habitantes. 

son una e~tructura por ecad muy ae~ejante a lo de 1970. 

Por tanto, en lo que restu de este decenio y 1a primera 

parte del próximo, 1~ econo~í~ del pLís deber~ ajustarse­

y superar a la cin~mic~ demogr~fica impuesta por 1as cir­

cunst-n~ias pdsad~s. el com~orta~ientc de las variab1es 

demo;;¡r~fic~s f'und.=me"t"l''"'• a p :"rtir de 1a segunda parte­

del decenio de 1960, depender~ de 1as po1!tic~s que se -­

adopten desde ahora en materia de desarrol1o y población. 
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~sto ser~ especialmente importante en 1o que se refiere a• 

fecundid~d para disminuir el crecimientc n~tural d~ la -­

pob1ación de1 pe~s en sus di.fer~ntes regiones y en cu~nto 

a 1a migración interna, p~ra 1ogr~r una mejor di.ctri~ución 

geográfica de la pob1-,ción y equilibrar e1 crecimi~nto de 

1as zonas urbanas. 

De continuar l.as tendencias del. creci:niq.nto dac:ao-

gráfico experimentado de 1960 a 1970, y si. ld estructura-

socioeconómica del pa~s mantuviera características seme--

jantes a las de ese decenf..-,, en el a.1o 2000 la población 

será de 155 millones, con una di•tri~ución por eda~ a~n 

m~s rejuveneci~a qu~ 13 a~ ahora. Si so logra un rn.,yor 

ritmo de incremento económico, una mejor distribución de1 

1.ngreso y otras im~ orta11tos ene joras social~s • que ayuden-

e transform~r. entre otros elemantoe, 1a~ actitudes de las 

parejas frente 3 1~ repro~ucci.dn y se ~dcptara acpmás una 

po1~tica de pobl3ci.ón, en 13 cu~l el programa de plani;i-

caci6n familiar tuviDra ~o~ objetivo~. no s61o ~c~or~= 

sa1ud materna-infanti1, sino contribuir a reducir las ta-

sas de recundidad, por medio de la educdción, 1.a di.Fusión 

de medi~s anticonse~tivas y una organización aricaz, 1a -

pobl.ación de ~6xico sería de 135 millones en el año 2000. 

Esta situación supone reducir l~ tasa de natalid~d, en a1 

ú1timo quinquenio del siglo, a 33 nacimientos por 1000 

habitantes. Por ól.tirno si se real.izaran transformaciones 

trascendentales de orden econ6~ico y social y se 1.1.evara­

a 1a practica una política de pobl."ci6n con un progr.3ma -

aún más intenso de planiric&ci.ón famili r de 3lcance na--
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ciona1, en e1 que 1n tasa bruta de reproéucci6n represe~t..!! 

tiva de 1a racundidod se redujera en un 50%' r~specto e au 

nive1 •n 1970, le pob1aci6n de m6xico en e1 e~o 2000 tod~ 

v~a ser~e a1ta: 125 milÍones de habitantes. 

Lo anterior aignirica que aún en e1 c~so de que 

1a poblaci6n fuera de 125 mi1lones a rin de siglo. se 

debe tener conciencie de les tronercrmecionee que hay que 

reali~er desde ahora en las estructuras econ6mires y so-­

ciales del pe~s. para eum~ntur signiric~tivomentr e1 

bienestar de 1as 125 mil1ones da persona~. hay qye recon~ 

car que le problem5tica demogr'rica actual y futura se ha 

deriv~do de 1as condiciones de subdesarrollo, que en dif~ 

rentes formas ha tenido históricamrnte el pe~s. 1as cue--

1as est~n aun3das e 1a poca ericacia de los planos y de --

le estrategia de desarrollo que h~n SPguido los gobiernos 

revol.uc1onari.os par~ podPrlec:; sup~ra:r. De ninguna menera 

es acept~ble a niveloz teóricos o emp!ricos. ni en l~ 

práctic~ pol~tica, que el crecimiento de la pob1eci6n ex-

plique nue5tro atr~so social y económico. o su permenen--

cía en el futuro. (16). 

(16).- Ob. cit. Revist. de1 Comercio Exterior.- P~g. 698. 

i 
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EL DESElllPLEO. 

A). CAUSAS QUE LO ORIGINAN. 

a). LA CnEACION DE NUEVOS EDIPLEOS. 

e). EL PLEr.ao EDIPLEO. 



EL DESEfl'.P LEO. 

"Las personas co111prendidas an el desempleo son - -

todas aquéllas quo tnngan más de cierta edad especi~icada 

,Y qua, an un üLa especí~ícado o en una semana espoci~ica­

da, se hallen en las sigui~ntes categorLas" (1): 

a). Los trabajadores disponibles para el empleo­
cuyo contr~to da tr~bJjo hdy~ expirado o 
esté suspendido tempor3lmente, que estén es­
Peci~ic~dos, con prerercncia und semana. 

b). Las p erson.3:; que no hay'>n estado empleadas -
nun~a y aquellas cuya Cdtegoria de ocupación 
más reciente sea distinta de la de asa!ariB­
~o, es decir antiguos ernple~dores, en unión­
de los que estén jubilados, cuyas personas -
se hay~n dis~onibles para trabaj~r saivo los 
casos de an~ermodad benignJ en e1 curso del­
perL~co especiric"do y estén buscando traba­
jo remunerado. 

e). Las personas sin emp1eo que en el ~omento de 
que se tr~te se hallen oi~~onibles para tra­
bajar y h.3yJn logrado un nuevo empleo que 
deba ompezar en una rech~ subsiJuiente ~2 

perLodo especirícado. 

(1).- Demogr"rLa y Economía.- ~usídman.- Pág. 280.-

1 
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Las personas que hayan sido suspendidas tem­
poral o indefinidamente sin goce de remune-­
raci6n. 

No se considerará desempleada a les personas com­

prendidas en la siguiente categorLa: 

X.- Las que tengan el prop6sito d~ establecer -­
por :su cuent.:i un nagocío cuL.._:.quior3 o exp1o­
tación ag:ícol~. pero qu~ no hay~n tomado -­
medida~ en ~~~ direcci2n y qua no est~n bus­
cando trabajo remuner~do; 

XX.- Los antiguos trabajadores ramili~res no remu 
nerados qua no ~st~n tr.::?b~j-·ndo ni busc.:;.nco-=.. 
trab3jO romune~ddo. 

El problema del desempleo re~rcsr.nta en la actua­

lidad uno de los obstáculos runda~ontales,par~ el logro -

de una mejor distrioucién d~l in~reso y un~ sociedad más­

~usta. a pesar de que sólo recientemente ha recibido 

atención, sus orígenes deben busc~rse en el pe~íoao ~nte-

rior a la segund~ guerra mundidl• al momento de iniciarse 

el desarrollo económico del ~6xico moderno, en el decenio 

de 1930, ffi~xLco era tod~v!a una sociedad predominantemen-

te rural; la mayor parte d~ le fuerza de trabajo se enco~ 

traba en actividades agr~colas y pecuarias y el desarro--

110 de las ciudades estaba limitado solo a algunas indus­

trias incipientes as! como a pro~orcionar los servicios 

necesarios para el desenvolvimi~r.to de le activid3d econ~ 

mica en general. En ese entonces, e~ pa!s importaba la 

mayoria de sus productos manufacturados, pag~ndolos con 

exportaciones de minerales. principalmente patr6J.eo, y de 
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productos agr~co1as. puede entonces decirse que durante 1a 

d6cada de 1os 30 e1 pa!s era todavía una sociedad tradi-­

cional en su mayor parte. 1a población era tambi~n basta!l 

ta a~s paque~a de lo que es en la actualiddd; seg6n el -­

Censo de Pob1eción de 1930 1os habitant~s del pa!s suma-­

ban 16.6 millones de person3s y la fuerza de trabajo. as­

decir. aquel1a parte de 1~ población dedicada e alguna -­

activid~d económic~ er3 de S.2 millonos.de ese total. 1a­

mayor parte 70',( se dedicaba a las activid~dcs agropecua-­

rias; el resto 30% a la indu~tria y 1os servicios. enton­

ces el problema fundamenLal do pobreza se d3ba en el campo 

sin emb~rgo, la ~resión sobre la tierra no había 3umenta­

do, al grado que lo hizo posteriormente, al iniciarse la­

segunda guerra mundia· • di6 p ::-incip io la etc:p a ele indus-­

trialización del México 3ctu"l, al no encontrarse dispon~ 

bles los productos que tcadicionJlmente se habían import~ 

do, hub? un clima propicio para el clesarrollo de los ~~-­

presar~os naciona1es, qu~enes empez3ron entonces a f~bri-

car algunos pro~uctos in~u~trialos. No importaba que 

'stos fueran caros o de menor calidao que los que con an­

terioridad se habían obtenido de1 exterior, puesto que la 

posi~ilid3d de importar de hecho no exist!a durante ese -

período, al mismo tie:T.po, este üu:;e inicial de 1a produc­

ci6n nacion~l dio lug~r a que se iniciJra el r.;pido proc!!, 

so de migración del campo a 1a ciudad; el pueblo. en bus­

ca de mejores oportunidades económic~s, dejab~ e1 campo y 

se dirigía a las ciudades en busc3 de empleos. 
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Así. en 1940 1a pob1ación tota1 ara da 19.7 mi1l..g 

nas da habitantes; 1a urbana de 6.8 •i11onas y 1a·rura1 -

da 12.8 mi11ones. Diez ni'los más tarda 1a pob1acidn rura1 

hab~a pasado a 14.8 mi11ones, mientras que 1a urbana ha-­

bía crecido más rapidamente,a1canzando en 1950 1a ci~ra -

de 11 mi11ones. Es decir, 1a rura1 se incrementd 1,5% y-

1a urbana a 4.6% anuo1 durante e1 decenio. 

A partir de 1950, e1 proceso de urbanización en -

m&xico se ha ace1erado, pues 1a migración de1 campo a 1a­

ciudad, que durante 1a década da 1940 a 1950 hab!a sido -

sumamente r~id3, se aceleró adn m~s durJnte 1os decenios 

posteriores. as!. ourante e1 per!odo 1960-1970 1a pob1a-­

ción rura1 pasó de 17.2 millones de habitantes a 20 mi11.2 

nas, mientras que la urbana aument6 de 17.7 a 28.3 mi11o-

nas. A1 mismo tiempo, la pol!tica de desarro11o se orieE 

to principalmente a la creación de un sector industria1-

moderno. Es decir, se dieron toda clase de incentivos 

~~sca1es, como exencione~ de impue~tos a 1as empresas nu~ 

vas, y de importaciones, permitiéndose 1a entrada a1 pa!s 

con un pago muy bajo 

ria y equipo. A 1a 

de impuestos de todo tipo de maquin~ 

vez, e1 Gobierno Federa1 invirtió cr~ 

cientes sum~s en 1a infraestructura necesaria para e1 de­

aarro11o industria1 construyendo modernas carreteras. 

otorganoo servicios subsidiados de e1ectricidad, agua y 

energéticos a 1as empresas de 1as grandes ciudades y, en­

~in, protegiendo e1 mercado, en la cua1 dichas einpresas 

vendían sus productos, mediante prohibiciones frecuentes-
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da ~mpcrtar cualqu~er producto qua pudiera competir con 

1os ~abricantes en m&xico. Sin embargo. la atención que-

se había dado al sectar_agrícola disminuyó considerable-­

mente. durante el r&gimen de1 general L&zaro Cárdenas. e1 

20,: del total de 1a inversión del Gobierno federal se de..J! 

tinó al desarrollo de1 sector agrícola, durcnta sexenios­

posteriores esta proporción disminuyó y en e1 período de-

1964 a 1970 llegó a sólo 11.2%, as claramente visible, -­

entonces. la disminución en la política económica da la -

importancia concedida al sector rural en f2vor del dese--

rrollo del sector industrial, el problema fundamental a -

que se ha dado lugar este patrón de desarrollo, desda el­

punto do vista del ernplao, es que las políticas seguidas-

concantrdron por un lado el ingreso de manera pronunciada 

en grupos relativamente peque~os y, por otro, promovieron 

indiscriminadamente el uso de toda tecnología moderna, 

sin considerar que, en general, la maquinaria importada -

estaba hecha para países donde la mano de obra es bastan­

te m5s escasa que en máxico y el capital mucho más abunda.!!. 

te. Por ello en dichos países se considera normal y efi-
, 

ciente tratar de ahorar mano de obra, automatizando los 

procesos industriales al máximo grado posible, a la vez 

que en l~s empresas modernas que se est~blec!an en el se.s 

tor industrial se empleaban las t~cnicas más intensivas -

en el uso del capital y, por consiguiente, ahorradoras de 

mano de obra, las pol~ticas seguidas dierpn lugar a que -

en dicho sector se iniciara un desplaz~mieQto en términos 
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absolutos, da las emprases tradicionales o artesanas as -­

por parta de 1a industria moderna. Aun cuando eri general-

1as empresas tradicionales no han tenido que cerrar aus -­

puertas, es un hecho que la estructura industrial en méxi­

co durante loa d1timoa veinte ai'\os se he transformado da-­

manera rundemental; ahora es mucho mayor 1e import~ncie -­

de 1es empresas modernas an a1 sector industria1 como un -

todo y también dent•o de cede une de las ram3s indu~tria-­

les ha ocurrido en muchos pa~ses conforme aumento e1 gra-­

do de desarro11o económico. He sucedido en paLses tan 

diversos como los sudamericanos, loe europeos y otro~. En 

a1 caso mexicano, sin emb3rgo, la concentración de los be­

neficios de1 desarrollo industrial contribuyó e 1imit~r 

al mercado en e1 cual ést~ era abundante a 1a vez que 

podLan vender sus procuctos en mercados, muy protegidos 

de la competencia de1 exterior, 1es rue posiule ecumu1er -

grandes rortunes, esto significó un 1Lmito al mercado 

para la producción nacional y un incremento en la demenda­

de ertLculo~ suntuarios a de lujo, comunmente de importo-­

ci6n. En le actualidad, 1a importancia de1 consumo sun--­

tuario es todavLa bastante alta y as adn 1imitado el mar-­

cado para la producción nacional de manufacturas. (2 ). 

{"2).- ob. cit. Reví-ta de1 Comercio Ext·•rior.- S~g. 730.-



A). CAUS~ QUE LO O:! GI.JAN. 

E1 principa1 problema de1 mundo para resolver e1 - --

prob1ema do1 emp 1eo • es p ersu .,,.,,t..: ir a 1os p .::.í.s~s que se f'i-

jan como objetivo central. est~blecer una pol:!tica econó-

mica, tenuicnte a la mayor creaci6n de e~pleos y al desa-

rro11o integral. David A. r1-.orsa en 1969 propuso un pro--

grama mundi~l de1 e~~leo büsado en 1as rea1iCodes Ueso1a-

doras de1 mundo moderno tales como; el progreso económico 

de los países en v:!~s de desarrollo, aunque perc~ptible,-

es 1ento; 1os ricos son c~d~ dr~ ~~s ricos y los pobres -

más pobres; en los p :.:!o:es en v:l'.as de desarrollo la exp 10-

yor p~rte de ellos más de lo mit~d de los beneticio~ del-

aumento de 1d producción se inv~erte simplemente en el 

mantenimit-r•to de b.;.!jo· nivele:s de vid-.2 para un número cr.!!,. 

ciente de personas. Cc~o consecuencia 16gica las oportu-

nidadas de tr.:!bajo no h3n aumentado tan rjpid.:imeoite como-

{3).- David A. morse.- Revist~ Internacional 
Ginebra.- O.I.T. Vol. 77.- No. 6 ~unio 

El Pro~rama mundial de1 Empleo.- P~ge. 

de1 Trab,,jo. 
da 1966.- -

575 y 576.-



1os erectivos de trbbajadores. muc~os millones de seres­

bumo:snos van comp lat::mente ::i la zaga del desarrollo econ6-

Dico y las perspectivas ruturos son a~n más sombrías. 

Pues sag~n l~s proyecciones est~dí~ticas de las Naciones­

Unidas y de la O.I.T •• consider~b~n en 1968, que la pobl.2, 

ción mundial en 1970 sería aproxim"damente de 3.600 mill_2 

nas y la ruerza de tr::ibajo de unos 1510 

vez que desdo 1560 la ruarza do tr~bajo 

millones. Toda -

ha ido aumont~ndo 

a razón de 20 millones do personas por año. y se calcula­

ba que par~ el pr6ximo decenio sería el incremento d2 - -

unos 28 mil::!.one,; de trab:.j<:dores por :>ño, i,• por lo qua -­

para 1970-1980 se preeven m~s de 280 millones de personas 

que se incorporan a lo f"uerza del tr.~bajo del mundo. 

Así pues, la rin::ilidad de este programa mundial del 

empl.eo as concentrar 1a at::nción en ef"ectivos cLidü vc-z m~ 

yores de cümposinos y de h~bit~~tes de los tugurios urba­

nos que no pcrticipun en el proceso de desarrol1o, o sea­

que hay que proporcionar los conocimientos necesarios y 

los medios adecu::idos par~ obtener un trabajo más µroduct,!. 

vo. todo e,;to podría ser mediunte un des::irrollo rural, 

industrialización, programas de empleo para jóvenes, in-­

versiones y comercio intern3cion~i, es de ccnsider~~se -­

que 6zt~s medié~s perrr.itiran u los países en vía de desa­

rrollo utilizar en f"ormd más racional sus recursos huma-­

nos y de 6st* manera alGanzar e1 objetivo ~undamental del 

desarro1lo econó~ico y social que consi~te al rin y a1 -­

cabo en proporcionar mayores condiciones de vida a la - -
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pob1aci6n otrogándo1e una mayor posi~ilidad de empleo. 

Visto lo anterior. es de considor~=se que la causa 

principal del desempleo podemos se~~lar como una de 1as 

más importantes el insuficiente desarrollo econ6mico al 

que se en~ronta el pa~s. y quo so le puede llamar desem-­

p1eo estructural ya que 1os conflictos ocupacionales se -

hayan ligados a los prob1emas da 1a modernizaci6n y tran~ 

formaci6n de toda la estructura econ6mico, política y so­

cial de todo país, con la diferencia de que aquí 1a dia-­

yuntiva esencial radie~ on como utilizar la fuerza de tr_s 

bajo par~ provocar los cwmaios en dicha estructura, los -

cuales son indispensables p~r~ quo la población pueda 1i­

berarse da una miseria degradante y disfrutar de las OPOL 

tunidadea a que tiene derecho todo ser humano. 

Así pues, podemo~ decir que la problem~tic~ del de--­

se~leo requiere de un análisis y una discusión deeepasi.5!. 

nada y objetiva, pero las abstrecciones que os preciso 

emp1ear en el an~1isis y en i~ discusión, raz6n de las 

inversiones excedentes de la mano de obra tambión existen 

1as necesidades y los problemas humanos, la frustracidn -

la desesperanza, la miseria y 1~ pobreza que llevan cons_j. 

go en todas partes 1os largos períodos ce desempleo: 1as­

pena1icades que a veces 1:ega hast~ la indigencia y e1 -­

hambr•• 1a perspectiva de que millones de j6venen en 1os­

pa~:os como el nuestro con ~ndice do n~talidJd muy eleva­

dos y bajo !ndica de mortalidad as de con~iderarsa que --

~on 6stas algunes de los múltiples problemas sociales de-
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·m4a amvergadura qua p1antea nuestra 6poca y qua conaider~ 

moa que como consecuencia 1ógica originan e1 deaamp1eo. -

(4). 

Es indiscutib1o• que como principa1 prob1oma de1 

desemp1eo sa debe considerar e1 rápido crecimiento demo-­

gr~fico de 1a pob1aci6n, pues e1 dosarro11o económico d~­

nueatro país y e1 crecimiento industria1 hacen que adqui2 

ran vigencia, prob1emas hast~ hace poco oxtranos, cuondo-

1a depresión iniciada en e1 segundo semestre de 1929• no-

sufrimos en rigor e1 desomp1eo en masa, pues 1a revo1u--­

ción armada de .l.a que apenas h~bíamos sa1ido redujo 1a --

pob.l.~ción y, por t~nto, comprimido nuestra tasil de crecí-

miento demográfico. 

Carecíamos do industria y por 1o tanto nos enco_n 

trabamos .l.ejos de enfrontar a un desemp.l.eo por cambios e~ 

tructura1es, como tampoco pod~~mos onrrentarnos a un de--

semp.l.eo fricciona1 derivado de 1a fa1ta de uno demanda -­

adecuada en re1ación con 1a producción o de 1a fa1ta de 

aqui1ibrio entre 1a oferta y 1a demanda de trabajadores 

an determinadas especificaciones o trabajos determinados-

este panorama ha c~rnbia~o r3dic~!mcnte en nuestros d~cs.-

pues en 1a actua.l.idad sufrimos dcscmp1co en ciertas ramas 

por exceso de invent~rio por innovaciones tecno16gicas 

así tambi6n hemos padccidp de~o~~leo por contracciones. 

reccesioncs surgidas e~ el exterior y que repercutan en 

nuestros días, que ha dejado de ser fami1iar y dom6stica-

par~ canvertirse en cierta medida en industrial, todo - -

esto imp1ica que en un momento d~do podríamos incurrir en 

(4).- objet~vo y Pol~tica de.l. Emp1eo.- O.I.T.- Ginebra 
.l.563.- P~g. 53.-
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• un desempl.eo con vari~s caus~s concomitantes; innovaci6n­

tecno16gica de capital. intensivo y ahorr~dora de mano dc­

obra en ciertas ~amas, reducci6n en e1 incremento del. pr.2 

dueto nacional. y aumento acumu1~do de l.a fuerza de traba­

jo. 

Creemos que e1 progreso revolucionJrio de nuestro 

pa~s y e1 desarro11o equi1ibrJdo dn.l ~i~mo, demanda comc­

requisito básico, enfrent-rcc al prcblcrn~ del dcsGmploo y 

subet:lpleo o subocupación, por 1o que 1.::.! genoraci6n do -

empleos y el cor.1bato al <:;uber:;p :ea debe con<lucir preponda­

rantemente la pol~tic.:i eccn6mic~ y dcs~rrollo o sea que -

en füi!Íxico debemos derle prioridad a este problema siguie.!l 

do una polrtic=..! Ce m.Sximo cmp .!ce,, h·:bi~n~o en ol p aí:- t.::,.!! 

tos consumos insati~fcchas, tJntas necc~idadcs no cubier­

tas Un des<>r.opleo gcner.:>C::J por f_.lt,:, de un..; dcr.;and" inter­

na adecu~da tcnCr!a que sor siztema de doFiciencias en -­

nuestra política general de descrro!lo. 

Nuestro proble~a consisto en lograr altos niveles 

de demanda efectiv~, convirtiendo la~ de~en~as insatisfo­

chas, l.os consumos insatisfechos, en do~Jndas efectivas -

desde J.uogo esto oxige ol oricnt~r nucctra pol.~tica de -­

desarrol~o con el objeto de obtc .. er un <>Poyo sust::.ncial -

en l.a gencr~ci6n y crecimiento de cem~n~a para hacer1e --

frente a nececidadcc y co~~umos exist~ntcs. 

Por 10 que es necesnrio, 1uchJr por condiciones econ~· 

micas que logren un voldmon de produccidn b~sado en J.3 -­

r.alix.ima utilización de la m.:>.no de obr:> del p a!s que dispo-
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ne nuestro P=oceso de des3rrollo en 1~ idea de una expan­

si6n general. en la ocup~ci6n, con lo cujl automdtícamente 

quedn como ~~nómano subsi~i3rio la exist~ncia de c~paci--

dad indu~triJ1 ociosa~ con b~sa en 1o ~ntc=icr. croemos -

que todo pars en des3rrollo nunc3 CGbnría crecer de1iber_2 

demente y por razone~ ce política intern~, en contr~ccío-

nos o recCe~ionc~ pue:; la po.lític'3 intJJ"rn.:i por ol contra-

río dcberi"a procurar madi.:.>nte acciones de axµ ansíen y co.!! 

tanda con excedente~ perm~Qentes de mano de obra. cont:n­

rre~tJr o neut:~líz~r cun1quier ~nr1uencí~ h~cía la con--

traccí6n o reccesión proveniente dol axtgrior, si el pro­

blema rund~mEntal de un país on de~arroll.o o subdesarro--

l.lado ea su insuriciencia hasta donde sea posible y con 

sus excesos de m~no de obra; aprovachJr su excedente da 

mano de obra par~ ~ue a través de un adecuaco empleo, TOL 

mar capital. n<ic.ional. (5). 

Desde !?l siglo XVII J.a presencia del. desempl.eo y-

subempl.eo hz vcní~o preocuµ~ndo no sol.o a humanistas y 

gobiernos, sino t~mbién de mcnarJ ospecial a los pensado­

res preocupados por al crecimiento const nte de la rique-, 

za, en l.a octuclid~d existen un gran número de teor~~s e­

investigaciones al respecto, paro rundamental.mente la - -

existencia de estos ren6menos se debe básic<imente a l.a -­

proporci6n racion~l que dcber~a existir entre inversión -

productivQ y consu~o dn una comunidad o pa~s en un momento 

dado, en nuestro pa~s el. atr<>zo económico. la dependencia 

tecnológica y la concentr~cíón del. ingreso, result~ lo --

(5 ).- E1 Empleo 
Pág:5. 9 y 

en méxiro.- Archive~ del. l.E.P.E.S.- pq1. 
11.-

í ..•.. ~ .• -•. , .. ~, .• -1·1,_1·1·······74 
• 
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m&s importante contribuyenta de1 desempleo y subemoleo. 

Ea do considerarse, que en una economía cerrado,­

donde el. ingreso es distribuido equitotivamante entre sus 

111i.entbros, l.a tasa del. de:iompl.eo es d.i.rcct.,m.,nt" proporci.,2 

nal. a l.a parte de l.a productividad que se destino a 1a -­

inversi6n do carácter proouctivo y que en general. on cu~l. 

quier econom~a. no s61o el. empl.eo, sino 1~ producción - -

misma son di.rectamonto proporcional.es a1 monto de l.a in-­

versión productiva. (6). 

1 



e). LA CHE:ACI ON DE: NUEVOS EnlP LEOS• 

Sobre el particular ~. P. Arles, dec:!a que uno de 

los medios mé~ ser.cillas y directos pare inrluir en el 

volumen del empleo, consiste en obligar o incitar a los-

esnpieadores e aumentar sus afectivos de persona1 en una-

proporción determinada, o sea que los empresarios e em-­

pleadores se obliguen para que en un per:!odo dq un aoo 

aumentan sus cfcctivo5 on un porcentaje det~rminodo 1os-

empleadores del sector priv~do y otro tanto del s~ctor 

púb1ico. desde iuego que estos convenios serían por un 

año pero durante ese lapso• los emple.:>dores no podr:!an 

despedir person3l, reducir su mano de obra excedente ni-

declarar un cierre patronal curante lo vigenciu del con-

venia o contrcto, por su parto los trabajadores se compr.Q. 

met:!an e aceptar una congelación de salarios y-a no rec.!:! 

rrir a huelgas. (7). 

(7) .- ~. P. Arlás.- novista Internacional del Trabajo.­
Vol. 69.- l.- Enero l~7a.- Pág. 81.-
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Visto pues lo a~torior, es de conrirmnrse que son 

1os gobiernos de cada pe~s,los quo tienen que avocarse a­

a· la solución de este problema que cada d~a exige una ma­

yor intervención del estado, porque el único medio de lo­

grar mojaros condiciones da vida on loo- p .::i.!'::;03 pobres 

como el nuectro, es obtener un trabajo pro~u~tivo pdra -­

satis~~c~r 1as ncconidadeo de 1os h.:ibit~ntcs. cl~ro que -

los p~~ces en v~a de desarrcllo no podr~n hacorlo de una­

manera ais1~da o soa ~in cont~r con la uyudd de 10~ paí-­

scs indu~trializados, sino ~ue Oeb~mos hacerlo conjunta-­

::ientc con ésto:::; paí:sos Jr..pliamunte dos.:irra11ados, a tra-­

vés da program~s bil~t rjlos y otras org~niz~ciono5 int~~ 

no.ciona1c~, ~ fin de .:?..plic .. :i.r un progru.rn.:i ra5~ of' .. ~ctivo o 

positivo a 1~ colución del problema quo pl~ntca la crea-­

ciún de ~mpl.cos. 

En mi opíni:n, son 1as sobiernos de 1os ~stados -

1os indic'-l:::o::; p #r .... ~ rc::;al.v•2= octe problema indf"_-.pendiqnte-­

m :nte do no ser un problew~ aisl~do, o sea, que no~ ~que­

je 6nic . .;;nc11te a no~-ct:-o~ poro si bien es c.ir:-rto que es un 

p=ob1cc~ mundial. no menos ciqrto e~ que e1 Gobierno de 

ca~a E~t~co, es quien debe rc~lizor todos los es~uerzos 

enc~rnin~do~ 3 i~ consccuclán de nuQvos ernp1eos. 

Coco vernos pues urge una política do e~p:eo en -­

ff.éxico. 1.:i cud:l se podr.:!o lograr y.::i cea ~:t~nt3ndo a.1 des..= 

rrollo de nctiv~d~dos que norm~lmnnt~ ocup:n vol~mon9s -­

e.l.ev:idos de m;::.no de obr.==s; otr.;: f'orm_, podÍ.:i ser desa1ent3,!! 

do.lJ sustitución exce~iv~ d~ m~no d~ obra por m~quinas -
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especial.mente aquel.J.as que se deriven de consi.deraciones­

institucionales. como puedo ser la importación subsidiada 

de maquinaria• por lo Que se rorioro al primer punto - -­

creemos que no es demasi~do ~VQntur~da ~ firm~r que v~--­

rias de las activid~doa que utilizan mucha mano do obra 

se han descuidado en m6xico, tales como, el turismo que 

es h~sta ahora cuando se lo empioza o dar i~ import~nci~­

que se merece., la indu::::tri-..4 pesquera, se encuentra bastn.!l 

te atrasada. lo micmc cuccdc con la industria rorestal y­

as~ corno ~stas de ~tr~s~d~~ se encuantr~n 1o minería y 

nuestras propi~5 artes~nias. 

El. turismo es re~onocido internacionalmnnte como­

una de J.as ramas m~s dindmic-s de J.os próximos 3nos. pues 

vemos como todos l.os p~Lsc~ en J.a actual.idad tr~tan por 

todos 1os muoics ~rovechar al m~ximo todas su~ lu~~rcs 

tur~stico5., se prcovcn gr~~i~s al continuo d~sarrollo de­

l.os paLses avanzados aut6nticos torrentes de turist~s por 

todo el mundo, incluso se h~bla en un oztudio realizedo 

Por el. Instituto liudson, que da .::iquL .:.1 .,:-.o 2000 l<l indu2, 

tria t.uristica mundi:.:l. se muJ.ti.P lic~=-~ en t ""·"''º por un -

f"actor de cien, y3 hoy el 60% de los vi:~j"s aóroos en los 

Estados Unidos se hace por motivo$ no de n~gocios sino -­

persona1es, destacando entre ellos. e1 p~~eo. 

Por otr.:i p.:;.rte> considerJmps Que ~:óxico se encu~!!. 

tra estupendamente ubic3do pues adem6s de nue~tr~ 1ocal.i­

zación geo3r~rica, lo es tJmbién nuestro clim~. nuestra -

riqueza cu1tural.• nuestr~ VJriedad de atractivos y porque 
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no también nuestra hospit~l.idad, o sea pues, que máxico -• 

cuenta con l.os recursos necesarios p~r~ ser el principal.­

país turístico, por lo que solo nos hace rul.ta verdadera­

mente .:lProvechi.,rl.o, pensemos en 1&~ divisas que este rama 

genere, mism~~ que nos permitirían rinanciar l.as medidas­

que precisa nuestro desarrollo, como consecu~ncia l.6gica­

todo esto traori'.<> aparej:.d, la creaci6n de empleos, qu., -

as nuestro problema, así como hablamos de ln industria -­

turística, l.o mismo podríamos h3cer con la indu~tri' pes­

quera, de l.a cual. hace 3lgunos cuantos d~O~ teni'.omos c•si 

1~s dos tarccr~s par ten del. mcrcodo c:.:ima.ronaro do import,.!!. 

ci6n de l.os Estados Unidos l.o que a la rocha hemos desee.!:!. 

dido a al.ge más del. ~0%. la pesca puos, ~~ una actividad­

de muy al.ta prioridad, no solo porquo senara vol~men~s -­

importantes de ocupa ión productiva sino porque tjmbi6n -

trae divisas, por lo que creo que deberíamos alent~rl.a y­

alentar a las indu~trics que de o1las se derivan. ya sea­

l.a construccidn de m~~ barcos, la industria al.imenticie y 

l.a de construccidn en gener~l.. 

Por l.o anteriormonte expuezto~ se desprende que -

podíamos sesuir hJblando do indu~tri~s es~ecíricns, podrí~ 

mes tümbiór. detalla~. qu~ ~unque nucstr~s áre3s boscosas­

son m~s extensas quo las de Suecia y ~inl.~ndia, ~amos 

importüdores netos de producción madereros, productos que 

en su el.aborüción util.izan grandes cantioades de mano de­

obre; por otra parte podríamos h3bl~r de la minería y de­

l.a evr.ntual.idad ~ue nos amenaza de que imÍ>ortemos más de-
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10 que podemos exportar en un futuro previsib1e. de igua1 

manera podr!o.mos hab1ar también de nuestra nrtesanie.y de 

todos 1os beneficios que 1a misma nos proporciono.r!a -

tanto en 1a creación de más emp1eos como en las divisas -

que generarían. 

Tomando en cuenta lo anterior. es importante te-­

ner presente quo existen actividoda~ con un a1to poten--­

ciol de desarrollo y con uno cnpocídad igualmente paro a~ 

so1ver 1a mano de obra, por lo que viendo el problema del 

desempleo que nos aqueja, es una ingente nocosícad de quo 

e1 gobierno se avoque a la tJrea como 1o se~al6bamoe ant~ 

riormente de crear 1as condiciones nece3arins para que ae 

desenvue1van esas actividndes y abcolver un gran núccro -

de m~no ce obra. ya 5e~ que el gobierno ccncoda más exce_!! 

sienas de impuestos, depreciaciones dceleradas, ~aci:id~ 

des po.ra import-r insume,.-. y, desde luego, en la inversión 

de infro.estructura, que t~nto éxito ha tra!do para hacer-­

posible el grado do dP~arrollo que hemos a1canzedo en - -

otras ram~s de la econom!a. 

La su~titución excnsiva de la mano da obra por -­

maquinari&, cl3ro estS que e~t~ sustitución es ~ustirica­

b1e en algunos casos pero no en todos, por ejemplo, es -­

justificable cu~ndo nos pormíte exportar o cu~ndo propi-­

cia la su~titucíón de importaciones a un costo que no gr~ 

vite sobre el ingreso del consumidor nucionel, como ejem­

P1o. podemos señalar la construcción de carreteras o 1as­

presas que podrí~n ser fucntEs import~ntísimas de genere­

ción de em?loos; c~be ocl3rar que no estamos econ~ejando-

mr:s:-wr·· .lLL. 
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quo perpetuemos nuestra condición de pn~s básicamente -

agropecuario, ni que cifremos todas nuestras esperanzas de -­

exportación en 1os productos primarios asto, independienteme~ 

ta de 1a importancia qua a1 sector agropecuario ha tenido en-

a1 pasado, tiene en e1 presenta y tendrá en e1 futuro, pues -

as un sector básico para e1 desarro11o integra1 desde cua1---

quier punto de vista. As~ pues, 1o que se sugiere os qua - -

aprovechemos integramonte 1os recursos, quq en cierta medida­

hemos descuidado y esto implica la participación de 1os sectg_ 

res primarios, de la industria y de los sectores de servi----

cios. 

No hay que perder de vista, que a1 exp1otnr e1 bosque 

por ejemp1o, no so1o se piensa en el corte de1 árbo1, de esto 

se derivan 1os aserraderos, 1e industria de 1a construcción,­

en 1a de mueb1es, en a1 de pape1 y celulosa, en la qurmicn y­

en todo el complejo que tiene su ori~on on la explot~ci6n del 

bosque, es de considerars~ que todos estos planteamientos 

para un mayor aprovechamiBnto de las ramas de la industria, 

para poder generar un gran n~maro de ompl9os, creo que la pa~ 

ticipación de las instituciongs fin~nciqras debe ser decidida 

y ~til, pues 1~ estabilidad polrtica y cambi~ria de que m6xi­

co ha gozado nos permitirá un rápido desarrollo. (B). 

Dentro da una polrtica de empieo naciona·, 1as neces.! 

dadas actuales impelen a rea1izar una actividad ági1 y decid.! 

da para disminuir e1 grado do desempleo existente en este mo­

mento. c1uro que p3ra una mejor ütención d9 asto problema es-

necesario conocer con certeza 1a c~ntid d de m~no d~ obra 

té~nica ca1ificada y no calificada, así como l~s ramcD en que 

(e;.- ConTroritución Sobro Proble~as Econ6micos.- Rovist3 Edi­
tada por la Secret.ría de 1a Preai~encia de la Gup~~li­
ca.- ~cyo 1971.- P6gs. 22 y 23.-
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'sta opera; para e11o ea preciso raa1izar un censo de la ---­

•ano de obra, que sirva de base para ln planeecidn de1 desa-­

rro11o ar•onioao da nuestra estructura industrial y también -

para 1os objetivos que prose~uimos. ya que de tocos 1ose.robl.!!. 

•as de nuestro pe~s y no obstante su gravedad, se le había -­

prestado un mínimo de atención al desompleo y a la gran nece­

sidad de crear más empleos, dad~ la ~~gnitud do o~to problema 

y 1a limitada disRonioilidad de recursos ce inversi6n; son de 

gran interés las estimaciones sobre el costo por ejea>plo en 

las diversas actividades, realizadas por el Oepartdmonto de 

Estudios Económicos del Banco de méxico, S.A., segdn este es­

tudio, ae he calculado que crear un empleo industrial cuesta-

100 mil pesos, incluyendo artosenias y que este costo aumenta 

por las actividades dinámicas, co~o las metálicas por ejemplo 

que cuestan 247 mil pesos cede empleo y en la indu~tria de la 

petroqu{aica se aproxima al mi116n de pesos, también el costo 

es superior en las empresas dinámicas de mayor t~maño que el­

promedio, con altas relaciones de capital-trabajo y más elev~ 

dos índices de productividad por hombre ocupado, en cambio la 

craaci6n de empleos en la agricultura tr3dicional de temporal 

aignirica, en promedio, una erogación da 20 mil pesos, y en -

1a agricultura comercial de 45 mil pesos. de estas cirras ae-

concluye que con los mi~mos 

empleo en la industria, de 4 

mecanizada y que si solo se 

recursos se pueden crear por cada 

a 5 en le agricultura comercial­

tr~tare de modernizar le agricul-

ture de temporal, le releci6n de aumento ser~a de 10 en el 

campo por uno en la industria. 
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Da astas consideraciones sa 11aga a 1aa siguientes ca.!!'. 

c1usioness 

a).- La ra1ts de cap~tal suriciente hacen pensar que 
es necesario prestar atención a aqu&11os campos 
da 1a aconom!a que pueden generar un mayor n6m,!t 
ro de empleos, sin arectar aqué11oe otros en -­
qua siendo preciso competir internacionalmente, 
es menester dotorloo de la tácnica más avanzada 
y hacer qua sus procesos de producción hagan -­
uso intensivo del capital. 

b).- Son susceptibles de hacer uso intensivo de mano 
de obra, en condiciones económicas, en primer -
lugar, las obres de inrraestructura donde los -
ca1cu1os de contabi1idJd deben ser hechos bajo­
la base de que 1a remuneración al trdbajo tiene 
un costo social da oportunidad de cero, o cerc~ 
na a cero. 

c).- También se debe dar prioridad a un programa in­
tensivo de construcciones de habitaciones evi-­
tando caer en la tentación de emplear medios da 
producción en serie que solo son aconsejab1es -
en loa po!ses en donde se cuenta con una dire-­
rente composici6n de rectores productivos. La­
canstrucción de casas en serie con 1as med~cs -
tradicionales orrecen muchas ventajas, entre -­
e11as: 

z.-

zz.-

d).-

a).-

Generan una gran cantidad de empleos desde 1ue­
go de escasa ca1iricación. 

E"1 consumo de in~umos nacion~les hacen que 1a -
generación de ingresos sea m~xima. 

La rabricación de cuasi-artesanías, es decir -­
productos producidos en serie pero por peque~os 
productores individuales. Fomentar 1a indus--­
tria domiciliaria de productos t!picos naciona­
les con a1ta dem~nda en e1 extranjero. 

La industrialización de productos agropecuarios 
y 1a explotación de minera1es en equ~llos aspes 
tos en que no se necesita co111petir internacio-­
na1mente o en qua se cuente Con ven~ajes compa­
rativas evidentes. 
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rínalmente creo síncaramante que deb~r!amos ae~e1ar 

que es sumamente indispensable tener en cuanta no so1o 1os -­

' a~ectos directos do cua1quier medida econ6mica sino tnmbí&n 

ios indirectos que en much~s ocasiones resultan ser los m4s 

~mportantes, y recordar que no es posible, no adlo por razo-­

nes econ6micae sino poJ!ticJS y sociales, seguir manteniendo-

un gran ndmero de compatriotas al margen del progreso y de la 

más elemental justici~ paro desde luego, esto debe ser rea1i--

zeda, no a través de simples pali~tivos o tranererencías, 

sino que como dec!amos en un principio ee el gobierno de cada 

estado quiea debo de avocarse a una verdadera y congruente 

po1Ltica tendiente a una mayor creaci6n de emp¡eoa. (9). 

(~).- ÍDEm.- Pág. 27.-



C. EL PLENO EMPLEO. 

Cl.ara Jusidman de Biel.ostozky, nos dice que debe -

entenderse como sujeto empleado todas aqu~l.las personas co.!!!, 

prendi.das en al. empleo que tengan cierta edad espocif'icada-

y qua están dentro de les categor~ns siguientes: 

a). Que están trabajando• es decir, las personas -
que realizan algún trabajo remunerado durante­
un par~odo asp~ciricado. ya sea durante una -­
semana a un d!a; 

b). Que tenga un empleo, pero que no están traba-­
jando, o sea las personas que hayan trabajado­
ya en un empleo actual., pero que se hayan tem­
poral.monte ausentes del. trabajo en el curso -­
del. per!odo especificado debido a enfermedad o 
accidonte, conf'l.icto de trabajo, vacaciones u­
otra el.ase de permiso, interrupción del. traba­
jo por caus3s de determinados motivos como por 
ejemple el mal tic~po o averías producidas en­
l.as ;;iáquinas. 

A l.os emp l.eadores y trabajadores Par cuenta Propi.a 

debenser ·inclu!dos en pcrson;:,., con emp1eo_ ..... ~ t<lmbián. l.os­

tre.baj.,dores f'amil.iares no remuner~dos que expl.oten o ayuden 
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a axp1otar a un negocio cua1quiera o una axpl.otación agrícol.a. 

En l.os úl.timos al\os ha aumantado a1 interes por e1 

estudio del. ampl.eo en 1os países en vía do desarro11o. a1 

punto de col.ocar1o en un primer pl.ano do 1as preocupaciones 

de 1os gobiernos. Así puos, al crecimiento económico en l.o 

que concierne a 1os ciudadanos de 1os países menos desarrol.1~ 

dos. so1o tiene sentido en 1~ medid~ en que a1 individuo y su 

rami1ia raa1mente se banerician o piensa~ que se benericiarán 

en un ruturo pr6ximo. El. dosarrol1o económico quo mejora al.-

bienestar de unos cuantos pero quo no bonaricie a 1a tota1i-­

dad de l.a pob1ación, no es dosarro1l.o económico, sino desarr2 

l.l.ismo. ( 10). 
La po1ítica naciona1 del. p1eno amp1ao tiende a estru_E 

turar al. desarro11o del país, sobra bases más justas, pues l.a 

nueva Ley >edera1 de1 Trabajo estipu1a, en al. Capítulo IV, 

Títul.o 11 una institución que ticndea estab1ecar y manejar 

dicha política. adem~s de desarrol1ar1a; o so~ o1 servicio 

púb1ico da1 emp 1eo. El. sector l.abora1 do máxico agrup3do en-

el. Congreso del. Trabajo, han propuesto que se a~tablezca al. -

servicio naciona1 del. empl.eo. cuyas runciones básicas serían-

1as qua se preeven en e1 artícul.o 53B de 1a Ley >edera1 del. -

Trabajo, sin emb~rgo. sus objetivos más iinport~ntes aon pedir 

que e1 servicio púb1ico del empleo se establezca con e1 con-­

curso de todos 1os sindicatos. que en ~unci6n y actuación se-

procure incrementar e1 empleo con el. siguiente orden de prio-

ridade&: 

a). mediante el. pl.eno emp1eo de l.a capacidad indus-­
tria1 instal.ada. 

(10).- Clara ~ueidman de Bial.oetozky.- Demografía y Economía. 
Pág. 271.-
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b). Mediante e1 incromonto de 1a inversi6n en ror--­
ma raciona1 y coordin~da con 1os mejores inte-­
resea da1 pueb1o y a1 desarro1lo nacional. 

As~ también que _pariodicamente se 1evanten estadLsti-

cas da ocupación y mano de obra con el objeto de conocer y 

p1aniricar 1a ocupaci6n, tomando en cuenta que e1 problema de 

1a ocupaci6n estructura1 en 1a oconom~a de1 pa~s. deberá con­

ced6rse1e una prioridad especia1 a rin de so1ucionar dicho --

problema. E1 servicio púb1ico de1 empleo tiene por objeto, -

acopiar informes y datos Que permitan procurar ocupaci6n a --

1as trabajadores, controlar y vigilar los s~stem~s privados -

para 1a coloc~ci6n de las trabajadores, los cuales no deber4n 

perseguir fines lucrativos y sus servicios serán gratuitos. 

Desde 1uego, podrán Quedar exceptuados de la prohibi­

ci6n de perseguir fines 1ucratívos, por ejemplo aqu611as age~ 

cías dedicadas a l~ colocación de trobaj •dores que pertenezcan 

a profesiones en les que la colocación se efectue en condicio_ 

nas especiales. As~ pues, el servicio público del empleo a -

cargo de las autoridades ~dministrativas viene a sustituir a-

1as bolsas de trab~jo, y sus funciones por lo tanta son de 

carácter eminentemente social; en la inteligencia de que esta 

servicio será gratuito p~ra resolver los problemas del desem­

p1eo y 1as funciones de la institución ~~rán objetos de regl~ 

mentación especie1. Asimismo se deberán reglamentar 1os ser-

vicies privados para ~roporcion~r emp1ecs, en cuyas prevencig_ 

nes se determinarán 1os casos de excepción en que 1as agen---

cíes privadas, podrán perseguir fines lucrativos en re1nci6n-
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•con profesiones especiales. 

El servicio p6blico dol eC1Pleo tiene las siguientas­

funciones 1 

1 .-

l:'I.-

Llevar un rogistro do las p~rsonos que solicitan 
empleo y de las empresas que manifiesten tener -
puestos vacantes; 

Dirigir a los solicit~ntes mas cd~cu3dos por su­
preparaci6n, y aptitudO?s, haci.,,. los empleos vo.c"'.!!. 
tes; 

11'.t.- Practicar investig~ci6n pera det~rminar las c~u­
saa del doser:>pleo-y formular informes qua conten 
g~n 183 b~scs para una pol~tica do pleno ompldo; 

ta que. 

'IV.- Solicit3r tod~ cl3sc ~e informes y estudios do -
183 in~titucion~~ orici~lo5. fed~rale~ o ~~tata­
les y da loa p~rticul~raa quo se ocupen d~ proble 
mas econ6mico5, t~lr~ como lo~ in~titutos de in-­
ve~tig~cionn~ ~cci~ln~ y econ6micos. lns.org~niz.!! 
cienes sindicales, las cam~ras do comercio, las­
indu~trias y otras inatitucionca semcjant~s y las 
demás que lo conri~r~n la~ leyes, p~r~ el cumpli­
miento de sus funciono~, el sorvicio público del­
empleo se est.iblecer1 on los lu9::.rcs Quo se juz-­
gue convcnient~. El servicio público dol or:ipleo­
y los si~temas privados so r~girán por los reg1a­
montos que se expidan, en los mismo~ reglamentos­
se determina~án 1as excepciona~ ~ que se reliere­
al párraf"o segundo del art:ículo 537. (11). 

Sobre este problemd, Luis do Peblo, nos m~nifi~s-

el pleno empleo no as un objetivo qua so pueda so1u-

cionar en un solo sexenio presidencial, una vez que ee h~yan­

promovido •lgunas modificaciones estructurales on ol sistema­

acon6mico ¡ sino que la solución de este problema dnbe buscar-

se por etc:pas. a través de un esfuerzo continuo. uoe. más ca~ 

plata y efic~ente utilización de los recureas humanas. As:!,--

toda "medida para crear empleos en corto plazo? debe ser con--

eistente con los objetivos de largo plazo. mantener la inda--

(ii).- Ley Federal del Trabajo.- Art:!culos 537 y 53e.-
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pendencia econ6mica, acelerar la tase de crecimiento en al 

producto n3cional y mejorar su distribuci6n. 

Es indiscutible, que un elevado índice de desempleo -

representa una baja capacidad adquisitiva para un importante-

sector de 

bil. La 

la poblaci6n Y• por tanto, un mercado interno dá--­

creación de fuentes de trabajo fortalece la demanda-

y estimula el crecimiento del producto, haciendo posible la 

absorci6n de mayores cantidades de mano de obra, por otro -

1ado, una política que fovorozca el uso de tácnicas intensi-­

vas en mano de obra puede resultar de mayores benericios. El 

conr1icto potencial antro crecimi8nto y en>pleo, constituye an 

realidad un conflicto al cual hay que darle preferencia, pue..!. 

to qua a la larga de los dos caminos resulta un mejoramiento­

en al nivel de bienestar Y• no oponiándoso a los objetivos de 

largo pl4zo, pues 13 diferencia dependería del grado de desi­

gualddd en la distribu ión del ingreso y de 1~ celeridad con­

que ee pretenda extender a toda la población el bienestar, 

resultado del proceso. 

Si en raz6n del bienestar general, el crecimiento en­

e1 producto no constituye un objetivo final, lo mismo debe -­

decirse del empleo, pues con seguridad, todo trabajodor, real 

o potencial, no estaría dispuesto a sufrir une párdida en sus 

ingresos para obtener un empleo m&s productivo, el objetivo -

final no es solo proporcion~r ocupaci6n, sino la oportunidad­

de que con elle ee obtenga un ingreso suriciente. 

Considerando el crecimiento del producto nacional del 

empleo cogo objetivos instrument~les de un nivel de vida m~s-
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a1to para toda 1a pob1aci6h. existen razones para prererir. 

an e1 corto p1azo. 1a creación de fuentes de ocupación. al -­

incremento en a1 producto. E1 estableci•iento y ampliación -

an 1as ruantes da trabajo. as un mecanismo directo que permi­

te la redistribución del ingreso. favoreciendo a aqu~llos que 

de otra forma permanecerran ampleados, no hay quo perder de -

vista da que pueden manifestarse al;unas co~vcnt3jas polrticas 

y socia1es en s1 eentimiento de frustrcc!~~ que produce al--­

desempleo y la baja pro0uctividad• la ino~t~bilidad polrtica­

que de ello pudiera derivarse podr~a rácil~ente contrarestar­

:e con 1a utiiided cconémice de un ~~e r~ido crecimiento en­

la producción. No debe olvidarse. al hablar del nú~ero de -­

desempleados en el pa~s, que cada uno, por su desadaptación y 

pobreza. es un caso trSgico no sólo para sr, sino que multi-­

p1ice e1 probiema por e1 número de f~miliares qu~ ~stc puode-

tener a los cuales arectarra directamente. (12) 

Por otra parte. el propio Luis de P~blo nos sigue ~ 

diciendo. que el desenvolvimiento de las aptitudes del hom--­

bre no deben ser contcmp1odo exclusivamente. como una rorma -

da ce.pacite.r 1e mano de obra para eument-_,r 1a proc!ucción• sino 

como un rin en si mismo. el proporcionar condiciones de vida­

más satisractori~s y constituir una posibi1idad real de repe~ 

to justo en el ingreso nacionúl. 

El acceso a la educación y 

J.os derecho~ universale~ del hombre. 

al treb;1jo formón parte de 

por otro l=>do, 1a polít.i 

ca de2 amp1ao no debe 1imit3rse t~mpoco ÚnicamPntP. cbjQtivo~­

de justici.u soci~1; su a1ca:ice Ccterr..inu el tL...ma.-';o y estruct~ 

(J.2).- E! ":'~1::.· ::-n ;',-icr;.- Archivo"' del I.E.P.E.S. ¡...~,;. 21. 
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ra de 1a demanda efectiva, eu eplicaci6n ariciante constituye 

un est~mu1o da crecimiento a 1ae inversionos y por consecuen­

cia al. p reducto. 

Por asta raz6n, ni~gdn programa destinado a reducir 

l.a pobreza y el de~ompl.eo puede tener serias perspectivas da­

~xitos, si no existe acuerdo entra l.os distintos sectores so­

cial.es, acerca de la el.asa de desarrol.lo que se desea ee~al.5,!l 

dese el. n~mero necesario de empleos por croarse, el tipo y 

c1asa de l.os mismos. As~ como l.a distri~ución geogr&fice, no 

puede determinarse en forma aislada, sino que derivan de l.as­

metas econ6micas y sociales que se persiguen en un momento 

dado, l.a muy compleja interrelación do estos factores hace 

neceaario, para integrar una pol~tica encamin~da a reducir e1 

dese~p1eo, consideror cada instrumento y cada sector, no so1o 

an su contriwución dircct~ a1 empleo, sino por su runc~ón --­

dentro de una estr~tegia global quo ll.evo a todos l.os mexica­

nos hoc~a un mejor nivel de vida. 

Desde este punto oe vista resul.ta de mayor trascande.!l 

cía l.ograr un signi~ic3tivo incremento en ocupaciones con se­

l.arios razonables, clntes que una limitada C'-ntidcd de empleos 

a sa1arios y ~restdciones muy a1tas. este ~egundo camino con­

duce a une rodi.,tri<-ución regresiva del ingreso dentro del fa_s 

tor trabajo, al transferir los ingresos del trab~jo potenc~al. 

al actual empleado, como uno medid3 mes encaminad= e dar 3po­

yo a 1as políticas de solución al probl.omc del. empleo en las­

ciudades es la creaci6n de mecanismos institu_ionales que PB.!: 

mitan reducir el desajuste entre 1a orerta y l.a demanda de --
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mano de obra• la mejor informaci6n de .las condiciones de tra~ 

bajo en distintos mercados facilita la movilidad ocupacional. 

la creaci6n de bolsas de trabajo y el establecimicnt~ del se.;:, 

vicio p6blico del empleo quieren este propósito. (13). 

Sobra este mismo tema Saul Treja Reyes, opina que -

la pol~tica econ6mica debe seguir en todos los aspectos a la~ 

ideolog~a de un r6gimen, pero desgraciadamente esta acevera-­

ci6n aparentemente válida, no ha podido ser practicada en m~­

xico, pues al buscarse esa congruencia, existen dificultades­

para adecuar los instrumentos a los problemas. 

Recientemente el derecho al trabajo o aPa el ~mploo 

se ha consider3do como uno de los elementos mñs importantes 

porque aún no se ha considerado manara plen~ en la pol~tica 

económica, pues al d~recho al empleo tiene una serie de im--­

plicacionas es decir en el sentido del desarrollo que debe -­

ser tal, el derecho el empleo deba ser una realidad efect~va­

en todo el país y no únic;mente para grupos relativamente pe­

queños de la poblcción; esto naturalmente, implica una serie­

de cambios en le política de inversión pdblica en la política 

del desarrollo industrial y en el ~nfasis que se le d4 al - -

creci~ianto de cada uno de los diversos sectores de la econo­

mía. Es de considerar, que el problem3 es bast~nte complqjo­

y amp1io, pc·rtiendo de 1'1 base que el derecho al trab:ojo se -

presentan una serie da problemas de investigación de análisis 

y, en dltima in3tüncia, de medidas políticas económicas que -

es necesario estructurar, pues desde el punto de vist~ de la­

ciencia del análisis un campo de car~cter interdisciplinario-

{13).- Ii...Err:. Pág. 53. 
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·que inc1uye tanto 1os aapectos aocio1ógicoe, urben!sticoa y ~ 

de otra ~ndo1a, es posib1e aceverar que 1a aaignaci6n de in-­

versiones debe ser ta1 que maximice 1a posibi1idad de creci-­

•iento ~uturo de 1a economía teniendo en cuenta 1a existencia 

da una serie de criterios adiciona1es.que. ospecíricamente en 

a1 caso de máxico son 1oe de redistribución da1 ingreso y ere~ 

ci6n de emp1eos. 1os cua1es deberán tomarse en cuenta en di-­

cha asignación de inversiones. 

Por otra parte, E1iézer Tij~rino Garza opina que 

e1 emp1eo es un problema dc1 bienestar social. por 1o_que 

debe de comprenderse que no se tr~ta de crear moa empleos 

ind1scriminadamente sino de gener~rlos en 1an rame9 y reg~o-­

nes productivus de mayor importancia desde un punto ca vista-

socia1. De generarlos con niveles de salarios. de precios y-

de productividad socialmente aceptubles. y procurando beneri­

cier en especie1 a los desempleados más pobres, así debe hace.!:_ 

se desde el momento en que ~a1ta consistencin entre los obje­

tivos sociales y los Privados, a ca1•sa sobre todo de que por­

e1 1ibre juego del mercado no se han podido distribuir equit1! 

tivamente el ingreso y la riqueza y de que existen costos y -

benericios que 1a iniciativa privada toma en cuenta como por­

ejernplo el costo socie1 de la contaminaci6n ambiental lo que­

es más importante e1 desempleo y 1a injusta distribuci6n de1-

i.ngreso • ap ~rte de que las condicior.es 1ibrem·ente existentes­

en el mercado no sier:ipre propician 1a operaci6n eficiente de-

1a empresa pri.veda. 

Lo anterior, significa que 1os'precios de1 mercado­

están distorcion~dos y que no pueden uti1izarse por lo tanto-
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indiscri•inadamente como indicadores de 1os costos y benefi-­

cios eocia1es, ni servir de gu!a para 1a acci6n pób1ico o pr~ 

vada. E1 carácter socia1 de1 empleo y su distribución es 

reconocido en 1a constitución de 1917, cuondo •e precisa 1a 

intervenci6n de1 gobierno como representante da 1a sociadad,­

en 1a contratación entre e1 capita1 y al trabojo, 1a protec-­

ción 1aga1 qua aa brinde a1 trabaj~dor o trav~s d"1 so1ario -

•!nimo, da 1a participoci6n da las uti1idades de 1a obliga--­

ci6n qua ae estab1eca para qua el ornpres~rio proporcione as-­

cue1as, viviendas y terrenos para ciertos servicios póblicos, 

no tiene porque crear desempleo y/o infloci6n por si •i~ma. 

En verdad dicha protección eignificar!a tan solo una acción 

p6b1ica con.pensadora del poder de contratación de los ampras_!! 

rioe, con frecuencia excesiva t~nto an al mercado de produc-­

tos como en el de factores de producción. 

Cualquier circunstoncia pol!tica de aa1arios deba.- -

com;>lementarse con una de empleo y de aumentos .en la productj. 

vidad que tenga como objetivos generales al desarrollo homo-­

g6neo y la participación domocr~tic~ creciente, astas pol!ti­

cas daban artic~l,rsa dentro de un marco de objetivos y res-­

triccionas mó1tiples con fuerzas en integraci6n, considerando 

exp1!citamente 1a inf1uencia recí.proca da las voriab1es inte.!:, 

nas y externas, monetarias, fiscales y del mercado de1 traba-

jo. (14): 

(14).- lUEro. Pág. 28 
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A). LA CONCENTHACl.ON URBANA. 

Lea migraciones que ocurren en nuestro tiempo, de­

ben situarse. para ser comprendidas adecuadamente. dentro -

del contexto del amplio proceso de cambio. ~ediante el cual 

lea estructuras sociales de casi todos los pe!aes del orbe­

sa han venido transformando de sociedades fundamcntalmente­

rurales y agrari~s en sociedades primordialmente urbanas e­

industria.l.es. 

mes concretamente. los procesos migratorios. tanto 

internos como internacionales y rural-urbano. solo se com-­

prenden adecuadamente cuando se ubican dentro del proceso 

de desarrollo del capitalismo en el mundo. En su versión 

moderna. 1ae Migraciones rura1-urbaneE no 9olamcnte son co_a 

comitantes con el proceso desencadenado por la revoluc~dn 

industrial a partir del siglo XVIII. sino que constituyen 

uno de los mecanismos fundamentales a través de los cualea­

dicho proceso de transformación ae lleva a cabo. Y• si este 
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es e1 marco generai. 1os ~actores exp1icativoa de 1oa ~lujos 

•igratorioa da aua moda1idadas. cauaas y consecuencias. 

necesariamente vor~an da acuerdo a1 momento y situación hi.,!. 

t6rica aapecificaa en que dicho proceso ce cambio tiene 1u-

gar. 

Podr!a decirse en t.Srminoa ana1íticoa genera1ea. 

que 1es migrocionea rural-ur~anaa en nuestro pa!a sen prin­

cipe1mente de dos tipos: aqué1laa que respondan a una situ.,!. 

ción de cambio tacnol6gico; las primeras se dan en zonaa -­

pauperizadas. de agricultura de subsistencia, en lea cualea 

la creciente presión sobre la tierra, producto de una tasa­

elevada de crecimiento de la población en el contexto de uno 

distribución 

como tierra, 

muy des:igunl da 

egue, cr.Sdito • 

loe recursos agrícolas tales -

etc •• que impide la absrci6n 

productiva de crecientes sectores que so ven obligados a 

emigrar hacía las ciudades; lee segundas ocurren cuando al-­

gún ~actor iinportante de cambio, como la introducción de -­

riego o de tecnolog!a más avanzada, de comunicaciones y - -

transportes, esto modi~ica las caracter~•ticaa de 1a divi-­

ai6n del trabajo y desplaza la mano de obra, que en las co~ 

diciones espec!ficee del medio rural de nuestro pa!s no 

encuentra tampoco acomodo y se ve tamb:ién obligada e buscer 

enap leo. 

En e1 pr~mer ceso, ae trata de 1a migración cont~-­

nuo de excedentes de población, en especial de adultos jóve 

nes de amboe eexos que no tienen perspectiva a1guna de en-­

centrar empleo en el campo, en e1 segundo se trata más bien 
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c;le una •:l.greci6n espor&dica y sel.oct:l.va an 1"unc:l.6n del. par-. 

aonal. qua ae va daspl.azado de sus ocupaciones, ye sea por 

vol.versa &stas absol.etaa o por no estar en d:l.apon:l.bil.ided 

de recursos, 1"rente a 1as nuevas oportunidades tecno16gic•a 

diaponibl.ea. 

Lae consecuencias de ambos tipos de migración pera 

l.a economía en general eon b:l.en distintos; 1es primores ae­

canstituyen. cuando menes tamporai•ente, en una carga pera­

l.a economía urbana, ya Que su despl.azem:l.cnto no va acampe~~ 

do de una mayor demanda de productos :l.ndustria1es l.e cual. -

en caso de existir, compensaría el abandono del. campo en -­

t,rminos de 1a creación de un mayar vo1Úmen de empleo urba­

no productivo y por 1o tanto graviten sobre 1es posibilida­

des de excedente monetario generado por l.ae capea urbanas -

al.tas y medias, ocupándose para subs:l.stir en 3Ctividades 

como la prestaci6n de sorvicios personales de baja ca1i1"ic~ 

cidn, el. cuidado do automóvil.es, servicio dom6stico, ventas 

ambulantes. etc •• actividades que contribuyen poco al. desa­

rro11o :l.ndustrial. propiamente di.cho. 

El. segundo tipo de migraciones. por l.o contrario,-

1"evorece al. desarrollo industrial., al reproducir en las ci~ 

dados empleos pro-uctivos, 1"undamenta1•ente en el. sector 

manuf'acturero, gracias a la demanda amp1:l.eda de productos -

inGustria:es en el campo. En este sentido, el segundo tipo 

de migraciones es aimi1ar el. producto en cual.quier economía 

en proceso de industrie1ización, constituyéndose en uno de­

l.os mecanismos más d:l.nám:l.coa de1 •undo• •ientrae el. primer-



·t~o es c1ara•ente producto da1 aubdesarrol1o de nuestra 

estructura social y gravita pesadamente sobra las •ismas. -

además de aste tipo de migraciones se dan otros, no por •e­

nes conocidos de menor importancia. como 1as migraciones -­

estacional.es y pandu1ares en muchas ocasiones de un medio -

rura1 a otro, migraciones ínter-urbanas, en especie1 de 1o­

ca1idades pequenas y atrazades a otras mayores y m5s diná-­

micas, es! co•o t~mbián Qigraciones de retorno, de 1es ciu­

dades al campo o de l.ocalidades más grandes a más peque~as, 

y migraciones internacionales, en especial antro pa!ses 

1im1.trofe. 

Por otra parte, gran pa~te de éstas migraciones -­

rural-urbanas, podemos observar que la dirección de 1os fl~ 

jos •igretorios se concentran en unas cuantas ciudades, 1o­

cual se he constitu!do an motivo da grave preocupeci6n en -

1as 6ltimus d6cadas. La propia lógica de1 proce~o de indu~ 

trialización, imp1ica 1e concentración do las industrias en 

1as ciudades debido a une serie de ventajas t~cnicas y de -

otro tipo, a6n más los impulsos inicialas de industria1ize­

ci6n favorecen una alta concentración ecológica, dedos los­

escesos recursos de capital, de tecno1og!a y de infraestru~ 

tura económica con que cuenta nuestro país. en otras pa1a-­

bras ser!a irrdcionel cesde el punto de vista de la 1ógice­

del. proceso de acumu 1.a<:ión de capital, que estos recursos -

1"uesen deaeproveco1edos debido a una excesiva dispersión• 

el1o origine que e1 proceso de industria1izaci6n implique -

e1 creciroiento ve1oz de una o de unos-cuantos centras ur-
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.banos an ocasionas incluso an detrimento de otros ya axis-­

tantas. 

Sin emb~rgo, en nuestro paLs existen otros ~acto-­

res que podr~amos denomin3r institucicn31es,qua, cuando me­

nos aparentemente, escapan o rebasen los requisitos impues­

tos por la 16gica del Proceso de industrialización y condu­

cen· a una conc9ntración dC"sr.ic:sureda para a1gunos, de1 cree.,! 

miento urb~no de una~ cu~ntas cLudades. 

Entre ellos, cabe mcncion~r la concentración par~ 

1ele de los servicios ~ubernamentales, de la ense~enze su-­

perior y de las ac~ivid~dos cu1tura1es en genera1, as~ como 

de 1os servicios de distribución y comercia1izaci6n. En -­

a1gunos ca5os ia gran concentración en uno o unos cuantos -

centros urbanos se explica también por a1 tama~o del merca­

do urbano acrecentado por una pob1~ción rura1 circundante -

bastante densa quo 1ent~rnente se convierte en consumidora·­

de todos los productos industriales y de servicios. A partir 

de los elementos anteriores, podeQos exp1icarnos e1gunas.de 

lea caracterLsticas, causas y consecuencias que tienen 1os­

procesos migratorios rura1-urbanos en nuestro paLs, por - -

otra parte, a direrencia da 1os paLses ya industrializados, 

nos encontramos que a pesar do un proceso migratorio rural­

urbano bastante intenso, la población rural de nuestro PeLs 

sigue aumentando en términos absolutos, pues si en méxico -

pre-revo1ucion~rio habLa quiza unos 10 e 12 millones de ha­

bitantes en e1 medio rural, en 1970 11egó a aproximadamente 

20, lo cual explica en pa=te porque a pesar de tasas de ur-
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banizaci6n bastante acelerada, la situaci6n del campo sigue, 

igualmente desesperante. 

El sector agrario da subsistencia juega el impor-­

tante y tradicional papel de proveedor do mano de obra bar~ 

ta para las ciudades, contribuyendo gracias a su pobreza a­

la acumulaci6n de capital, al abaratar los costos do produ_E 

ción tanto directamente, a travás do sus bojes salarios, 

como indirectamonte al mantener bajo los costos de las mat_!! 

rias primas quo requiere el desarrollo industrial. Ello-

nos lleva a entender, 

dámica de este amplio 

en parte cuando menos, la pobreza en-

sector do 

desde 

nuestra población, a pesar­

luogo quo do algún lugar do 65 ai'los de revoluci6n, 

ti~no que salir el capital que permito dicho incremento, 

pues si para los pa~ses ya industrializados pr~vino y sigue 

proviniendo en gran parte de la ex?lotación d~ las colonias 

y de sus propios trabajadores indu~triales, en nuestro pa~s 

tiene que venir en gran parte del sector m~s débil constitu~ 

do por loa campesinos. 

En nuestro p~~s se da un proceso so tenido de in-­

dustrialización aproximadamente a partir de la década de los 

ai'los cuarenta. Con aterioridad, en especial en las últimas' 

décadas del siglo pasado y la primera del pros~nte, tuvo -­

lugar cierto desarrollo industrial, especialmente en la CÍ.!:!, 

dad do monterrey y en la c~ital, con el consecuente creci­

miento de la población de las miemes debido en gran parte -

a movimientos migratorios, también tuvo 1ugar la implenta-­

ción de los inicios de una agricultura capita1ista comer---
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Fia1, principa1manta mediante 1a co1onizaci6n de tierras e~ 

e1 noroeste da1 pars, programa que volvarra aubsecuP-ntemen­

ta da una importancia ~undamonta1 para comprender 1as re1a-

cionas qua se estab1ocieron en o1 campo mexicano, 1a cua1 -

trajo consigo tambián movimientos migratorios de cierta im­

portancia hacia dicha zona. 

Sin embargo. cuando monos a nivo1 naciona1, 1a re­

vo1ución armada y 1a etapa de consolidación do 1a mism.3 du-

rante 1a segunda y tercera d6cadas de1 sig1o impiden tempo-

ra1mente 1a continuación de1 proceso, no siendo sino hasta-

1a dácada de 1os ai'\os cu~rcnta cuando se reinicia con gran­

vigor• acrecentado por las oportunidades que brindó 1a se--

gunda guerra mundia1. A partir de entonces se inicia un --

proceso masivo de tr~nsrorm~ción de nua~tra e~tructura eco­

nómica y socia1 que continúa hasta nuo5tros días, y on el 

cual las migraciones rural-urban~s ju~gan un papel importa.!!. 

te, entre 1940 y 1955 aproximadamente, tiene 1ugor un ere-­

cimiento muy dinámico de la indu~tria manu~acturcra, 1oca1.!_ 

zada principalmente en 1a capital y en la ciudad de monte--

rrey, simult~neamente, se hacen grandes inversiones para -­

mejorar 1a in~raestructura económica del país, y se conti--

núa 1a re~orma agraria, iniciada algunas d6cadns antP-riores 

y revigorizadas de manera importonte por el Presidente Cár­

denas en la segunda mitad do 1a dácada do 1os a~os treinta. 

(1). 

(i).- C1audio Stern.- Las Migraciones Rura1-Urbanss.- Edit. 
CES # 2.- Págs. 2. ª• 9 y io.-

~ .. =.,. 



B). LA l:NDUSTRIALIZACION DEL CAlfJ>O 

Los campesinos de méxico. 1a poblaci6n mayoritaria 

del pa!s, contempla el deterioro de sus condiciones de vida 

no obstante loe secri<icios y esruerzos realizados por el 

propio campesinado y do una manera muy limitada por parte 

del Estado, la población rurel del pa!s se en<renta a gra-­

vcs y arraigados obst~culos que rronan su desarrollo y que­

por este motivo la mantienen en desequilibrio, respecto de­

atros sectores que se han desarro1l3do con 1a perm~nonte -­

descapitalización o sea en detrimento del sector agropecua­

rio. Esta de5capitalización, surrida por los ejidos y com~ 

ni.dadas hacen que p .. dezcan un persistente círculo de pobre­

za, en virtud de la cual la explotación a que están sujetos 

conduce a la triste y alarmante realidad de que; el 51% de­

la población rural no sabe leer ni escribir; al 2~% anda 

descalzo, el 66% de las viviendas rural9s son de un solo 

cuarto, con promedio de 6 miembros por r~milia; el 58% se 

alimenta casi exclusivamente de máiz y rrijol y ol 65% de 



9 

1es rami.1ios rura1as perciben ingra~os mensua1es qua no --­

rebasan 1os $ 500.00 en promedio, gran parta da 1as comuni­

dades rurales carecen de comunicaciones y do los servicios-

socia1es más b5sicos. Por otra part~. la producción agrop~ 

cuaria genorada con grandes esruerzo~ da 1os caQpesinos. en 

muchas ocasiones no 1ogra Precios superiores a su costo -

rea1, estas condiciones hacen qua a1 composinJdO mexic~no 

esté generalmente sub-ali~entado y, por lo mismo, su copee~ 

dad productiva sea baja y precaria que PSté sujeta al pade­

cimiento do enrermedadcs, que se contin~e produciendo, en -

•uch~s zonas con métodos a instrumentos primitivos, con es­

casés de crédito y en una franca desorganización econ6mica­

y social.. 

Todo esto permite que los tradicionales enemigos -

del campe5ino, los intermediarios acaparadores, agiotistas 

i.ndustria1es y comercíante3 ospocul.adoros, lo m'1nteng••n 

endeudado permanentemente, l.e facilitan el escapismo del --

alcohol., l.e presion~n con el. fen~tismo religioso y con todo 

tipo de amenazas y persecuciones. La infraestructura econ~ 

mica y soci~l que el Estado ha realizado en el medio rural., 

solo ha beneficiado a la proµiedad particular, tales como -

a los latifundist~s, terratenientes y cacique3 que t~nto --

daño han causado a 1os cc:.mpesinos- on tanto, parudójicamen­

le, 1os caminos de ~cceso. 13 ~lectrific~cíón, las abras --

hidraal~cas entre otras, han elmvado la productividad y el­

val.or de 1as tierras, pero no han bonefíci.ad~ e 1os aut~nt~ 

cos campe sinos. Toda vez que a 65 años de iniciada 1a ReV.2, 
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1Üci6n, ei crecimiento de ia poblaci6n rural incida en el -

desempleo en e1 campo y dramatiza ia condición de 1es masas 

campasinsa sin tierras y es causa su~ici~nte para que ami-­

gran a 1as ciudades o ·a1 extranjero, o que, en otros casos, 

se incorporan a ias explotaciones latirundistas con sala---

rios de hambre. Anta aste triste panorama conviene consid~ 

rar tamb~én. aunque sea someramente_ algun~s c~r~cter!sti-­

cas da1 sector secundario como por ejemplo la 1ndustria de­

méxico para descubrir grandes contradicciones en su propio-

desarrollo. Destaca el hecho de que preoomine una iniciat~ 

va privada sin visi6n de desarrollo social, apoyada en una­

estructura mercantilista, cuando no ~rancamenta especulati­

va. concentrada en unos cuantas roce~ de macroce~al~a urba­

na, corno son, le ciudad de méxico y au 'rea metropolitana,­

roonterrey y Guadalajare, este tipo de 1ndustria1izaci6n ha­

ganer~do graves distorciones en 1a estructura de ls propie­

dad y del empleo, así como en 1a distribución de1 in~reso y 

del bienestar entre 1a poblaci6n del país, provocilndo si--­

mult~neamente un crocimiento regional desequilib=ado, cost~ 

so e insu~iciente. 

El crecimiento industrial de méxico se ha sustent~ 

do en e1 traslado m3sivo de recursos provenientes del campo, 

a través de una rel~ci6n de intercambio des~avorable a - -­

bajos precios a la producción agropecuaria, a rin de garan­

tizar materias primas baratas al sector industrial y pre--­

cios cada vez más altos a los productos industrializados, 

también a través de la concesión de recursos ~iscales, e1 
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·prataccioniemo induatria1 y da1 abaste:imionta da bienes y­

sarvicios púb1icos que sa ha disrrutado 1a industria da má­

xico e precios de subsidios; minntras que 1a inversi6n es -

en a1 campo casi nu1a. Un hacho relevante os que la indus-

tria urbana sobre todo en las grand~s ciudad~s se ha conveE 

tido en un medio costoso para 1a transrormación de 1os pro-

duetos agr~colas y pecuarios. En consecu~ncía. es urgente-

revertir dicho proceso, roment~ndo la transrormacidn ~n 1os 

productos primarios en su propio sector y lugar de origon,­

~avoreciendo as~ una mejor distribución del ingreso y el -­

abatimiento del desempleo rura1, as~ como el arraigo y la -

digniricaci6n genera1 de"la población camp~sina. Los camp2 

sinos saban que mientras no cuenten con los elementos de 

producción necesarios oe su propiadad y asociados con el 

Estado, no podrán superar los gravos obst~culos para que sus 

productos y recursos se industrialicen y se logren las ven­

tajas de1 valor que se adquiere en la transrormaci6n de sus 

materias primas, a rin de que les benericien directam~nte a 

a11oa. Los campesinos conocen 1a conveni~ncia de estructu-

rar sus propios canales de comercialización y distribuci6n­

y da aprovechar los que ya tienen establocidos las lnstitu-

cianea O~icia1es. Si 1os campesinos piensan así, es porque 

viven 1a rea1idad, porque apr~cian hechos evidentes como e1 

do que e1los, no obstante ser quienes pro -ucen el algod6n,­

tienen que comprar prendas de vestir a precios muy elevados; 

no obstante que producen car6 y que lo venden a $ 9.00 e1 

kg., muchos de ellos compran caré tostado, rrecuentemente 

aduiterado> a S 30.00 pesos el kg., es contradictorio tam--
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.bi4n que el campesino que vende un cuero de ganado mayor­

no 1ogre cubrir ni el pago de transporte a los 1ugares 

donde 1o realiza. pera se ve obligado a comprar un par de 

huaraches o zapatos que rebasan en cuatro o cinco veces 

e1 valor original de su costo de producción; igualmente ~ 

podemos deci.r Que 1os p reductores de p 1átano venden e1 k.!, 

logramo a S 0.40• mientras que en los centros de distrib~ 

ción se adquiere por las consumidores a S 2.50 y S 3.00 -

kg. 

Ocurre lo miemo con lo<i campe sinos ma--ereros que' 

sostienen la industria de celulosa y papel: entregan cíe~ 

tos de miles de trozos de madera y brazuelos a precioa --

que no 11egan a rebasar ni los $ 3.00 por m3• y en cambio 

los industriales del papel obtienen el 300% de utilid~d -

por cada 3m prcc111sad~. La industria rarmacéutice también 

oper3 en contra de lo~ campesinos, pues en ol modio rura1 

1as madicinas de patente tienen un precio que no está al­

alcance de elle;"¡, y es contraria al intcré,. camp"esino. 

porque analizando la industrialización de loa medicamen-­

tos. encontramoe que el 95% de su contenido es a base de­

h.ierb<:..s curativas del campo de cultivos que son aport<>---

ción de la cultura del pueblo ind~gsna de méxico. por lo-

que es de considerar que para evitar eete desastroso y 

triste panoram~ sólo h3y un camino el de la industrializ~ 

ci6n de los productos do los campceinos. con el objeto de 

capitalizar 'a las comunidades y a los ejidos para el jus-

to y racional aprovechamiento del potencial de sus recur­

sos naturales para incorporar mano de obra al proceso pr..!! 
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ductivo. que 1es permi.ta una f'uente· do ingresos con el. 

f'in do buscar un equi1ibrio justo en 1os sectores econ6mj. 

cos de1 país, como paso f'ir~e e una just~ y equitativn -­

distribución de 1a riqueza, para aument.:ir el in~reso de 

1a f'ami1ia campo si na y e1 ·:v.:ir su C<lP :>cid ad de paso y• 

consecuentcme.-.te P ~ra de:>centrnlJ..z.ar la indu:-..tria exi.ston 

te creando bases f'irmes de des.:irro11o regional que permi­

ta e1 desarro1lo integral. do M6xico y adem~s 1ogr~r 1a -­

propiedad co1ect1.va y social de los f3ctores e instrum~n­

tos de 1a producción y ovitúr la explotdci6n. 

La inoustriulización rur.:i1 tambi6n tendrá por -­

objeto crear su propia tecnología, producir sus propios -

i.nsumos e.gr:!col. .. '"l:> r"'Julnr el merc.:,cto de los p reductos --­

agropecu41.ri.os evitand':l las condicionos espccu1ativas y 

arb1.trari8s do 1os centros distribuidores integrar 1as 

industrias turístic~~. do servicio y de transporte y, por 

d'1timo paré> ev.it~'r la emigración do]. campo 

con ellos los cinturones 

población de 1as grando~ 

de mieeri.:l. en que 

urt~s. A<lÍ pues• 

a 1 a ciudad y­

se dograda 1n­

ln industrialj. 

zación rura1 debe p1anearse par~ que las empresas ejirla-­

l.es participen competitivumcnt2 en el mercado para 1o - -

cual debe evo1unrse 1J disponibilidad de recursos ~inan-­

cieros~ 1a tecno!og!a y or,J.:~nizáción adecucdae para pro-­

piciar una estructure ocup~cion3l que incorporo a l.a ~ue~ 

za de trabajo emergente y disponib!e dol. pa!s, a1iente 1a 

cepita1ización de 1os ejidos. evit~ 1a transf'erencia de -

ingresos y para añadir val.ar a los bienes y servicios con 
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los que participa en el. mercado; su objetivo ~ltimo es 

convertir al. campesino en agente del. cambio social y on -

benericierio directo do 1os l.ogros del. desorrol.lo. l.a in­

dustrial.ización rural. se concibo como un m~dio pera divo~ 

sificar l.e activido.d económico do 1os ejidos. comunidades 

indígenas y pequeñas propiodado~ dol país. integrándol.as­

en unidades económicas, así también, la industria1iza~i6n 

rural. promueve ol equilibrio tecno16gico; permitiendo l.a­

incorporo.ción gro.dual de lo~ recursos humanos del sector­

ruro.1 al. dC!~urrol!o gon<!r::>l: por otra parte, l.a industri_!! 

l.ización rural genera empresas do propieded social.; ga--­

rantizu l.a democr~cia económica p~ra cumpl.ir una partici­

pación igualit~ria en la ,ociedo.d: cree condicionas gene­

ral.es de bionost3r co1ectivo y foxta1oce 1a participación 

popul.ar solioario y re~ponsable en el desarrol.lo social..­

autónomo, equ~l.ibr~co• justo e indopondionte de W6xico. 

Es un imper~tivo elevar signiFicativamonte l.a -­

prioridcc do 1a inversión p~blica en ol fomento ag~o-in--

dustriol.. Para asto propósito l.a industrial.ización del. 

campo debe contcmp1arse con programas e 1argo plazo, a -­

fín de g~r~ntizar la continuidad y suocración de 1o qua -

hasta ahora, tan raqurticamcntc, so ha 1ogr~do. Se con!:i 

dera muy irrport3ntc 1a pro~ul.gacíón de la Ley FP.o~ral de­

I ndu~tri~lizacián Rura1. con fundamente en 1o ~dccu~ción­

de1 Artículo 27 Constitucional para que se incorpore l.o 

ro14tívo al. aprovechamiento integral. de 1os recursos de 

ios ejidos. comunidades y pequeñas propiedade5 del. p~rs.-
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~ trev's de 1a índustríalízací6n rural, y se reserve a 

la redaraci6n el derecho o legislar sobra aste materia. 

~ urgente ..!...!! nacíonalizaci6n .2..!! aquellas ramos EJ? ~ -

industrializaci6n ~ ~ e~tado ~ ~b~orvído ~ ~ 

parte ~.l.!! inversión .ll. que ~ .2..!! i.nt<>r~s ~ p <>r" --

..!..2.1! campesinoG P t~l. es el. C:'.léiO de l.e industri<:J azucarer3, 

del henequén, dol caf6 y alguna~ otras ramas de la indus-

.§..!! considere .!!!!:!:il importante ~ ~ -

centro 2..!'! capacitación.!::!.!! t6cnicos ~ maestros pera ~-

ní9mos existentes. Y de la cual egresen m3ectros y supo~ 

visore~ que entrenen a loe cempesinoD Que se incorporan e 

esas unidades indu~tríales particul~rmente en la oprra---

cí6n do las m~quinos y en el mantenimiento de las mismas. 

En ese centro deberá también darse cupacitecí6n directa -

a l.os oper.:>.rios -::.:im;;esínos de las plantas y contar con -­

una ra111a de cupacitací6n admínístrc,tiva. {2). 

Sabemos que gracias a le lucha de i~- campesinos 

se dís<ruta de 1as actuales oportunidades de educación, 

trabajo y superaci6n; sin embargo el desarro11o que se ha 

generado no ha sido coinp~rtido, porque l.os campesinos PªL 

ticípantes en ase cambio quedaron merginedos de 1os bene-

~icios por los que 1ucheron. Durante tres dácadas e1 

bienestar y ias demDndos del campesino se postergaron a 

segundo t6rmino, pues equivocadamente se apoy6 le idea de 

l.a industria1íz8ci6n pero solo urban~ dejando al margen -

de este pol~tice al cmpo como única 'ormü de lograr e1 --

{2).- El. Ejido Industrial.- Primer Congreso Nocional ra -
Trabajo.- Tomado de l.a Revista FCNAFE No. 27.- 2unío 
30 de 1975.- Págs. 5, 6 y 7.- • 
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~esaz-ro11oJ con esto. el. Sector agrLcol.a aubsidi6 a l.a 

industria y l.oa servicios con precios incosteab1es para -

•1 sector rural., •ientras que el. urbano ea desarro116 con 

1aa actividades industrial.ea y de servicios, un deaarro--

110 industrial. que margino al campesino y pospone el. des_!! 

rro11o de1 sector rural. es injusto y contradictorio. 

Prueba da al.lo es le enorme brecha que exista entre e1 -­

campo y 1a ciudad en qu~ se observan contrastes vergonzo­

sos, asL tambi6n caracteriza al sector rural 1a exiat~n-­

~. de un •i116n 4000 mi1 ejidatarios que tienen parcel.aa 

de •inifundio que en promedio hacen una extenai6n por un.,! 

dad do eocp1otació• do 1.6 hectáreas, 1o que no genera in­

gresos au~icientes para una vida decorosa del campesino y 

su fami1ia. La existencia de trd~ojadores ain tierras en 

1950 era de 2.3 millones para 1960 su ndmero excad~a a 1oa 

3.3 mi11ones y en 1970 se estim6 en 4 mi1l.ones. Este nc.fms 

ro de trabajadores sin tierra normal.monte emigra da1 cem­

po a l.os centros uro~1os 1o que ha contribuido a 1a f"orlD_.!! 

cí6n de l.os cinturones de miseria de 1aa áreas urbanas y­

acarrea probl.emaa de inf"raostructura y do sorvícios que -

gravitan en el. gasto público. 

La tendencia descendente del sector agropecuario 

en rel.ación al. industrial., es muestra en l.as siguientss -

cif"rae; mientras que 1a producci6n agrLcol.a partici~ó en­

•1 prooucto nacional. bruto con el. 23.2, 20.8 y 12 por 

ciento para los as~os 1940, 1950 y 1967 fespectivamente, 

en estos mismos ai'los el. sector industrial. participó en a1 
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agregado naciona1 con e1 31, 31 y 36.7 por ciento. P~ra-

1975 e1 porcentaje para e1 sector agropecuario ee estimo­

en un 10.2 por ciento y e1 indu~tria1 de 37.1 por ciento. 

Como se observa, persiste y se acentúo 1a tendencia dn1 -

desequi1ibrio entre 1os sectores. Por tanto, es imposte.!: 

gab1e 1ograr el equilibrio de tasas de desarro11o agr~co­

la e industria1 del paLs y acabar con los grandes desaju~ 

tes; para ello e1 Gobierno e-tá obligado a buscar los me­

canismos pora realizar una justd y equitativa dístribuci6n 

de1 ingreso nacional y una más erectíva aplicación de los 

principios de justicia socia1 distributiva, con e1 objeto 

de que al ccmpcsíno y su ramilia tengnn ígua1dad do opor­

tunid3dcs con e1 rPsto de 1a pobl3ción. 

La nccesidcd de ld índu~tri~1ízación rura1 es una 

necesidac ín ,ente, pues se manifiesta como 1a oportunidad 

de reconocer a 1o~ ejid~t~ri~s y comuneros del p~~s el d.2. 

ro=ho a1 deearrollo conquist~do en e1 movimiento revo1u--

Esta polLtíca•tiene como rino1idadas -

incrementar la proGuctividad, tecnificar 1a producci6n a­

industriaiizcr los productos 3gropccu~rios con lo que se­

goner6n oportunidades de trabajo para 1a pob1ación mds -­

margincda. (3). 

(3).- IDEm. P5gs.- 12 y 13.-
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e). FUENTES DE TRABA~O EN EL roEDXO AGRXCOLA. 

Es de considerarse que una vez estab1ecída 1aa Í.!l 

d<J,o;trías en e1 cnmpo. 16gícamente que .Sstas proporcion::.-­

r!an una gran ruante de trabajo para 1os campesinos y 

estas industrias rura1es podr!en ser rábricas. ta11eres o 

empresas que por su bajo. costo, fáci1 manajo y econ6mico 

mantenimi9nto. ~yudan a 1os Ejidos e transformar 1os recu.!!. 

sos natura1es con que cuenta y 1os procuctos agropecua--­

ríos que procuce, para obtener de esta manera más ganan-­

cía y consecuentemente más fuentds de trabajo y más segu-

ridad para su desarro1lo económico. Ea por esto que 1a -

po1!tica de 1e índustria1izaci6n rura1 debe considerarse-

dentro de un marco genera1 de desarro1lo, con motas e --

mediatos y 1argo p1azo. que conduzca a un desarro11o ar-­

m.Sni ca• que garantice o1 aprovechamiento rac•.ional do 1os­

recursos con un a1to esp!ritu socía1 y que e;tá encamina­

da pr :ipalmont~ a satisfacer 1as necesidades do1 sector 
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•argi.nado qua aon 1oa ca111paai.noa. 

La ~uarze da trabajo agr~cola au•ant6 an 1950 de 

4836 a 5206 000 personas, ai.n embargo diversas eati.maci.o­

naa acarea da1 ndmaro de campesinos ai.n ti.arrea an asta -

aactor 11agen hasta una ci~ra qua as superior a los tras­

•i11onas da personas, estos campesinos sin tierra. la ma­

yor parta •a 1os cuales aa encuentran en 1aa zonas tempo­

rales del para, da hacho trabajsn un ndmoro muy 11.mitado­

da dras. Un estudio rea1izado por el Centro de Xnvastí-­

gaciones Agrariaa indica qua los jorna1eros ain ti.arra en 

e1 sector rural del pa!a tr~bajan en promedio manca da 

100 dras, lo anterior indica que en el ca111po ao encuentra 

una gran parte del problema ocupacional, gran parte de 1a 

~uerza de trabajo, loa tres millones da campesinos sin 

ti.erra a que se hizo rererenci~, no trabajan durante dos­

terceras partea del &,o incluso durante los días en qua -

encuontran trabajo, aus i.ngreaoa son muy bajos. 

Lea caracterrstícas m4a aobreaalíentea del desa­

rrollo agropecuario ha sido su baja capacidad de genera-­

ci.6n de amp1eo, pues en el per!odo de veinte a~os da 1950 

a 1970 se genenraron 370 000 plazas nuevas en este sector, 

aun considerando qua muchas da ellas est~n a un nivel de-

subemp leo. Lo anterior reTleja el cambio a que so hacía-

ref'erencia con anterioridad en cuanto al carácter del. Pr..2. 

bl.ema ocupacional que era f'undamentalmcnte un problema de 

pobreza campesina; ahora, es un problema de margina1i.d3d-

urbana y de subocupaci6n en las ciud~des. De lo anterior 
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.•• desprende que 1a capacidad da craaci6n de emphio en 

e1 sector agropecuario es real••nta baja, lo cual indica­

que 1as corrientes •igrator~aa ya absorvidaa durante el -

d1timo decenio •• acentuarán m~s en el futuro. (4). 

Cn general se reconoce 1a importancia de la da-­

•anda de trabajo para d~torm~nar la distribuci6n de la -­

población, tanto nocional como internacional~ente, al cr~ 

cimiento de las ciudades al axodo rural y la emigración.­

se entienden con facilidad como respu~stas da la pobla---

ción a modificaciones en la demanda de trabajo. Por otra 

Parte, deben estudiarse programas concretos de desarrolle 

ya sean pecuarios, forestal. pesquero, 6ste ~lti~o es muy 

importante en el desarrollo de nuestros litorales y com-­

pranoe no solamente al desenvolvimiento de la pesca sino-

de todas las indu~tria~ conexas con ella, como por ejem--

p1o 1a creación de astilleros, 1a rabricación de barcos y 

de implemento:5 de pesca. Asimismo, deben examinarse pro-

gramas espec~ricos de desarrollo ~ndustrial 0 tanto de la 

mediana como de 1a pequ, ia, y la grande induestria y de 

1es artesan~as, o sea que deba de considerarse a todos 

1os tipos de industrias y activid~des, pues en a1gunas 

partes por ejemp1o deber5 insta1arse la industria de se-­

mi1las que va a propiciar el esta.b1ecimiento da otras. 

con lo que se creará el centro de desarrollo. pero desde-· 

luego que es muy importante pensar en pequai'las y media--­

nas industrias que están frecuentemente a 1~ mano y que -

pueden surgir rácilmente porque so1o r~quieren un peque~o 

{4).- P.eviste del Comercio Ext~~ior.- Publicaé~ por el Bco. 
Nai. de Comercio Exterior.- 3ulio =970.- Pág. 736.-
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,.sruerzo. Por ejecnpl.o otra i.nduatri.a puede ·ser :l.a f"abri.-

caci.6n de quesos 0 de derivados d~ l.acha 0 de muabl.as entra 

otras. puesto que estas i.ndu,.·fri.as requi.eren de una p equ.!! 

~a inversidn de cepital y qua bastaría un gran impulao a­

:l.e pobl.acidn 0 al.go qua l.es di.nami.ce y esti.mul.e para que -

aa astabl.azcan y creen f"uentas de trabajo. Es da consid,!! 

rarse Qua para tal. f"i.n debe buscarse l.a coordinación tan-

to de las Entidades Federativas como de l.a Faderaci.ón y -

además de todas les f"uerzas productivas del. pa!s. pues al. 

desarrol.lo no puedo ser solo de l.as autori.dades l.ocal.os o 

f"edaral.es ti.ene que sor obra de todo un puebl.o, de toda 

una col.ecti.vidad, pare que consecuontemente sus benef"i--­

cios sean también para toda l.a colectividad, porque no --

hay que ol.vidar que solamente cuando hay al. dosao f"irmo 

y decidido da crecer do todo un puebl.o, se puede el.canzar 

un desarrol.lo ef"icaz, positivo y duradero. 

Las industrias rural.es más f"áci1ae da instal.ar -

y de sostener, tomando en cuenta l.ae condiciones del. mun~ 

cipio entre otros el medio geográf"ico, l.as vLas de comun~ 

cación 0 l.a cercanía a l.as ciucades, el. cl.ima, el. ndmero 

de sus habitantes y de otros ractores, que deben de toma~ 

se en cuenta, por ejemplo industrias rural.es que se pue-­

den instal.ar como dec~amos anteriormente con raciiidad --

pueden ser taies como: 

Fábricas de queso y mantequil.l.a. 

Fábricas ds cajetas. 

Fábricas de miei y sus derivados. 
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r&brícas de conservas de ~rutaa. 

r4brícas da curtido de pieles. 

r&bricas da ~orraje para ganado. 

r&bricas de alimento para aves. 

r&bricas de escobas. ~ombroros. petates y canaataa. 

F&bricas de gabanes y saropes de lana. 

Ta11er de artesanras. 

Ta11er de alrarerLa. 

r&brica de ladrillos y adobes y as! como éstes. se po---­

dr!an mencionar muchas más puos de hecho todas estas ac-­

tiviGedes ye existen 1o ~nico 'quo hace raita es una buena 

organización. una mayar inversión, un mejor mercado para-

1a venta de las productos. vonta que debo ser por 1oe caE 

pesinos, sin intermediarios quo siempre han representedo­

el enomigo número uno en 1a venta de sus productos, pues-

to que éstos se quedan con la mayor ganancia. o ºªª - --
Pues, qua es el Estado el que debe de intervenir directa­

mente y do una manara conjunta con los campesinos avocar­

se a 1a instalación do r&bricas, tallare~. empresas o - -

granjas con el objeto de que el medio rural alcance un ~­

mayor estado de industrialización la cual, adem~a de que­

contribuir!a a le deaconcentración industrial, a las mi-­

gracionos rurales ciudad, se proporcion~rra una ruente de 

trabajo constante para los campesinos. Por otra parte, 

con el objeta de proporcionar más ruantes do trabajo al 

medio rura1, independientemente de las rábricas y ta1le-­

res que mencion'ábamos anteri.orme.•te se p.ueden crear algu­

nas ~ndustrias agropecuur~as ya sea~ ~oresta1es de 1a con~ 



truccidn, tur~sticas e induatriaa ~arias pues nacessria-­

•ente eatas empresas generan un •ayor va1or agregado a 1a 

producción agropecuaria, divarai~ican 1a •ia•a a incremo~ 

tan su productividad, adam4a qua:garantizan •ajaras pre--

cioa a·iaa materias primas. A trav6a pues de estas indu~ 

trias agropecuarias se 1ogran mayores ingreRos pera 1oa -

campesinos e indiscutib1ementa que también se 1ogran ma-­

yores niveles de ocupación, con lo cual la industria vie­

ne a ser el eje de gravedad al desarrollo integral de 1a­

comunidad. 

La industria forestal por ejemplo que hasta aho­

ra en nuestro pa!s han sido tan deficiontemente aprovech_!! 

dos y qua solamente ha servido para enriquecer a unos --­

cuantos viveles que aprovechándose de la ignorancia, la -

•isaria y 1e coluci6n de las autoridades para poder es--­

quilmar a los campesinos quienes solo reciben migajas de-

lo que por derecho les correspondo. Por otra parts 0 un 

gran desperdicio de los recuraosha motivado qua algunos 

bosques se encuentren completamente devastados, y como 

consecuencia da esto, aparte de la pérdida del bosque y 

de los recursos naturales ,, ~imemente relacionados co~ 61, 

como son el suelo y el agua, no se haya logrado el abast_!! 

cimiento de los requerimientos de los productos foresta-­

les, ya que importamos ~uertes cantioades particularmente 

de celulosa, papel, madera entre otras, pudi6ndolas prad~ 

cír aqu! en méxíco. Par lo que es de considerarse que el 

Gobierno ~ederal y e1 de loa Estados, conjuntamente con--
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·ios campes~noe. deben trazarse como objetivos el epro--· 

vecha•iento raciona1 de 1os bosques que garantice altos 

rendi•ientos y que so trate de preservar estos recursos 

adem4s da que es iiraportante de que sean 1oa campesinoa-

1os que e través de empresas ejidales o asociados con -

organismos del ~P.cto~ público aprovecn~n.estoa recursos 

en beneficio do su economía a la voz que se lograría el 

abastecimiento nacional da productos forestales en con­

diciones 6pti•ae de volúmen, calidad y precio. 

Así también, la industria de la construccidn­

aa ruente da trabajo para loa campesinos, pues esta CD.!!! 

prende desde las actividades muy simples, como son la -

producción de grava y arena, hoste 1a transrormación de 

productos precola~os en una diferente gema, la indus--­

trializaci6n de rocas calizas, mármol, onix, caolín - -

entre otros, estas industrias tienen un gran significa­

do en aque1los ejidos donde predomina el mal temporal o 

donde la población rebas6 las posib~lidades de uaufruc-

to de la tierra. Por otra parte l~ industria turística 

ea de gran importancia, pues además de constituir una 

ruante de in~reso contribuye al desarrollo industrial 

de1 sector rural, en le actualidau se han croado dife-­

rentes ccnt=cs turí~ticos como son balnearios, hoteles­

º ~estaura~t&s en a1gunas partes de la Repúb1ice como -

por ejemplo 1a ~ ... ~nsu1a de Baje Cal~forn~a que rec~en­

temonte ha eioo ejierta lD comunicac~ón internacional -

por la carretera tr~~~pen~nsular, y al parecer e1 fondo 
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nacional. de f"omento ejidal estií i"11'.pl.antando un conjunto 

de centros turrsticos quo ven desde J.os paraderos, hot_!! 

.les• rest .. urer.tes • gasol..iner.!as y serv.icios conexo:s en­

J.os que ye se atiende a Jos turist&s con e~íciencia y 

con un al.to greda de sentido social.. 

Vistas J.as industrias anteriores, tamb~6n se 

pueden instal.ar en algunos ejidos J.as industrias varias 

pues son demasiado i111portantes desde el punto de vista­

de l.a ocupecí6n, estas industrias pueden ser J.a aJ.fere­

r.!a. J.a industria del vastício, de los zapntos. las fd-­

bricas de muebl.es y un conjunto de peque~es industrias­

en J.as Que dest3can también l.as artesan.!as, ya que en 

este aspecto existe une posibilidad extraordinaria sí 

se logra, J.o cual puede J.ogrnrse, a través de un mejor~ 

miento en J.a produccidn, con nuevas tecnol.ogras, con 

une mejor selección y util.iz3ci6n de la materia prime·­

con el. mejoramiento de los diee~os y deia mejor capaci­

tación de J.os caaipesinos, y se puede además obtener en­

aste aspecto J.a posibil.idad de concurrir e direrentes -

•erca~os intornacional~s. con grandes posibi1idedes de­

áxito, a través del impulso neces3rio y del apoyo toen~ 

co, ert~stico y rin~~ciero, por lo anteriormento expue~ 

to, se considera como una necesidad ingente J.a integra­

ci6n de los prograro~s para J.a indu~trial.ización rural,-

de l.as di1"erente5 ramc•s en el campo, pues adem6s de to­

das 1as r6oricas. indu~trias o talleres que mencionába­

mos anteriormente se pueden agregar muchas más entre --
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otras ia industria alimenticia. la cua1 puede propiciar 

e1 estabiccimíento de 1as p1antas nocesarias para e1 -­

procesamianto integra1 de 1os productos agrícolas más -

ÍCllportantes como por ejemplo e1 trigo, harinas, pastas, 

pan y ga11etas, maíz, masa, torti11as, frijo1, as~ -

como sus emp3cedoras, deshidr<>tadoras y en1atadoras • 

~rutas y 1egumbres, conservas, jugos, oleaginosas como­

~cei~e grasas, pastas y jabonas y así sucesivamente. 

Le industrie texti1 que se puede aprovechar­

desde 1a producción y sus industrias co1eterales de ace~ 

te y gr<:iaas, as! como la maquila, y la f'abricaci6n de 

artículos par<> vestir. La industria de m~teriales pera 

1a construcción como los blocks, ladrillos, tejas, are-

na piedras, cemento, ca1, etc. Además es urgente Que -

se instale la primera industria farmacéutica diversifi­

cada en medicin~s de patente, eer como las primeras - -

plantos para ia fabricaci6n de maquinaria agrLco1a y de 

utensi1ios de 1abranza. Le instalación de plantas int~ 

gra1es pare 1o~ recursos pesqueros y asL mi~mo se hacen 

necesaria la :Lnstalación de plantas para a1 aprovocha-­

mientc de los recursos de las zcn~s ~ridas y semidesér­

ticas en donde recursos import~ntes como los ixt1as de­

pa1ma y lechuguilla, Ja candelilld, el gua~ule, sn des­

perdician y no menos importante el que se establezcan -

las plantas industriales pbra el aprovechami~nto de los 

recursos no renovables, que sabemos son propiedad de la 

nación, pero q~e en raz6n directa de las necesidades 
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~a1 sector campesino, cuando sa considere conveniente 

se 1es da trato preferencial e los ejidotarios comuna-­

ros para su directa explotac~ón. (5). 

Por otra p&rte y al nivel de los hechos toma­

dos como dados pereciere justo aceptar que sea posible­

obtaner ciertas mejorLas parJ atenuar el desequilibrio-

nacional, utilizando como instrumento la introducción 

da cambios en la estructura del geato p~blico y dando 

prioridad an los progreJ11es da inversión del gobierno ~.!!. 

dera1 a equé11os estados cuyo Lndica de desarrollo -

aocioecon6mico es más bajo y persiguiendo una mayor re­

distribución del ingreso tanto en el pl~no sectorial -­

como regional y avanzar, a través de la creación de em­

Pleoa, hacia un crecimiento m~a sano y equilibrado en -

al largo plazo tembién e nivel da los hechos tomados --

como dados en el corto plazo pareciera razonable la co_!! 

aidaración de que una p~rte importente del esfuerzo de-

barLa dedJcersa a le creación de empleos donde sea bar.!!. 

to hacerlo y al mejoramiento de los niveles de ingreso-

qua puedan e1canzarsa en 10~ empleos ye existentes. 

Como es conocido, se estima que en el subdes.!!, 

rro1lo loa planes a corto plazo en materia de empleo, 

presuponen el aprovechamiento óptimo de todas las posi-

bles coyunturas dentro de circunst~ncias dadas, para la 

mejor utilización de le fuerza de trabajo rural y urbano 

aubeinp le ad a. Desde esta perspectiva como as también --

conocido ae estima que debe ser considerada como un 

(s).- El Ejido Industrial.- Revista No. 3 del 31 da 
Agc~to do 1975.- rONArE.- Pág. 15.-
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racurao rundamentel •1 concerniente a atacar el dasa.!!L.. 

plao y aubam?leo rural dentro del propio sector. ya -

sea •ajorando los sistemas de uso y tenencia de la --

ti.erra. mediante ia incorporación da nuevas suparri-

ciea a la explotaci.ón o a la m~s aoecuada utilización 

de las qua están si.ando insuficientes o daricientame..!l 

ta explotados. e través de la introducción da siste--

mas mixtos de cultivo y de otras mejorías en los aia-

temas da trabajo. promoviendo por otro lada como da--

ciemos anteriormente la i.ndustri.alización de los pro­

ductos agropecuarios en las propias localidades y la­

artesani.a popular. y también. edicionalmonte regulan­

do las migraciones campesinas estacionales Y• asi.mia­

mo como recurso importante desde otro angulo utiliza.!! 

do les obras p~blicas da mejoramiento rural• de sana~ 

mi.ente y de servi~io sociul. de construcción da pre--

sas. carreteras y caminos. pbra satisracer nece~ída--

des loc~les de acup~ci6n. estss medid~s. puesto que -

e1 subemp1eo urbano se nutre en buena medida de1 sub-

empleo y de~empleo rural constituye un excelente me--

dio de fijar en sus lugares de origen a esta pob1a--­

ci6n a través csl mejoramirynto de sus condiciones da-

ocupación remune:ada y de la apertura de nuevas fuen-

tes de empleo pro-:uctivo en el campa misma. (6). 

(6).- El Empleo en méxico.- Archivas del XEPES.- P~g.-
71.-



o.) LOS EFECTOS DE LA DESCONCENTRACION INDUSTRIAL. 

m6xico tiene en 1a actualidad una da las taaas­

de crecimiento damogr~fico mas elevado del mundo, asta -­

fen6mano origina prosiones sobre el marcado del trabajo -

que en loe próximos ai'los se hará sentir aun con mayor in­

tensidad y gravedad. 

Ante tales circunst~ncias, el problema ea enco.!!. 

trar fórmulas adecuadas que permitan orientar la inver--­

sión nacional para promover la industrialización del cam­

po qua hemos venido ofreciendo como medida ealvadora para 

obtener el máximo aprovechamiento productivo de la mano -

de obra de que dispone el pa~s. o sea que, hay que hacer­

de le inversión un afectivo instrumento promotor del ple­

no empleo. de nuestros recursos humanos indicando los 

grandes opciones de su c~nal~z~ción a las actividades 

agropecuarias. 

Consecuentemente. la desconcentración industrial 

trae aparejada el descongestionam~ento de las ciudades,--
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~s:! también se reducen las migraciones rurales a 1es ciu~ 

aades •n virtud de que ya se 1e orrecen oportunidades de­

emp1eo con 1as nuevas industrias que se crean exproresa-­

•ente para ta1 rin. pues es bien sabido que en e1 cenipo -

no existen opor~unidades pare 1os campesinos. pues no es­

posible que solo trabajen 90• 100 o 120 d:!as al e~o. es 

necesario que trabajen todos los d:!as, puesto que todos 

1os d:!as tambi.án s_e come, por 1o que h~y que dar1es otras 

3ctivio ... des. Por otra parte, 1os efectos de 1a deaconce,!l 

tración industria1 o sea la industrialización del medio -

rural no solo dobe medirse desde el punto de vista utili-

tarista o mercantilista, sino que es sumamente importante 

considerar los beneficios quo generaría 1a desconcentra-­

ci6n industrial según los estudios realizados por el -

FONAFE quien entre otras cosas aconseja 1a creacidn de 

empresas ejidalos en el ámbito rural qua vendrían 3 cum--

p1ir dos propósitos pues por un lado promuevo ol desarro-

1lo social y por el otro o1 desarrollo económico, como -­

promotora de desarrollo industrial 1aa empresas en el me-

dio rural no vendr:!an a producir ingresos 1ucrativos pera 

c~terminado grupo de campesinos sino que beneficiaría a -

tooa 1a comuni~ad, entre los erectos do bienestar soci.a1-

que S3nera una empresa ejida1 y que son dir:!ciles cuanti­

ricar se encuentran entre otros los siguientes: 

a). Fa~iliariciad con procesos in~ustriales dife­
re~tes a las actividddes primarias que desa­
rrollan los núcleos rurales. 

b). Adiestramiento de la mano de obra rura1. 

c). ~esar:ollo del eaprritu ompresnrial de1 cam­
&: ~sino. 



d). E>cpansión de 1e disponibilidad de energ~a ~ 
el~ctrica, agua poto~le y caminos de acceso­
qua es uno condición previa esencial para el 
desarrollo acon6mico en el medio rural. 

e). La difusión de lo cultura tiene alta prela-­
c~ón en e1 uso d@ 1os rocursos y asegura un­
mayor crecimiento del ingr~~o on el ~uturo. 

Como vamoa pues es evidente que al gobierno ac-­

tual viendo ~1 problema que se le present~ con el gran 

número da desem~leados y subempleados que ha buscado le -

•anera de impulsor el desarrollo económico do los ejidos­

ª travás del fondo nacional de fomento ojidal qua es uns­

institución de la reforma agraria, un organismo público -

dascontrelizodo del gobierno federal que tiene personali­

dad jur~dica y patrimonio propio, a mi manera de ver, es­

un organismo de gran valor e importancia pera los campes~ 

nos pues as un organismo que est~ encorg~do do promover -

la industrialización y directd comercialización de le --­

producción agr~cola do los ejidos y comunidades del pais, 

pues según los datos proµorcionados por esto mismo orga-­

nismo en el presente r6gimen se han ter~inado y están en-

operación 318 empresas ajidales, con una inversión total 

de 910 millones de pesos, los cuales dan ocup~ción a -

20 182 compesin~s, la inversión por empleo generado es de 

$45,087 pesca cantidad que está por abajo del promedio de-

la industria en general. 

As~ pues, 1os erectos de 1a daaconcentración 

industria1 yo considero que vendr~a a dar solución a mu--

choe problemas qua en estos momentos no hemos podido ate~ 

dar satisractoríamente, pues existen demasiados ractores­

de atracción de las gentes del campo a 1as ciudades con 
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la i1ua16n de que van a conseguir emp1eo o una •ajar ocu­

pación o caea o a1go a•~. por lo qua 1oa a~actoa da 1a -­

. deeconcentraci6n aer~a a1 retener aaa gante en el campe­

an 1aa paqua~os ciudades dándo1es amp1aoa ah~ •ia•o• par­

lo qua tembi'n ea i1Aportente y muy necesario darlas 1oa 

servicios educativos adecuados en 1aa 4reaa rurales que 

le permita a los campe2inos jóvenes crear conciencia de 

eatoa problemas y ne aola~~nto craer que con emigrar a -­

las ciudades todo se resuelva. o aea puea que 1• creación 

da ~uentea de trabajo en e1 audio rural viene a dar a1 

ca::ipeaina~o uno oportunidad que antes no ten~a y Que a1 -

parecer solo se encuentra en ia ciudad. (?) 

Ldgicamcnte que esto dieminuir~a las migraciones 

entre les áreas rurales y las ciudades. es lo que verdad~ 

ramenta debe aer una pol~tica econdmico. industrial. agr..f 

cola de deaarrol1o rural. La peque~a y 1a mediana indus-

tria en el medio rural, la respuesta del gobierne ~edora1 

a un CCqlromiao social para incorporar a1 campesino mexic~ 

ne a un proceso de deaorrol1o cornpartido y al parecer ea­

el ro~ArE entre otraa instituciones p~b1icaa 1a que aata-
1levando a cabo loa tareas más importantes, creando las -

industrias como un medio para trana~erir loa recursos a--

gropecuurios, los materiales de construcción, loa recur-­

aoa ~orestaies, t~cb~én inversión en la industria del - -

ca1zado y del vostido y ho iniciado una muy importante 

a><Periencia dentro de ia ~ndustria turística, con el ob-­

jeto de incorporar al ca~esino al disrrute de loa bienes 

(7).- El Ejid~ lndu~trial.- Revista # 39 de Diciembre dn 
1975.- Editada por FON"rE.- P~g. 15.-
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•y servicios quo domenda una vida digna en p1eno uso de ~­

sus derechos y 1ibertades, dentro de este mode1o de rome~ 

to industria1 a 1a facha se ha constitu!do 294 industrias 

con une inversi6n g1oba1 de 1,060 mi11ones de pesos con -

un va1or anua1 de 1a producci6n de S 1,600 mi1lonos de --

pesos, esto desde 1uogo ha generado 12 mil empleos perma-

nentas ... 

La industri3lización da1 campo viene a ser desde 

e1 punto de vi~ta social un instrumento para generar la -

riqueza com~artida creando fuentes de trabajo en el medio 

rural para un.::. mejor exp lotaci6n de la tierra que desfoga 

las presiones sociales sobre la tierra y reduce el ~xodo-

de loa campesinos e les ciudades o al extrcnjero. As! --

pues 1a desconcentración industrial viene también a abrir 

nuevos horizontes de re~acit3ción o uspor&nz~ p~ra 1os --

campesinos, as! como en beneficio de 1a consolidación so-

cial de1 campo y a la vez que aumenta ol ingreso del agro 

lll<'xicano. (a) 

Como vemos pues, son muchos 1os beneficios que -

origina la desconcentraci6n industrial. por lo que es ne-

cosario darle prioridad a fin de sacar de la injusta mar-

ginúci6n en que se encuentre el campesino respecto del -­

progreso económico y tecnológico que en la actualidad se­

convierte en una punta c;e :!.anza para ol cambio social. el 

esquema cultu=~l en el cam~o poco ha cembiado y el hombre 

no so ha enajenaco ~crmanecc en una cultura só1idad. aut.2,E 

tona. campirana y auténtica pues en gran medida sus ss--­

tisfactores son producto de la naturaleza que los rodea. 

(6).- El Ejido lndu~trial.- RaviDta No. 
;:ior t;--l FC..~iMrE e.l 3J. de octubrC" ce 

35. - Public;:ida -
197 5 • -Pág. 1 e • -
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'En ta1es condiciones. 1a desconcentreci6n. debiera orien~­

tarso hacia un esque•a que soa propio dol campo. mediante­

e1 cua1 se produzca un proceso dindmico do creación de --­

orerta y dem3nda en o1 mismo modio rural. loca1 o regio--­

na1 y a corto p1azo en 1os núcleos de pob1eci6n marginados. 

Durante los 61timos 20 .,;,os antoriores al decenio de 1os -

sesentas con un saldo neto en t6rminos roales. deducido e1 

incremento de 1e población. de 3~ anual. sin embargo. y de 

esto mucho ee ha hablado este crecimiento ha causado se--­

rios desequilibrios. tanto sectoriale~ como r~gionalos y 

sociales. a trav6s de una concentración cod~ vez mayor do1 

ingreso en un grupo cada vez menor de individuos dejando -

e1 margen de los benericio~ del desarrollo a l~ m~yor par­

te de la población del país como lo es la población rural. 

Las actividades industriale~. las de se¿vicio~ y-

1as agropecucrías. se encuentran en unas cuantas 6reae y 

benerician a un reducido número de habit~ntes, osta hecho­

se ha manifestado en una emigración rura1 permanente a lo~ 

centros demográficos más i~portantes del ~aís, donde se -­

han creaco fuertes concentraciónes de merginacos que prov2 

can graves problemas urb~nístico y de empleo. e1 Fuerte -­

incremento demogr~fico. 3.6% anual y la tasa de ocupacíón­

inciden cada vez más on la desocupación y en 1a sub-ocupa­

ci6n, esµectos en los que se m3nifiesta en su más cruda -­

expresión. 1a problemática que confronta e1 desarrollo dP. 

país. 
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Es por esto que resu1ta·una necesidad ingente i• 
dasconcontraci6n i~dustria1, pues sus afectos serían e1 

arraigo de 1os campesinos en sus 1ugnres de orígénas a1 

ver qua encuentran ahí mismo 1as oportunidades que von a-

buscar e 1as ciudades. Así pues, as urgente intensificar 
y hacer cada vez más eficiente 1a intervención directa o­

indirecta de1 gobierno fadera1, o s~a qua es necesario 

astab1acer claramente e1 orden de prioridades de1 país 

que es 1c cuestión c1ave para una mejor atención de 1os -

mú1tip1es problemas que aquejan e nuestro país. Se re---

quier• de une porticipoción programada de los empresas --

de1 Est~do pare impu1sar 1ae ectividedes que mu1tip1iquen 

1os afectos que proporcionan 1as empresas bien organiza-­

des y que vienen a beneficiar directamente a1 país en ge-

nere1. 

Con éstos programes necesariamente surge 1e desc.on-­

cantreción y sus efectos vendrían a ser 1e integración -­

nacione1,puesto que a~udarían a solucionar loe problemas-

de ocupación además de que se redistribuye el ingreso y -

se 1imita 1e emigración a les áreas urbanas, 1os progre-­

mas de industrialización rura1 deberían ser concebidos en 

forma regiona1, o sea tocando en cuente 1a disponibilidad 

de 1os recursos que existen en e1 1ugar, por ejemplo 1es­

tiarres de riego o de buen cielo. debe otorgárselas prio­

ridad a 1e into~ración egropecu~ria industrial y además,­

astoa program~s se deben integrar previa eve1uoción de la 

región. (.9) 

Ademáe de 1os efectos que origina 1a desconcen-­

{9) .-Pononcia del IEPES. PP.I .PrPsentade en une Asemb1ea 
General.- Octubre 31 de 1S75.-



,traci6n industria1 arriba se~alados. terminaría con 1a-~­

parannidad de 1os productos agrícolas mediante su indus-­

tria1izaci6n en 1os propios 1oca1idadee productoras. y a1 

mismo tiempo e1 estab1ecimiento de un proceso de co•er--­

cia1izaci6n controlado realmente por los productores a -­

rin de obtener mejores Jrecios posibles y es! existiría -

1e oportunidad de ahorro e inversi6n productiva más ra--­

cional. que además vendría e ampliar sust~ncielmcntc de -

empleos generados, así obtenor una mayor capacidod adqui­

sitiva de1 sector rura1, amen de que tambien se genera--­

rían nuevas empresee. La inadecuada distribución de la -

riqueza en nuestro país coincide, en buena medida• con -­

una desigual repartición de 1as actividades productivas 

en el territorio nacional Y• sobre todo, a una excesiva 

concentraci6n en el va11~ de méxico, donde se acumu1an -­

recursos y oportunioades, y se realiza e1 56% de la pro-­

ducción Industrial. En la actualidad hay un enorme dese­

quilibrio en ul grado de desarrollo y en los niveles de -

vida entre la capital y la mayoría de las ciudades de 

provincia, y entre ást~s y el medio rural, en el área 

metropolitana se advi~rten consecuencias negativas de 1a­

concentración industrial, aumento de precio en loe terre­

nos. necesidad de realizar obras cada vez mas costosas de 

introducci6n de agua. drenaje y transporte, cont~minaci6n 

atmos~éric~ entro otros. 



CONCLUSI om:s. 

PRILERA.P Le centralización Industrial 

provoca que sólo en muy determinadas regiones o Ciudades 

de nuestro pa~s so vean beneficiados con el doenrrollo 

industrial r:iiAntras que otras que por r:i«rt.o const.it.uyon 

1a mayoría cnr~cen de· la industrialización noce~aria 

para el. desarrollo do '°'u pre.pía oconor.:ía, por lo quo 

hace necesario promovor la dosconcent.racíón Industrial 

con el objetivo de lograr un desarrollo integral del -

país. 

SEGU~J[.A .- La explosión demográfica --

trae como consecucncie uno sorio de prob1emns que entre­

otros son la falta do vivienda. escasez de alimentos. 

contaminación ambienta! y sobro todo el desempleo y sub­

enip leo. 

TE~CERA.- Particul~rmente en máxico 9 el 

citado problema de1 

grandes dimensiones 

los últimos 40 años 

creci~ícnto que ara 

desempleo y subempleo ha adquirido -

que se han agravado especialmente en 

da te.l modo que se e1ev6 la tasa do­

de 1.7% en 1930 y que actualmente --

está en un 3.s:;;;. lo que hace qu« nuestro pa~s sea el ún.!, 

co en Latinoamérica con tal tas~ de crecimiento, lo que­

os especialmente grave sí se tomo en cuenta qua so tiene 

una población da 60 millones de habitantes. 



CUARTA.- E1 axcaao pob1acional acarrea 

el más gravo da 1os problemas intogrs1es do la estructura 

económica de nuestro p~ís. referente a 1a incapacidad do­

absorci6n de 1a mano da obra disponible, lo que provoca 

que toda esta pobiacién se vea arectada por un nivel de 

vide y de ingresos muy bajos, que los i~ide benericiarce 

del crecimiento económico. 

QUINTA.- Se hace necesario una po1íti-

ca de población que teniendo como marco al hombre so - -­

constituya en un mecanismo de realización human!stíca - -

pera un mejor desarrollo do los pueblos, que haga a un 

lado al nocivo desarro1lismo sin objotivos parJ lograr 

ericacia en 1os progrnmeu económicos dentro de un bienes­

tar compartido en 1os servicios do car~cter social. 

SEXTA.- Uno de los grandes objetivos 

da 1a nueva po1!tic~ de~cgr~ríca mexic~na dobe ser al -

reconocimiento y extensión de 1a p1aneación familiar 

entendida como un derecho, no una obligación. y como un -

servicio público que permit~ que cuolquier person0 tenga­

acceso a ella• dentro de la g~r~ntía individual consagra­

da por el artículo 4o. constitucion~l que sostien~ a 1a 

p1aneación famíli~r como un derecho a la libertad, a 1a 

educación, a 1a inrormación y a los servicios ~ádicos. 



SEPTimA.~ E1 prob1ema da1 desemp1eo -

representa an 1e ectua1idad uno de 1oa obst6cu1os fund~ 

mente1as para e1 1ogro da una sociedad más justa. Esta 

ha sido originado por 1e dif'erencia entre l.a capacidad­

da 1e industria pora 1e absorci6n de l.e mano de obra --

disponible y a1 exceso de l.a misma, así puna, pode~os -

decir que la problemdtica del deserapleo roqui.ere de un-

aná1isis y una discusión dosapesionaoe y objetiva. 

OCTAVA.- Dentro de l.e política pob1.,!! 

cione1 ea hace indispensab1e l.a creación de nuevos em--

p1aos 1ocalizados en l.os lugares donde se encuentr~ l.e-

meno da obra para evitar l.a emigraci6n desmedida del. --

campo e las ciudades. 

NOVENA.- La política nacional del. 

p1eno empleo, tiende e estructurar al daserro1lo del 

país, sobre bases más ju~tas, pues 1a Ley Federal. del. -

Trabajo ye estipul.a en su cepítu1o IV de1 Título II una 

Institución que tiende a est~blecer y manej~r esta pal~ 

tica del. ecnpleo, o sea, e desarro11ar el. servicio públ~ 

co de1 empleo y que 6ate se establezca con el. concenso­

de todos los sindicatos, para que se procure incremen--

ter el. pleno empleo. 



DECXmA.- En t4rminos 1as migraciones 

r~ra1-urbanas en nuestro paLs son principalmente da dos 

ti~oss 1as primeras son aqu4llas que se dan en zonas 

pauperizadas 0 de agricultura. de subsístoncie 0 en las 

cuales la creciente presión sobre la tierra. procucto 

de una tasa elevada da crecimiento do la población en 

el contexto do una di3tri~ucíón muy dcsiguel de los re­

cursos agrLcolas ta1es como tierra. agua. crédito entre 

otros que impiden 1e absorción proéuctiva da crecientes 

sectores que so ven obligados a emigrur hacía las gran­

des ciudades; las segundas ocurren a alg6n ractor impoL 

tanto de cambio. como la introducción de riego o tecno­

logra más avanzadas de comunícaciono3 y transportes. 

esto modirica las carecterLsticas de_la división de1 

trabajo y desplaza lo mano de obra. que en las condici~ 

nes especiricsdas del medio rura1 de nuestro pa~s no 

encuentra tampoco acomodo y se ve también obligado a 

buscar e1 pleno emp1eo. 

ONCEAVA.- El crecimiento Xndustrial-

de m4xíco se ha sustentato en el traslado masivo de 1os 

recursos provenientes del cacapo• a través de una re1a-­

cíón de intercambio dasravorable a bajos procio~ a la -

producción agropecuaria. Por lo que es urgente lo in-­

dustrialización del campo con el cbjeto de que 1a tran~ 

formación de los procuctos primarios se lleven a cabo -

en su propio lugar de origen. ravorecienco as.! una me-­

jor distribución de1 ingreso y e1 abatimiento del dese~ 

pleo ru:ral, as.! co<no e1 arraigo y la dignirícación gen.!! 

ral de la población ca~?esina. 



DOCEAVA.- Una vez ast~blecidas la~ -

industrias an al campo, 16gicamenta éstas proporciona-­

r~an ruantes de trabajo a los campocinos sin tener que-

ir a buscarlo hasta las ciudadas. Todo esto solo ae --

pueda proporcionar creando las industrias en el campo -

con al objeto de brindar a los campesinos las oportuni­

dades que no han tenido, considar~ndo la pol~tic& de la 

industrialización rural dentro de un marco general de -

desarrollo, con metas a mediato y largo plazo, que con­

duzca a un desarrollo armónico, que garantice el eprov~ 

chamiento racional de los recursos con un alto esp~ritu 

social.y que esté encaminado principalmente~ satisracer 

las necesidades del sector marginado que son los cnmpe­

a~nos. 

TRECEAVA.- La desconcentr~ción !ndu~ 

trial trae aparejad3 el descongestionamiento de las - -

ciudades, o sea pues, que el problem~ es encontrar rór­

mu1aa adecuadas que permitan orientar la inversión na-­

cional para promover la industrialización del campo que 

.-.aiuos venido proponiendo como medida salvadora, para -­

convertirla en un erectivo instrumento promotor del - -

p lene empleo. 
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